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Ha  estado  publicándose  en  Nueva  Orkans  un  periódico  titulado 
"  La  Patria ''  por  el  Sr.  José  de  Armas  y  Céspedes.  Su  objeto  principal 
ha  sido  tergiversar  los  acontecimientos  referentes á  la  revolución  Cu- 
bana que  han  tenido  lugar  poco  antes  que  esta  comenzara  y  en  el  curso 
de  ella. 

Saturada  de  calumnias  está  "  La  Patria"  como  en  lo  general  sucede 
á  todas  las  producciones  del  Sr.  Armas,  y  aunque  esto  debiera  escusarnos 
de  prestar  atención  á  las  aseveraciones  de  dicho  Sr.,  vamos  á  ocuparnos 
de  ellas,  no  por  la  triste  significación  de  su  autor,  sino  porque  nuestros 
conciudadanos  tienen  el  derecho  de  esperar  que  se  les  suministren  los 
verdaderos  datos  para  que  les  sea  dable  emplear  su  propio  criterio  y  dis- 
cernir entre  la  verdad  y  la  mentira,  y  porque  manteniéndonos  en  el  silen  - 
ció,  el  historiador  encontrarla  mañana,  tan  solo  los  escritos  del  Sr. 
Armas  y  bebiendo  en  tan  impura  fuente,  la  historia  de  la  revolución  de 
Cuba,  seria  la  historia  de  las  miserias  y  falsedades,  que  solo  el  cerebro 
enfermo  del  Sr.  Armas  es  capaz  de  forjar,  y  el  oprobio  vendría  á  ser  el 
premio  de  los  hombres  que  se  han  sacrificado  y  se  sacrifican  por  la  in- 
dependencia de  su  patria. 

Cuando  tales  cosas  pasan,  deber  es  de  todo  cubano  contribuir  al 
esclarecimiento  de  la  verdad  esplicando  las  cosas  que  sepa  ó  en  que 
tuvo  intervención.  El  que  esto  escribe  se  encuentra  en  ese  caso,  y  se 
propone  refutar  una  por  una,  las  falsas  aseveraciones  del  Sr.  Armas  ; 
pero  antes  cree  conveniente  hacer  una  ligera  reseña  de  los  principales 
acontecimientos  en  que  tuvo  participación,  para  facilitar  así  mas  su 
trabajo.  "' 

lí. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Marzo  de  1868,  en  una  breve,  pero 
muy  espresiva  esquela,  decia  el  Sr.  José  Morales  Lémus  al  Sr.  Pedro 
Martin  Rivero  que  se  viera  con  el  que  esto  escribe  y  le  dijera  que  la 
patria  y  sus  amigos  le  exijian  el  sacrificio  de  hacerse  cargo  de  la  direc- 
ción del  periódico  "  La  Opinión  "  en  ([ue  se  hablan  refundido  '•  FJ 
Siglo  "  y  "  El  Occidente." 

Invocándose  el  nombre  de  la  patria,  todas  las  dificultades  debiaii 
desaparecer,  como  en  efecto  resultó :  acepté  la  dirección  indicada  y 
trabajando  con  empeño  logré  en  poco  tiempo  establecer  cierta  regula- 
ridad en  la  marcha  del  periódico. 

Conseguido  este  olrjeto,  el  Sr.  Morales  Lémus  dispuso  <|ue  practicase 


yo  un  viage  por  Jas  principales  poblaciones  de  la  Isla,  con  el  objeto 
aparente  de  organizar  las  agencias  del  periódico ;  pero  en  realidad  con 
el  de  conocer  el  estado  de  la  opinión  y  de  los  recursos  de  que  pudiera 
disponerse  para  la  revolución,  arreglando  las  cosas  de  modo  que  se 
sirviese  á  la  revolución  sin  despertar  sospechas  á  las  autoridades  espa- 
ñolas. 

El  14  de  Agosto  salió  el  que  esto  escribe  dti  la  Capital,  y  después  de 
recorrer  las  poblaciones  de  Caibarien,  San  Juan  de  los  Eemedios,  Sagua 
la  Grande,  Villa-Clara,  Cienñiegos,  Santo  Spíritu,  Ciego  de  Avila, 
Puerto  Príncipe,  Santiago  de  Cuba,  Manzanillo  y  Trinidad,  regresó  á  la 
Habana  el  quince  de  Setiembre. 

El  deseo  de  sacudir  el  yugo  de  la  dominación  española  era  unánime 
en  todas  esas  poblaciones  ;  pero  en  la  práctica  babia  poco  que  indicara 
la  posibilidad  de  realizarlo,  porque  no  solo  no  se  hablan  acometido  en 
ciertas  localidades  de  la  Isla  los  trabajos  conducentes  á  ese  fin,  sino  que 
aun  en  muchas  se  estimaba  como  una  empresa  casi  irrealizable. 

Eu  Puerto-Príncipe  fué  donde  tuve  las  primeras  noticias  de  que 
se  estuviese  concertando  algo  práctico,  entre  los  habitantes  de  dicha 
comarca  y  los  de  Bayamo,  Manzanillo,  Tunas  y  Holguin. 

Los  Sres.  Ignacio  y  Eduardo  Agrámente  me  informaron  de  que  á  pe- 
sar de  que  en  Bayamo  y  Tunas  era  vehemente  el  empeño  en  lanzarse  á 
]a  lucha,  el  Camagüey  se  oponía  abiertamente  por  la  escasez  de  recur- 
sos y  por  la  falta  de  organización.  Muy  escaso,  casi  insignificante  era 
el  armamento  de  que  podía  disponerse  en  los  distritos  á  que  nos  hemos 
referido,  y  esta  era  la  causa  principal  que  alegaban  los  camagüeyanos  y 
liolguineros  para  insistir  en  que  no  se  precipitara  el  movimiento. 

Enterados  por  mí  los  Sres.  Agramonte  del  plan  que  se  pretendía 
desarrollar,  y  completamente  de  acuerdo  con  él,  nos  separamos  en  los 
primeros  días  de  Setiembre.  El  Sr.  Salvador  Cisneros  había  ido  á  una 
conferencia  á  las  Tunas. 

Por  aquella  época  trataban  los  camagüeyanos  de  adquirir  un  arma- 
mento que  de  Nassau  se  les  había  ofrecido,  y  que  luego  formó  parte 
del  que  llevó  el  General  Manuel  Quesada  en  Diciembre  de  1868. 

Bernabé  de  Varona,  General  hoy  del  ejército  libertador,  en  el  que 
tíinto  se  ha  distinguido,  se  hallaba  preso  entonces,  por  haberse  descu- 
liierto  una  conspiración  de  gente  de  color,  que  se  decía  estaba  capita- 
neada por  él.  Ese  movimiento  no  tenia  relación  con  los  trabajos  del 
Comité  Camagüeyano. 

De  Puerto  Príncipe  pasé  á  Santiago  de  Ciuba,  y  como  en  dicha  ciu- 
dad tu\dese  ocasión  de  que  el  Sr.  Manuel  E.  Eernandez  me  enseñara 
las  actas  levantadas  por  ciertas  asociaciones  de  Bayamo,  Tunas  y 
Holguin,  sobre  fijación  de  un  corto  plazo  para  verificar  el  pronuncía- 
míerito,  hube  de  comprender  la  necesidad  de  regresar  á  la  Habana  in- 
mediatamente para  poner  en  conocimiento  delSr.  Morales  Lemus  y  de 
otras  personas  lo  que  acontecía. 

Apenas  llegado  á  la  Habana  y  reunidos  para  acordar  los  medios  de 
operar,  estalló  la  revolución  anticipándose  aun  con  mucho,  al 
plazo  fijado^  en  las  actas.  El  grito  de  Yara  impedía  acometer  los  tra- 
bajos en  la  forma  que  habíamos  pensado,  y  fué  preciso  variar  el  proyec- 
to en  todas  sus  partes. 


La  sublevación  del  distrito  de  Vuelta-Abajo  entraba  en  nuest]-o 
plan,  para  dar  á  la  rerolucion  en  estension  la  fuerza  que  le  faltara  en 
elementos  materiales. 

Compradas  algunas  armas  y  pertrechos,  con  los  recursos  pecuniarios 
i}ue  facilitaron,  los  Sres.  José  Morales  Lémus,  José  Manuel  Mestre  y 
algunos  otros  ¡Sres.,  y  arrostrando  grandísimos  peligros,  se  empezó  a 
realizar  el  plan ;  fué  capturada  la  primera  partida  de  hombres  que  salió 
para  Vuelta  Abajo,  y  el  movimiento  fracasó  con  la  prisión  del  Sr.  Agus- 
tín Santa  Rosa  y  de  los  que  lo  acompañaban. 

Santa  Eosa,  deseoso  de  servir  á  la  patria,  se  habia  puesto  de  acuerdo  con 
nosotros  para  trabajar  juntos  por  el  pronunciamiento  de  Vuelta  Abajo. 
La  primer  partida  que  salió  á  sus  órdenes,  debia  de  haberse  ocultado  en 
una  finca  elejida  de  antemano,  en  donde  se  irian  reuniendo  los  demás 
hasta  el  niimero  de  doscientos  hombres  con  que  contábamos ;  mas  San- 
ta Rosa  se  vio  precisado  (ignoro  la  causa)  á  detenerse  en  el  pequeño 
caserío  de  Candelaria,  en  donde  inspiró  sospechas  y  fué  vigilado  ;  de 
manera,  que  habiendo  salido  de  la  Habana  el  8  de  Noviembre  con  su 
partida,  fueron  todos  aprehendidos  el  13  del  mismo  mes. 

Continuamos  trabajando  en  el  mismo  plan,  y  fui  descubierto  y  perse- 
guido. El  Sr.  Morales  Lémus  y  otros  amigos  determinaron  que  me 
trasladase  á  esta  ciudad  para  organizar  la  manera  de  auxiliar  in- 
mediatamente á  los  departamentos  ya  insurreccionados;  así  lo  hice,  v 
embarcándome  para  Nueva  York  en  Noviembre  de  1868,  salí  de  Jack- 
sonville  en  Febrero  de  1869  en  el  vapor  Henry  Burden  con  destino  x\ 
Cuba. 

Nuestros  trabajos  en  Nueva  York  marcharon  en  completo  acuerdo 
con  los  del  Comité  que  ya  existia  en  esta  cindad,  compuesto  de  los 
Sres.  Agustín  Arango,  Plutarco  González  y  J.  F.  Bassora. 

El  Sr.  José  Valiente,  que  á  la  sazón  representaba  á  nuestro  gobierno 
en  el  estrangero  y  que  residía  aquí  mismo,  fué  consultado  en  los  casos 
que  se  creyó  necesario,  y  sus  consejos  siempre  fueron  atendidos. 


IIL 


En  los  números  de  ''La  Patria''  á  que  lie  aludido  se  refieren  estos 
hechos,  y  otros  que  les  están  relacionados,  de  una  manera  especial  v  en 
un  tono  propio  solo  del  Sr.  Armas.  Si  pretendiéramos  que  se  nos  cre- 
yese por  el  testimonio  esclusivo  de  nuestra  voz,  bastaría  con  lo  dicho 
para  desvirtuar  las  aseveraciones  de  aquel  Señor;  pero  como  sabemos 
que  siempre  entre  el  que  afirma  y  el  que  niega  son  necesarias  pruebas 
para  fallar,  vamos  á  ofrecerlas  á  nuestros  lectores  en  la  refutación  de 
las  principales  calumnias  que  contienen  los  citados  números  de  ''  La 
Patria  ; "  pues^  ocuparnos  de  todos  los  errores  y  falsedades  que  encier- 
ran, seria  obra  muy  larga  y  que  ocuparla  un  tiempo  que  debemos  consa- 
grar á  nuis  im])ortantes  atenciones. 
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En  el  primer  párrafo  de  su  Profesión  de  Fé  dice  [el7Sr."'  Armas. — ■ 
••  Por  un  lamentable  error  se  habia  puesto  ala  cabeza  de  la  Kepública 
•'  Chibaua  en  el  Esterior  á  los  hombres  que  levantaron  la  bandera  espa- 
•*  ñola  al  grito  de  reformas  políticas  y  que  la  sostuvieron  hasta  varios 
••  meses  después  de  Baire,  de  Bonilla  y  de  todas  las  acciones  ya  milita- 
••  res,  ya  cívicas,  en  que  se  proclamó  la  Independencia  de  Cuba." 

Este  párrafo  contiene  dos  acusaciones.  Empecemos  por  la  primera. 
((ue  os  la  de  que  los  agentes  de  nuestro  gobierno  fueron  los  que  levan- 
taron la  handera  española  al  grito  de  reformas  políticas. 

En  Marzo  de  1865  el  que  esto  escribe  había  solicitado  que  una  em- 
presa particular  le  comisionase  para  comprar  ciertos  efectos  industria- 
les en  esta  nación.  Obtuvo  la  comisión,  y  apenas  llegó,  procuró  al 
8r.  Plutarco  González,  con  quien  tenia  estrecha  amistad ;  comunicóle 
cierto  plan,  y  en  seguida  fué  puesto  por  González  en  contacto  con  el 
Sr,  J.  M.  Maclas,  constante  obrero  de  la  independencia  de  Cuba. — 
Peunidos  Macias,  González,  Basora  y  Luis  Felipe  Mantilla,  les  espuso  un 
proyecto  que  á  todos  pareció  realizable,  y  que  adicionado  por  el  Sr.  Macias 
daba  esperanzas  halagüeñas  en  caso  de  lanzarnos  á  la  lucha. — El  mo- 
vimiento reformista,  que  recibimos  con  disgusto,  no  detuvo  los  trabajos. 
El  que  suscribe  marchó  para  la  Habana  en  los  primeros  días  de  Abril  y 
allí  pudo  convencerse  de  que  en  aquellos  momentos  su  plan  no  tenia 
aceptación  ni  aun  en  el  limitado  círculo  de  sus  relaciones :  la  gran 
mayoría  de  los  cubanos  habia  acojido  el  proyecto  de  reformas  con  sin- 
gufar  entusiasmo,  y  pretender  contrariarlo  era  establecer  divisiones  y 
estrellarse  contra  la  fuerza  de  las  opiniones. 

No  era,  el  que  esto  escribe,  partidario  de  las  reformas,  porque  no 
tenia  fe  en  el  gobierno  de  España :  creia  incompatible  la  esplotacion  de 
Cuba,  con  medidas  liberales  que  pusiesen  término  á  ese  escándalo, 
y  aunque  juzgaba  que  el  simple  hecho  de  reclamar  derechos  á  la  Metró- 
poli era  un  paso  dado  hacia  la  independencia,  negáralos  ó  no  España  ; 
aunque  no  podía  ocultársele  que  el  verdadero  progreso  no  es  otra  cosa 
que  una  sucesión  continua  de  reformas,  sus  deseos  eran  buscar  algo 
que  pusiera  breve  término  á  nuestra  condición. 

Pero  el  país  no  estaba  por  medidas  violentas  en  aquellos  momentos. 

Xo  tenia,  el  que  suscribe,  relaciones  políticas  con  los  dueños  de  "  El 
Siglo  "  y  aunque  alguuos  de  ellos  le  honraban  con  su  amistad,  á  nin- 
guno habló  del  asunto,  prefiriendo  retirarse  en  espera  de  mejores  tiempos. 

Mas  tarde,  al  recorrer  varias  poblaciones  de  la  Isla,  hube  de  conven- 
cerme de  cuan  grande  habia  sido  el  partido  por  las  reformas  y  cuánta 
popularidad  gozaba  el  conde  de  Pozos  Dulces  en  todas  partes ;  esti- 
mábasele  como  el  verdadero  gefe  del  partido. 

Yo,  pues,  que  en  un  principio  no  pertenecía  á  ese  partido,  confieso 
con  toda  ingenuidad  que  el  grito  de  reformas  despertó  á  todos  los 
cubanos,  y  que  la  propaganda  de  "  El  Siglo  "  fué  la  que  formó  el  par- 
tido cubano  que  hoy  combate  por  la  independencia.  Antes  de  "  El  Si- 
glo "  y  después  de  la  muerte  de  Pintó,  cada  uno  deseaba  desde  el  seno 
de  su  hogar,  que  la  patria  fuera  libre ;  pero  muy  contados  eran  los  que 
buscaban  algún  medio  práctico  de  realizarlo. 

Y  raro  contraste  I  Yo,  que  no  tuve  participación  eu   los  principa- 


les  .de  fsos  acontecimientos,  no  siento  embarazo  en  declaj'iu'  ({Ue 
aquella  fué  la  primera  piedra  del  edificio  de  nuestras  libertades;  y  el 
>Sr.  Armas  que,  aunque  en  un  puesto  secundario,  sostuvo  las  reformas, 
escribiendo,  recojiendo  votos,  asistiendo  á  banquetes  etc.,  etc.,  se  pro- 
nuncia contra  ellas  y  aplica  el  dictado  de  reformista  de  la  misma  ma- 
nera que  el  de  traidor,  cuando  ningún  hombre  honrado  debe  avergon- 
zarse de  haber  pedido  para  su  pais  los  derechos  de  que  careciera,  antes 
bien,  debe  vanagloriarse  por  no  haberse  detenido  ante  tan  enojosa 
tarea  en  época  en  que  nada  se  hacia  por  sacar  al  pais  del  estado  de 
abatimiento  y  desencanto  á  que  lo  llevaron  los  fracasos  de  Narciso 
López,  Joaquín  Agüero,   Francisco  Estrampes,  Ramón  Pintó  y  otros. 

Lo  que  debiera  sonrojar  al  Sr.  Armas  son  las  constantes  inconse- 
cuencias en  que  incurre,  que  han  acabado  por  hacer  de  la  prevaricación 
la  norma  de  su  conducta.  8i  es  un  baldón  el  haber  sido  reformista, 
pocas  veces  habrá  estado  tan  bien  acompañado  el  Sr.  Armas,  como  al 
firmar  las  esposiciones  pidiendo  las  reformas. 

Esto,  por  lo  que  hace  á  la  primera  acusación  ;  que  respecto  á  la  se- 
gunda, no  es  ya  como  quiera  una  apreciacion-ó  un  juicio  temerario 
formulado  por  el  Sr.  Armas,  sino  una  calumnia. 

Asevera  que  los  reformistas  sostuvieron  la  bandera  española  hasta 
después  de  haber  estallado  la  revolución.  Esto  es  completamente  falso, 
y  en  prueba  de  ello  citaremos  lo  que  el  mismo  diez  de  Octubre  de  1868, 
en  que  estalló  la  revolución,  y  sin  que  en  la  Habana  se  tuviese  la  menor 
noticia  de  ello,  apareció  en  el  periódico  titulado  "El  Pais": — "Cada 
"  COSA  Eisr  su  LüGAK — Por  lo  que  pueda  importar  habremos  de  ad- 
"  vertir  al  público  que  no  hay  un  solo  hecho  por  el  cual  pueda  asen- 
"  tarse  que  "  El  Pais  "  sea  un  periódico  reformista.  Lo  fué  ''  El  Siglo  '" 
•'solo  en  la  época  de  las  reformas;  pero  "El  Pais"  no  lo  es  ni  lo  ha 
•■•'  sido." 

Si,  pues,  se  atiende  á  la  solidaridad  de  ideas  que  existió  entre  los 
redactores  de  "  El  Pais  "  y  sus  dueños,  la  falsedad  es  evidente.  Los  que 
en  esa  época  redactábamos  "  El  Pais  "  marchamos  siempre  en  completo 
acuerdo  con  los  dueños  del  periódico,  cuyos  nombres  son :  J.  M.  Lé- 
mus,  Miguel  Aldama,  J.  M.  Mestre,  J.  A.  Echeverría,  A.  F.  Bramosio. 
P.  M.  Rivero  é  H.  Cisneros,  á  quienes  también  "  El  Siglo  "  perteneció. 
Mal  puede,pues,  concillarse  que  pretendieran  sostener  el  pabellón  español 
los  que  se  anticiparon  á  dar  el  grito  de  alarma,  y  á  cortar  enteramente 
con  el  pasado  ;  y  decimos  se  anticiparon,  porque  el  suelto  que  se  pu- 
blicó el  dia  10  fué  redactado  el  9,  y  como  el  pronunciamiento,  según 
se  dice,  fué  el  10  de  Octubre,  hé  ahí  que  nos  adelantamos. 

Para  buscar  algún  fundamento  al  cargo  refiere  el  Sr.  Armas  que  todos 
asistieron  á  las  Juntas  que  con  el  objeto  de  solicitarla  autonomía  bajo 
la  bandera  de   España  se  celebraron  por  aquella  época. 

El  Sr.  Armas  debe  saber  que  entre  esas  reuniones  hubo  una  en 
casa  del  Sr.  Yaldes  Fauli,  en  la  cual  demostró  Morales  Lémus  con 
términos  tan  eficaces  la  necesidad  de  no  hacer  nada  que  i)udiese  perju- 
dicar la  marcha  de  la  revolución,  que  una  persona  muy  allegada  al 
mismo  Sr.  Armas  fué  la  primera  en  abrazarlo,  conviniendo  todos  en  el 
deber  que  había  indicado. 

Esto  es])lica  porqué  no  asistió  ninguno  de  los  principales   nTcu'niis- 
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tas  á  la  primera  de  las  juntas  en  casa  de  Campo  Florido;  y  que  sí  á  la 
segunda  concurrió  solo  Morales  Lénius,  las  ideas  que  allí  sostuvo,  lejos 
de  ser  contrarias  á  los  fines  de  la  revolución,  fueron  tan  avanzadas, 
([ue  persuadiendo  aun  á  los  menos  revoluciónanos,  alarmaron  de  tal 
modo  al  partido  peninsular  reformista,  representado  en  aquella  reu- 
nión, que  dieron  por  resultado  el  abandono  de  todo  proyecto  autonó- 
mico.— Esto  no  podrá  negarlo  el  Sr,  Armas. 

No  ignora  tampoco  Armas  que  á  mediados  del  mes  de  Noviembre  de 
1868,  llegaron  á  la  Habana  dos  personas  respetables  de  Santiago  de  Cuba 
que  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  aquella  ciudad  iban  á  conferenciar 
con  el  Capitán  General  respecto  á  ciertas  proposiciones  de  pacificación 
que  debían  proponerse  á  los  gefes  insurrectos :  que  uno  de  dichos  Sres. 
se  avistó  con  Morales  Lémus  y  demás  personas  que  trabajaban  por  la 
revolución,  entre  los  que  se  encontraban  los  actuales  representantes  de 
nuestro  gobierno,  y  que  en  las  dos  entrevistas  que  al  efecto  se  celebra- 
ron, se  acordó  que  no  debía  darse  paso  alguno  que  pudiese  perjudicar 
á  la  revolución. 

Si  los  reformistas,  á  quienes  Armas  ataca,  hubieran  deseado  conti- 
íiuar  unidos  á  España,  no  hubieran  sido  los  primeros  en  dar  dinero 
para  materiales  de  guerra ;  y  si  por  último  esos  reformistas  no  hubie- 
ran visto  las  reformas  como  un  medio  y  nunca  como  un  fin,  no  hubie- 
ran suspendido  la  publicación  de  El  País  al  saberse  la  salida  del  Capi- 
tán General  D.  Domingo  Dulce  para  la  Habana  con  facultad  de  conce- 
der toda  clase  de  libertades,  según  carta  que  escribió  el  Sr.  Félix  de  Bona. 

Queda,  pues,  demostrado  que  Armas  empezó  su  profesión  de  fé  fal- 
tando á  la  verdad. 

* 
*  * 

En  e]  párrafo  cuarto  de  esa  misma   ''  Profesión   de   fé  "  dice   el  Sr. 

Armas. 

*•'  Servimos  á  los  representantes  de  Cuba  conocidos  colectivamente 
con  el  nombre  de  Junta ;  los  servimos  escribiendo  folletos,  artículos, 
proclamas,  allegándoles  fondos,  poniéndonos  siempre  á  sus  órdenes 
para  todo  aquello  en  que  pudieran  nuestros  trabajos  ser  útiles  á  la 
patria. " 

Gran  importancia  da  el  Sr.  Armas  á  sus  servicios  á  los  Kepresentan- 
tes  de  Cuba,  cuando  la  verdad  es  que  nunca  se  le  han  solicitado,  y  que 
se  le  han  rechazado  casi  siempre,  por  la  justa  desconfianza  que  inspiraba. 

Dice  que  escribió  folletos.  No  tenemos  noticia  de  que  Armas  haya 
publicado  mas  que  uno,  y  es  el  titulado  "  The  Ciiban  Revolution,  Notes 
from  the  Diary  of  a  Cuban."  Pero  ese  folleto,  ni  se  lo  pidieron  los  Kepre- 
sentantes  ni  la  Junta,  ni  lo  vieron  hasta  c^ue  estuvo  publicado.  Ese 
folleto  no  es  mas  que  una  recopilación  de  reflexiones  sobre  la  revolu- 
ción de  Cuba,  desde  un  punto  de  vista  personal ;  allí  dice  Armas  que 
él  fué  Editor  de  los  principales  periódicos  de  la  Habana  (¿  incluso  el 
Siglo  ?),  habla  de  su  importante  ?nisio?i  al  campo  rebelde,  y  de  todo 

lo  que  en   ellos   se  le  dijo  y  se  le  enseñó en  suma  el  tal  folleto 

(que  fué  agriamente  criticado  por  algunos  periódicos  americanos)  pa- 
rece escrito  mas  bien  para  llamar  sobre  su  autor  la  atención  del  pueblo 
americano  y  del  cubano  que  para  servir  á  la  causa.  Sus  tendencias 
tienen  menos  de  patriótico  que  de-  egoísta. 
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Dice  que  escribió  artículos.  Si  se  refiere  á  cuatro  ó  seis  que  ha  inser- 
tado en  la  Revolución,  no  valia  la  pena  de  hacer  en  ello  tanto  hincapié ', 
primero,  porqiie  no  son  tan  extraordinarios  como  tal  vez  se  está  creyen- 
do el  Sr.  Armas :  segundo,  porque  si  acaso  se  le  invitó  por  los  redacto- 
res del  periódico  para  que  escribiera,  esos  redactores  hicieron  lo  mismo 
con  otros  muchos  cubanos,  y  no  se  figuraron  nunca  que  era  un  gran 
sacrificio  el  que  pedian  al  Sr.  Armas,  ni  mucho  menos  que  los  artícu- 
los tan  ponderados  pudieran  salvar  la  patria  ni  empujar  el  carro  de  la 
revolución.  Y  á  propósito  :  ¿  cuenta  Armas  entre  los  artículos  con  que 
xirvió  á  los  Representantes,  el  que  en  forma  de  correspondencia  mandó 
desde  Nassau  cuando  la  espedicion  del  "  Anna  "  y  otros  que  el  O.  Pi- 
ñeyro  se  negó  á  publicar,  según  se  dijo  en  La  Voz  del  Pueblo  ? 

Dice  que  escribió  proclamas.  No  escribió  ninguna.  Si  por  procla- 
ma entiende  el  Manifiesto  al  pueblo  americano  que  hizo  en  Octubre  de 
1869,  recuerde  que  nadie  se  lo  pidió.  Lo  hizo  espontáneamente  ;  lo 
llevó  á  la  Junta,  á  la  consulta,  como  diría  el  Sr.  Armas  ;  se  leyó  allí, 
!<e  vio  que  no  estaba  mal  y  se  aceptó  por  aquello  de  que  vale  mas  que 
sobre,  que  no  que  falte.  Si  la  Junta  hubiera  en  aquellos  días  deseado 
])ublicar  un  manifiesto,  es  seguro  que  no  se  lo  habría  encomendado  á  él. 

Dice  que  -áWegó  fondos.  Efectivamente;  en  Id.  Revolución  sb  ^\ú)\\- 
có  un  aviso  que  firmaba  el  Sr.  Armas,  como  Secretario  de  un  comité 
creado  en  Saratoga  y  en  él  se  refería  á  no  sabemos  qué  cantidades  de 
la  tesorería.  Por  ese  aviso  se  vino  á  saber  que  había  en  Saratoga  un 
(íomíté.  Después  se  averiguó  que  el  tal  comité  había  sido  organizado 
por  Armas,  quien  como  se  vé  no  ha  perdido  ocasión  de  encontrar  un 
grupo  de  cubanos,  sin  tratar  de  dirigirlo  y  utilizarlo  á  su  modo,  colo- 
cándose él  á  la  cabeza.  Pero  vamos  á  lo  de  los  fondos.  Que  el  Sr.  Ar- 
mas los  haya  allegado,  á  ojos  cerrados  lo  creemos  ;  lo  que  es  falso  es 
(|ue  los  haya  entregado  á  los  Eepresentantes  ni  á  la  Junta. 

Dice  que  se  2JUS0  siempre  á  las  órdenes  de  los  Representanfes  para  to- 
do aquello  en  que  pudieran  ser  útiles  sus  trabajos.  Será  mas  ó  menos 
cierto  ;  pero  lo  positivo  es  que  por '  la  causa  anteriormente  espresada, 
nunca  se  le  quiso  emplear,  como  lo  dice  terminantemente  el  mismo 
Armas  en  la  siguiente  carta  que  escribió  el  primero  de  Diciembre 
de  1869: 

'•  C.  Miguel  Aldama. 

Mi  estimado  compatriota : 

Estoy  completamente  convencido  deque  aquí  no  se  quieren  mis  servi- 
cios.Cuantos  ofrecimientos  me  ha  hecho  el  C.  Morales  Lémus  de  utilizar- 
los han  salido  falsos,  habiendo  llegado  últimamente  hasta  el  estremo  de 
manifestarme  de  una  manera  espontanea  que  me  daria  un  nombramiento 
y  autorización  especial  para  representar  á  nuestro  país  en  Méjico,  y  de  no 
dignarse  contestar  á  las  cartas  corteses  y  afables  en  que  le  he  pedido 
esos  documentos  para  emprender  en  el  acto  la  marcha  hacia  esa  Re- 
pública. 

M  como  periodista,  ni  como  hombre  de  estudios,  ni  como  liombre 
de  sociedad,  ni  de  ningún  otro  modo  se  ha  tratado  de  emplearme :  ni 
siquiera  se  ha  pretendido  saber  mi  o])inion  sobre  asuntos  en   que  podia 
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ciarla ;  3'  puesto  c[iie  nada  puedo  hacer  en  el  estrangero,  á  Cuba  voy  de 
cualquier  manera,  seguro  de  que  allí  se  nie  encontrará  aplicación  para 
algo. 

Con  )a  irrevocable  resolución  de  ir  al  campamento,  parto  mañana 
para  Nassau.  Pido  á  V,  órdenes,  y  al  mismo  tiempo  le  indico  que 

desearla  que  la  Junta  ó  su  Presidente  me  ahorrasen  el  costo  del  pasaje 
al  referido  Nassau.  Si  este  iiltimo  deseo  no  ha  de  tener  el  mismo  resul- 
tado que  los  demás,  suplico  á  Y.  me  lo  manifieste  y  encargue  al  porta- 
dor de  estas  líneas  ó  á  cualquiera  otra  persona  compj-e  el  mencionado 
pasaje. 

üe  cualquier  modo  que  sea,  puede  mandar  lo  que  guste,  ])ara  Cuba 
á  su  afectísimo  compatriota 

José  dk  Armas  y  Céspedes." 

* 

*  * 

'■'  Los  republicanos  independientes  de  la  vispevü,  dice  el  >Sr.  '•  Ar- 
'•'mas,  y  no  los  del  .siguiente  día:  esto  es,  los  que  nunca  transigieron 
"  con  el  Gobierno  Español,  habiendo  sostenido  siempre  el  programa 
"  de  Yara,  y  no  los  que  se  adhirieron  á  este,  obligados  á  ello  por  las 
"  bayonetas  de  los  voluntarios  españoles,  son  á  nuestro  parecer  los  que 
"  deberían  dirigir  el  sanguinario  carro  de  la  revolución  en  estos  mo- 
••  mentos. " 

Si  el  Sr.  Armas  ha  querido  designar  á  los  Eepresentantes  de  nuestro 
Gobierno  con  el  epíteto  de  republicanos  del  día  siguiente,  ha  faltado  á 
la  verdad,  pues  que  ya  liemos  demostrado  que  la  víspera  espresaron  su 
opinión:  nos  referimos  á  la  declaración  anti-reformista  que  hizo  "  El 
País  "  cuando  aun  era  ignorada  en  la  Habana  la  insurrección  de  Yara. 
Si  quiere  hacer  creer  que  transigieron  ó  deseaban  transigir  con  el  Go- 
bierno español,  también  falta  á  la  verdad,  porque  también  hemos  hecho 
constar  que  fueron  los  primeros  en  suministrar  recursos  para  comprar 
armas,  y  que  cerraron  su  periódico  cuando  de  España  se  les  traían  fala- 
ces libertades,  por  no  verse  comprometidos  á  aplaudirlas. 

Aparte  de  esto  ya  hemos  dicho  que  los  reformistas  estaban  organi- 
zando planes  revolucionarios  desde  mucho  antes  de  Octubre  de  18(18: 
es  decir,  que  se  habían  ap.tícípado  á  la  revolución. 

El  Sr.  Armas  tendrá  que  confesar  que  los  epítetos  republicanos  del 
siguiente  día,  adlieridos  á  la  revolución  por  la  fuerza  de  las  bayonetas  de 
los  voluntarios  españoles,  cuadrarían  mejor  al  hombre  que  tres  meses 
después  del  grito  de  Yara  solicita  y  obtiene  una  comisión  antírevolu- 
cionaría.  Debiera  suponer  que  no  hemos  olvidado  hechos  de  esa  natu- 
raleza, y  por  lo  que  hace  al  lector  llamamos  su  atención  sobre  la  •'Acla- 
ración Importante'',  documento  publicado  por  el  Sr.  Armas  para  tra- 
tar de  esplícar  su  conducta,  y  que  reproducimos  en  otro  lugar ;  docu- 
mento que  repudiaría  cualquiera  que  no  fuese  el  Sr.  José  de  Armas  }' 

Céspedes. 

* 

*  * 

En  el  segundo  número  de  "'La  Patria"  sok)  encontramos  que  en  la 

página  tercera,  párrafo  cuarto  de  la  tercera  columna,  dice  en  una  carta 
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(|ue  dirige  á  Lord  Clarendon  pidiendo  para  Cuba  el  auxilio  de  Ingla- 
terra: "  La  Eevolucion  tiene  nn  gobierno  organizado,  una  constitu- 
"  cion  liberal,  una  eespetable  representación  en  el  Estrangero,  for- 
"  mada  por  la  Junta  Central  de  Nueva  York,  cuyos  miembros  perteiie- 
'•  cen  á  la  parte  mas  EICA  é  ilustrada  del  país." 

Según  este  párrafo  el  Sr.  Armas  creia  en  2  de  Junio  de  1870  (fecha 
de  la  entrega  de  la  carta)  que  la  Representación  de  Cuba  era  un  Cuerpo 
RESPETABLE,  siendo  uno  de  sus  méritos  el  pertenecer  sus  miembros 
á  la  parte  mas  RICA  é  ilustrada  del  país. 

Pero  el  2  de  Febrero  de  este  año  publicó  el  mismo  Sr.  Arma§  en 
Xueva  Orleans  una  hoja  suelta  titulada  la  " Salvación  de  Cuba"  en  la 
que  dice  que  esa  Representación  ó  Junta,  ó  lo  que  sea,  está  com- 
puesta de  hombres  ineptos ;  y  precisamente  en  la  RIQUEZA  de  algu- 
nos de  sus  miembros  halla  motivos  de  ataque. 

Ya  anteriormente  á  ambos  documentos,  en  23  de  Noviembre  de 
1869  publicó  en  la  Revolución  un  artículo  en  que  manifestaba  que  una 
de  las  razones  por  que  debían  concebirse  grandes  esperanzas  de  que  los 
patriotas  recibiesen  abundantes  recursos,  era  que  á  la  cabeza  del  movi- 
niiento  revolucionario  culano  se  encontraban  liombres  poderosos  y  de 
gran  influencia,  debiendo  bastar  decir,  agregaba,  que  el  presidente  df 
la  Junta  era  el  opulento  Miguel  Aldama. 

I  En  qué  quedaremos,  pues  ?  ¿  Cual  será  la  verdadera  opinión  del 
Sr.  Armas  ?  Si  las  riquezas  de  Aldama  y  de  otros  son  un  prestigio 
apetecible  para  la  causa  de  Cuba  y  su  Representación  en  el  estrangero, 
¿  por  qué  le  exasperan  en  1871  ?  Y  si  no  lo  eran,  ¿  porqué  dijo  á  Lord 
Clarendon  que  sí  ?  ¿  Seria  porque  creyó  escusable  la  mentira  dirigién- 
dose á  un  ministro  estrangero  de  quien  esperaba  con  ella  obtener  algo 
bueno  para  Cuba  ?  Pero  entonces,  ¿por  qué  en  Noviembre  de  G9.  diri- 
jiéndose  á  los  cubanos,  dijo  también  que  sí? 

* 

*  * 

Propónese  el  Sr.  Armas  en  el  número  tercero  examinar  los  an- 
tecedentes políticos  de  las  personas  encargadas  de  representar  á  nuestro 
gobierno  en  el  estrangero,  y  dice  en  su  tercer  párrafo  :  "  De  cualquier 
•*  modo  que  sea,  proclamaron  el  principio  de  unión  á  España  y  sostu- 
"  viéronlo  con  toda  su  influencia  hasta  después  tle  la  revolución."  Yu 
liemos  demostrado  lo  contrario :  es  decir,  que  antes  de  estallar  la  revo- 
lución se  ocupaban  esos  Sres.  en  promover  los  medios  de  llegar  á  ella 
de  una  manera  eficaz ;  que  el  mismo  dia  en  que  estalló  y  cuando  aun 
nada  se  sabia  en  la  Habana,  proclamó  "  El  País"  que  no  estaba  ligado 
al  pensamiento  reformista  sostenido  por  '"El  Siglo  "  solo  en  su  épora, 
(que  fué  en  la  que  escribía  el  Sr.  Armas,  dicho  sea  de  paso.) 

Apenas  estalló  la  revolución,  fueron  ellos  de  los  primeros  que  con- 
tribuyeron para  comprar  armas  con  que  combatir,  y  suministraron  á 
Céspedes  los  recursos  pecuniarios  que  este  había  demandado. 

Y  mientras  ellos,  y  los  que  les  ayudaban,  reunían  recursos,  enviaban 
á  Quesada  armas,  pertrechos,  hombres  y  dinero,  y  organizaljan  otras 
espediciones  también  de  hombres  y  armas,  el  Sr.  José  de  Arm  is  y 
Céspedes  no  cesaba  de  ontorjiecer  sus  movimientos,  de  tratar  dt^  avivar 
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bastardas  pasiones  contra  ellos,  de  solicitar  y  obtener  una  comisión  del 
general  Dnlce  con  el  objeto  de  ir  á  tratar  de  que  se  concluyera  la  ludia, 
(son  sus  palabras,  consignadas  en  la  "Aclaración  importante,") 

La  Junta  de  la  Habana,  acusada  lioy  por  uno  de  los  comisionados 
del  general  Dulce,  el  Sr.  Armas,  de  continuar  proclamando  la  unión  á 
España  y  de  sostenerla  con  su  influencia  hasta  después  de  la  revolu- 
ción, escribía  desde  la  Habana  á  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  con  fecha 
13  de  Enero  de  1869,  lo  que  sigue : 

*'  El  Domingo  iiltimo  ha  salido  de  aquí  una  comisión  compuesta  de 
los  Sres.  D.  José  de  Armas  y  Céspedes,  D.  Hortensio  Tamayo  y  D. 
Ramón  Kodriguez  Correa ;  llevan  la  misión  de  presentarse  á  V.  en  nom- 
bre del  general  Dulce  y  de  entregarle  una  carta  que  este  Sr.  le  dirige 
en  términos  muy  satisfactorios  para  V  ;  pero  que  en  el  concepto  de  la 
Junta  y  del  público,  es  un  lazo  que  se  tiende  á  la  revolución.  El  Sr, 
Dulce,  recordará  V.  que  es  el  héroe  de  Vicálvaro,  y  no  ha  variado  nada 
en  sus  opiniones.  Sigue  haciendo  alarde  de  sus  traiciones  y  de  su  arte 
de  engaflar,'- 

Continúa  la  carta  haciendo  apreciaciones  sobre  el  carácter  personal 
y  antecedentes  de  los  tres  comisionados  y  agrega:  "Antes  de  Octubre 
hubiera  podido  caber  acomodamiento,  lioif  es  imposible:  á  la  sombra  de 
la  bandera  de  la  independencia  'no  cabe  otro  partido  que  el  radical  puro  ; 
ESTA  ES  LA  OPINIÓN  DE  LA   JUNTA. 

(.;  Lo  oye  bien  el  Sr,  Armas  ?  En  Enero  de  1869,  cuando  la  revolu- 
ción no  contaba  todavía  con  los  recursos  que  necesitaba  para  la  san- 
grienta guerra  que  acababa  de  principiar  contra  el  poder  de  España  ; 
cuando  aun  no  se  habían  destruido  ni  lastimado  grandes  propiedades ; 
cuando  Dulce  acababa  de  desarrollar  un  programa  de  halagüeñas,  os- 
ten tosas  é  inusitadas  libertades ;  cuando  se  concedía  á  los  patriotas 
un  plazo  dilatado  para  que  volviesen  á  sus  hogares  á  disfrutar  el  bene- 
ficio de  aquellas  promesas ;  cuando  salían  por  el  Norte  y  por  el  Sur 
hacía  el  campo  insurrecto  comisionados  para  desempeñar  un  encargo 
cuyos  detalles  eran  desconocidos  de  la  Junta  y  de  casi  todos,  pero  que 
se  decía  estaba  cimentado  en  la  oferta  garantida  de  la  mas  completa 
Ubertad  autonómica  para  Cuba ;  cuando  todo  esto  sucedía  ;  cuando  to- 
das las  tentaciones  de  la  serpiente  asaltaban  á  la  sociedad  habanera  ; 
cuando  hasta  el  mismo  Armas,  como  el  Adán  del  paraíso,  llevaba  á  su 
boca  la  manzana  fatal,  en  esos  mismos  momentos  decían  los  reformis- 
tas á  quienes  él  acusa  lioy :  nada  de  akeeglos  !  ya  es  muy  taede  ! 
iNDEPENDEíTCiA  ó  MUEKTE !  ¿  Cuanto  daría  el  Sr.  Armas  por  poder 
alegar  en  su  defensa  un  hecho  como  este  ? 

*  * 

Dice  Armas,  que  la  importancia  de  los  reformistas  dependía  de 
la  posición  que  ocupaban,  aun  cuando  carecian  de  las  altas  dotes  que 
poseían  muchos  de  sus  conciudadanos,  y  en  verdad  que  sí  no  estuviéra- 
mos tan  acostumbrados  á  sus  inconsecuencias,  nos  maravillaría  que 
tal  sentase  en  el  número  tercero,  siendo  así  que  en  el  número  dos,  en 
la  carta  que  dice  él  haber  dirigido  al  Lord  Clarendon  aseguró  que  la  re- 
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presentación  de  nuestro  gobierno  en  el  estrangero,  estaba  encomendada 
á  personas  respetables  que  pertenecían  á  ¡aparte  mas  rica  é  ilufttrada 
del  país. 

Mas  si  no  liubiéramos  podido  citarle  un  párrafo  suyo  que  le  mostra- 
ra su  inconsecuencia.,  podriamos  preguntar  al  Sr.  Armas  ¿  dónde  esta- 
ban esos  conciudadanos  de  altas  dotes  á  que  alude  ?  Qué  esperaban 
para  servirá  su  patria  ?  ^;  Qué  pretendían  ?  ¿  A  qué  aspiraban  'i  ^;Por- 
qué  no  se  movian  ? 


JJice  el  !Sr.  Armas  en  los  párrafos  tercero  y  cuarto,  tercera  co- 
lumna, página  primera  del  número  tercero  ya  citado  :  "  Siempre  con 
"•  dos  caras,  como  Jano,  hacían  á  sus  esplotadores  de  Madrid  las  mas 
'*  espresivas  protestas  de  españolismo  }■  al  mismo  tiempo  aseguraban  á 
"  los  cubanos  independientes  que  estaban  con  ellos. 

*'  Si  hubiesen  sido  fracamente  españoles  cuando  defendieron  á  Es])a- 
"  ña  y  á  España  fueron  mendigando  concesiones  políticas,  habrían  te- 
"■  nido  el  derecho  de  ser  respetados.  Sí  después  que  los  voluntarios  los 
"  arrojaron  de  la  Habana,  hubiesen  sido  francamente  revolucionarios, 
"'  confesando  el  error  en  que  habían  antes  incurrido,  también  merecerían 
consideración,"  etc. 

Siguiendo  nuestro  sistema  de  contestar  al  Sr.  Armas  con  sus  ])r(»- 
pios  escritos,  creemos  que  sea  este  el  lugar  en  que  deba  reproducirse  el 
documento  que  con  el  título  de  "  Aclaración  importante, "  publicó  en 
Nassau  después  de  evacuar  la  comisión  pacificadora  que  le  encomendó 
el  general  Dulce.  (1) 

(1)  "  Aclaración  Importante.  Debo  á  mis  paisanos  una  esplicacion  respecto 
al  hecho  extraordinario  de  haber  asumido  yo  el  carácter  de  comisionado  del  Ge- 
neral Dulce,  cerca  de  los  patriotas  que  han  levantado  la  bandera  de  la  indepen- 
dencia de  Cuba.  Aunque  los  dignos  gefes  de  esos  patriotas  con  quienes  he  esta- 
do en  comunicación  verbal  y  por  escrito,  pueden  manifestar  que  no  desempeñé 
mi  comisión  de  una  manera  contraria  á  la  libertad  é  independencia  del  país,  uo 
he  de  consentir  que  permanezca  en  suspenso  el  juicio  que  acerca  de  mi  conducta 
formen  mis  demás  valientes  conciudadanos. 

Sorprendióme  en  Matanzas  el  grito  de  Yara,  hallándome,  como  no  se  ignora,  ma.'» 
gravemente  enfenno  de  lo  que  hoy  me  encuentro.  Fui  no  obstante  perseguido 
por  el  gobernador  de  esa  ciudad,  brigadier  Ceballos,  y  tuve  que  refugiarme  en  la 
Habana,  donde  también  fui  blanco  de  las  iras  del  General  Lersundi.  Después  de 
graves  peripecias  me  hizo  este  embarcar  para  Puerto-Rico  en  el  vapor  Moctezuma 
el  4  de  Noviembre  último,  y  poco  antes  de  salir  el  buque  se  me  permitió  quedar 
en  tierra  (Dios  sabe  bajo  qué  compromisos !)  merced  al  estado  alarmante  de  mi 
salud. 

Desde  entonces  estuve  en  la  Habana  dedicado  esclusicamente  á  la  revolución,  y  al 
siguiente  dia  de  la  llegada  del  General  Dulce,  que  ocurrió  el  5  de  Diciembre,  fui 
llamado  por  él  á  palacio.  Este  Sr.  en  una  larga  conversación  quiso  probarme  que 
era  el  mas  liberal  de  los  liberales. 

Este  hecho  produjo  un  escándalo  en  la  Habana.  Conocidas  como  son  allí  mis 
opiniones  y  mi  carácter,  nada  podia  ser  mas  asombroso  que  verme  llamado  á  pala- 
cio, y  tratado  de  ese  modo  por  el  Capitán  General  de  la  Isla  dé  Cuba,  al  cual  no 
ííotíocia  ni  siquiera  de  vista.  Escuéado  es  decir  que  yo  no  habia  pisado  nunca  los 
«alones  de  aquel  edificio. 
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Este  documento  es  un  modelo  óe  doblez  :  porque  en  él  se  evidencia 
que  el  Sr.  Armas  pensaba  hacer  traición  á  uno  de  los  dos  partidos :  al 
cubano  ó  al  español. 

Es  un  modelo  de  inconsecuencia :  porque  el  mismo  hombre  que  por 
espacio  de  mucho  tiempo  habia  estado  conspirando  para  conseguir 
la  independencia  de  su  patria,  (estas  son  palabras  de  él.  adviértase:  no- 
sotros no  somos  capaces  de  decii-  tal  cosa ),  tres  meses  después  de  esta- 
llar la  revolución  fué  al  campamento  á  proponer  arreglos  para  tratar 
de  que  concluyera  la  lucha. 

Y  es  un  modelo  de  cobardía  :  porque  dice  que  aceptó  la  comisión  por 
no  esponerse  á  todas  las  consecuencias  del  enojo  de  un  Capitán  General. 

Ahora  bien  :  ^;  podria  el  Sr.  Armas  citar  algún  caso,  uno  solo,  en 
que  esos  hombres,  á  quienes  pi^etende  escarnecer,  se  hayan  apartado 
del  cumplimiento  de  sus  deberes  cediendo  á  sugestiones  de  semejante 
clase  ?  Lersundi  exigió  á  Morales  Lémus  que  en  "  El  Pais  "'  se  conde- 
nase la  insurrección  ó  que  cambiase  de  director  si  el  que  lo  era  enton- 
ces se  oponia,  y  Morales  Lémus  no  hizo  ni  una  cosa  ni  otra.  Yo  era 
entonces  el  director  de  "  El  Pais." 

El  mismo  Lersundi  en  los  momentos  de  haber  acabado  (24  de  Octu- 
bre de  1868)  de  manifestar  la  determinación  mas  hostil  contra  la 
insurrección  y  sus  ausiliadores,  propuso,  primero  á  Morales  Lémus  y 
después  en  particular  á  Echeverría,  que  enviasen  comisionados  á  sus 
amigos  los  sublevados  de  Yara,  ofreciendo  al  iiltimo  los  salvo-conduc- 
tos necesarios,  y  uno  y  otro  tu^áeron  la  entereza  de  no  aceptar  lo  que 
aceptó  después  el  Sr.  de  Armas,  en  circunstancias  que  ningún  motivo 
daban  para  temer  por  la  seguridad  de  su  persona  ó  de  su  vida. 

Hace  poco  indicamos  lo  que  significaban  las  reformas,  ahora  añadi- 
remos :  que  habiéndose  publicado  una  relación  de  los  trabajos  de  los 

Después  de  otra  entrevista  con  la  mencionada  autoridad,  quedé  encargado  de  ir 
al  campo  de  los  independientes  en  compañía  de  D.  Ramón  Rodríguez  Correa  7  D 
Hortensio  Tamayo,  con  el  objeto  de  entregar  una  carta  del  mismo  General  Dulce 
á  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  y  tratar  de  que  concluyera  la  lucha. 

El  General  Dulce,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  nos  suplicó  que  lleváramos  á  su 
]>alacio  á  comer  con  él  al  referido  Céspedes,  y  nos  dio  plenos  poderes  para  que  hi- 
ciéramos en  su  nombre  toda  clase  de  arreglos  con  los  insurrectos. 

Yo  sabia  de  antemano  que  se  me  iba  á  confiar  semejante  misión  y  habia  consul- 
tado á  varios  patriotas  sobre  si  debia  ó  no  aceptarla.  Todos  estuvieron  de  acuer- 
do en  que  no  podia  rehusarla,  porque  con  ello  me  esponia  á  una  prisión  instantánea 
y  á  todas  las  consecuencias  del  enojo  de  un  Capitán  General,  y  principalmente,  por- 
que no  era  cuerdo  desperdiciar  la  oportunidad  que  se  me  presentaba  de  ponerme 
en  contacto  con  los  defensores  de  la  independencia,  medir  sus  recursos,  estudiar  la 
ífituacion,  y,  calculado  todo  con  madurez,  aconsejarles  en  conciencia  el  mejor  cami- 
no que  debian  tomar  á  fin  de  obtener  del  modo  mas  breve  y  beneficioso  para  nues- 
tra patria,  el  gran  objeto  propuesto. 

Es  de  advertir  que  Tamayo,  Correa  y  yo  adoptamos  por  base  indispensable  de 
todo  arreglo  la  milicia  nacional,  con  cuya  institución  habia  de  quedar  el  país  en 
disposición  de  hacerse  independiente  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  Espa- 
ñol no  cumpliera  su  promesa  de  darle  la  libertad  mas  completa. 

No  creia  yo  que  de  ese  modo  podria  ser  perjudicial  mi  misión.  Si  los  patriotas 
contaban  con  los  medios  suficientes  para  salir  victoriosos  en  la  lucha,  en  vez  de  in- 
clinarlos á  la  paz,  habia  de  animarlos  á  que  siguiesen  combatiendo.  Si  el  triunfo 
definitivo  era  imposible,  la  razón  me  dictaba  aconsejarles  que  entrasen  ei\  nego- 
f'iaciones  cx>n  el  Gobierno  Español,  con  la  garantía  de  la  milicia  nacional ;  la  qu^t 
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comisionados  en  Madrid,  á  ese  libro  referimos  á  los  cubanos  rjue  quie- 
ran saber  cuál  fué  la  conducta  de  dichos  comisionados,  y  de  ante- 
mano aseguraraos,  que  lejos  de  concluir  que  fueron  á  mendigar  cona- 
siones,  deducirán  claramente  que  con  dignidad  reclamaron  nuestros 
derechos,  y  que  el  movimiento  reformista  fué  el  paso  ])reparatorio  de 
nuestra  guerra  de  independencia,  haciendo  recaer  sobre  el  gobierno  es- 
pañol la  responsabilidad  de  lo  que  hoy  pasa  en  Chiba. 

Armas  cree  que  el  que  no  sigue  una  línea  de  conducta  bien  delinida 
no  tiene  derecho  á  ser  respetado,  ni  merece  consideración  alguna,  v 
pretende  sin  embargo  que  se  le  respete  á  él.  queriendo  hacer  olvidar 
f|ue  después  de  haberla  echado  de  intransigente  ])uritano  y  cuando  ya 
contaba  tres  meses  el  alzamiento  de  Yara,  se  puso  al  servicio  de  Espafia. 
demostrando  así  no  tener  opinión  fija,  y  que  hoy  trae  las  mismas  pre- 
tensiones después  de  haber  escrito  su  '•  Aclaración  importante.  "  docu- 
mento que  por  sí  solo  es  suficiente  para  separarlo  de  la  comunión  de 
los  cubanos,  y  en  general  de  todos  los  hombres  libres. 

* 
*  * 

En  el  párrafo  5",  segunda  columna,  página  1",  número  o",  se  léelo 

siguiente: — "y  aparte  de  las  maquinaciones  mas  ó  menos 

"  encubiertas  que  hayan  podido  urdir  (los  representantes  de  nuestro 
"  Gobierno)  así  en  la  famosa  cuestión  de  la  venta  de  la  Isla  á  los  Esta- 
'"' dos  Unidos,"  etc.  Nuestros  lectores  saben  harto  bien  que  jamas  ha 
babido  negociación  alguna  que  tuviera  semejante  propósito.  El  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  ofreció  su  mediación  para  arreglar  las  dife- 
rencias entre.  Cuba  y  España,  y  el  representante  de  nuestro  gobierno 
la  aceptó  siempre  que  el  arreglo  propuesto  tuviera  por  base  la  inde])en- 
dencia  de  Cuba. 

Piñeyro  en  su  libro  titulado  "  Morales  Lémus  y  la  revolución  de  Cul)a"' 

nignificaba  la  conservación  de  las  a,nnas  en  poder  de  los  que  las  hablan  tomado  á 
favor  de  la  independencia,  y  el  armamento  del  resto  de  los  hijos  del  paíp. 
que  permanecían  inmóviles  por  hallarse  inermes  y  sin  recursos  para  combatir 
de  momento  contra  el  deshonroso  Gobierno  de  España.  Si,  como  era  posible, 
en  vista  del  carácter  especial  de  D.  Domingo  Dulce,  conocido  por  todos  desde  el 
engaño  de  que  hizo  víctima  al  General  Bláser,  se  trataba  durante  las  negociaciones 
de  hacer  caer  en  un  lazo  á  los  patriotas,  mi  posición  me  permitía  frustrar  los  sinies- 
tros planes  del  gefe  español  y  sacar  las  mejores  ventajas  en  beneficio  de  la 
revolución. 

Tenia,  pues,  que  escojer  entre  aceptar  la  comisión  del  Capitán  (General  de  la  Isla 
de  Cuba,  dispuesto  á  obtener  de  ella  grandes  bienes  en  pro  de  la  independencia  de 
ini  patria,  y  ser  víctima  tonta  del  mismo  gefe,  de  un  hombre  revestido  de  pleno.-i 
poderes  para  hacer  mal,  y  de  carácter  poco  á  propósito  para  perdonar  desairea  de 
■tal  especie. 

Poco  podía  importar  que  quisiera  algún  dia  acusarme  de  mala  fé  el  Gobierno  ó 
el  partido  español.  Hallándome  precisado  á  no  rehusar  la  comisión,  quedaba  en 
libertad  de  proceder  como  mejor  me  pareciera,  con  tanto  mayor  motivo  (;uanto  que 
el  General  Dulce  al  mismo  tiempo  que  enviaba  comisiones  al  campo  de  los  indepcn 
dientes,  mandaba  contra  estos  miles  y  miles  de  hombres  armados  y  con  orden  de 
jiroceder  sin  descanso  á  las  operaciones  militares. 

He  llenado  mi  misión,  espuesto  mas  de  una  vez  á  ser  asesinado  por  los  españoles: 
he  conseguido  salir  de  Cuba,  no  sin  verme  en  el  caso  de  emplear  medios  diplomá- 
ticos para  no  caer  en  manos  del  General  Dulce,  quien  á  pesar  de  los  plenos  p'tdcrfi 
que  nos  había  dado  no  tenia  intenciones  de  aceptar,  según  comi>rendí  d«sj)ues  d<- 
mi  retorno  á  la  Habana,  la  condición  de  la  milicia  nacional. 
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refiere  cuaiito  en  aquella  ocasión  tuvo  lugar,  Piñeyro  era  secretario  de 
Morales  Lémus  y  estaba,  por  tanto,  mas  impuesto  que  .cualquiera  de 
nosotros  de  la  negociación,  que  diremos  de  paso,  mereció  la  aprobación 
del  gobierno  de  Cuba.  Eecomendámos  su  lectura  al  que  desee  formar 
cabal  juicio  de  lo  que  llama  el  Sr.  Armas  •maquinücion  mas  ó  menos 
encubierta.  La  reproducción  íntegra  es  escusada  en  un  trabajo  de  esta 
clase.  Nos  limitaremos  á  copiar  lo  que  dice  Piñeyro  en  la  pagiga  97 
de  su  libro,  con  relación  al  asunto :  "  Presentó,  pues,  (M.  Fish)  á 
Morales  Lémus  un  papel  que  decia  así : 

"  Es  la  intención  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos 
"'  ofrecer  al  gabinete  de  Madrid  los  buenos  oficios  de  los  Estados 
'*  Unidos,  para  poner  término  á  la  guerra  civil  que  está  asolando  la 
**  Isla  de  Cuba,  conforme  á  las  bases  siguientes  : 

"  L  España  reconocerá  la  Independencia  de  la  Isla  de  Cuba. 

"  II.  Cuba  pagará  á  España,  en  la  forma  y  plazos  que  se  acuerden, 
"  una  suma  equivalente  al  completo  y  definitivo  abandono  por  parte 
"  de  la  segunda,  de  todos  sus  derechos  sobre  la  Isla,  incluyendo  pro- 
"•  piedades  públicas  de  toda  especie.  Si  Cuba  no  pudiere  pagar  la  suma 
'*  al  contado  dd  una  vez,  los  plazos  futuros,  y  sus  intereses  se  asegu- 
"■  rarán  en  los  productos  ^e  las  aduanas,  conforme  al  convenio  que 
"'  acuerden  las  partes. 

"  III.  La  abolición  de  la  esclavitud  en  la  Isla  de  Cuba. 

''  IV.  Un  armisticio  durante  las  negociaciones." 

El  gobierno  español  no  aceptó  las  condiciones,  el  de  los  Estados 
Unidos  no  cumplió  su  oferta  y  todo  quedó  terminado. 

Antes  el  Sr.  Don  Nicolás  Azcárate  se  habia  dirigido  por  escrito  á. 
nuestro  representante  el  Sr.  Morales  Lémus,  y  las  contestaciones  de 
este  publicadas  en  los  números  191  y  198  de  "  La  Eevolucion  "  son  tan 
terminantes  como  pueda  apetecerse  en  cuanto  á  la  cuestión  de  indepen- 
dencia.— Y  no  podía  ser  de  otro  modo. 

* 

''  Dice  el  Sr.  Armas,  (página  4*,  párrafo  1*"  columna  1*  JSl "  3"  de  "  La 
"Patria")....    "Carlos  de  Varona  se  avistó   con  los  mismos  gefes. 

Ahora  lo  que  importa  es  continuar  trabajando  por  la  libertad  é  independencia  de 
la  patria,  y  seguro  es  que  descanse  un  momento,  cualesquiera  que  sean  loa  reveses 
que  esperimente  la  buena  causa,  y  sean  cuales  fueren  los  sufrimientos  á  que  mis 
males  me  condenen,  siempre  que  conserve  el  uso  de  mis  facultades  intelectuales. 

Es  probable  que  pronto  se  publique  la  historia  de  la  comisión  del  General  Dulce 
al  campo  insurrecto.  Mis  compañeros  y  amigos  D.  Hortensio  Tamayo  y  D.  Ramón 
Rodríguez  Correa,  cuyas  opiniones  y  sentimientos  podrán  tal  vez  ser  distintos  de 
los  mios,  tienen  en  su  poder  datos  preciosos  que  servirán  para  esplicar  algunos  de 
los  crímenes  cometidos  en  el  Camaguey  por  los  españoles  después  de  haberme  ale- 
jado de  aquella  parte  del  país.  De  cualquier  modo  que  sea,  publíquese  ó  no  con 
todos  los  detalles  convenientes,  tan  interesante  historia,  que  debe  ocupar  un  ^buen 
puesto  en  la  de  Cuba,  satisfago  por  ahora  mi  conciencia  con  las  presentes  líneas, 
sin  perjuicio  de  ocuparme  otra  vez  y  con  detenimiento  de  los  sucesos  en  que  in- 
tervine tanto  en  el  Camaguey  como  en  el  Departamento  de  Cuba,  si  no  tengo  antes 
la  honra  de  morir  combatiendo  por  la  libertad  de  mi  patria. 

Jo§É  PE  Armas  t  Céspedes." 

ÍÍASSAU  (N.  P )  Febrero  34,  de  1869. 
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"  (reformistas)  quienes  la  daban  de  radicales,  y  les  enseñó  un  parte 
"  del  Camagüey,  de  Salvador  de  Cisneros,  en  que  se  anunciaba  que 
"  aquella  comarca  no  podia  contenerse  y  estaba  resuelta  á  pronunciarse 
"  sin  armas,  con  el  ausilio  de  la  Habana  ó  prescindiendo  de  él." 

El  Sr.  Armas,  como  de  costumbre,  falta  á  la  verdad  al  aseverar  con- 
tuviese el  parte  la  espresion  con  el  ausilio  de  la  Habana  ó  prescindiendo 
de  él.  El  parte  no  decia  semejante  cosa  ni  podia  decirla,  porque  Salva- 
dor de  Cisneros,  á  quien  el  grito  de  Yara  soii^rendió  en  la  Habana, 
partió  par  el  Camagüey,  en  la  convicción  de  que  el  único  ausilio  que 
podria  prestar  el  Departamento  Occidental  seria  el  de  insurreccionar 
la  Vuelta- Abajo,  y  decidido  á  apoyar  con  toda  su  influencia  el  movi- 
miento de  Yara. 

El  parte,  pues,  anunciaba  el  triunfo  de  su  pensamiento.  El  dia  4  de 
Noviembre  se  pronunció  el  Camagüey  y  el  8  por  la  mañana  salió  de 
la  Habana  para  Vuelta  Abajo  la  primer  partida  de  hombres  al  mando 
de  Santa  Rosa,  á  quien  cupo  la  suerte  que  ya  hemos  dicho.  Prose- 
guíamos en  nuestras  tareas  cuando  fué  denunciado  el  que  esto  escribe, 
que  dirigía  aquella  operación,  y  perseguido  tuvo  que  ocultarse  pri- 
mero, y  á  poco  abandonar  el  pais. 

Si  las  esperanzas  de  Salvador  Cisneros  hubieran  sido  defraudadas  por 
los  que  trabajábamos  en  la  Habana,  entre  cuyo  número  se  cuenta  el  Sr. 
Carlos  de  Varona,  no  habria  aquel  enviado,  poco  después,  en  14  de  No- 
viembre de  1868,  al  Sr.  Dionisio  Betancourt  como  emisario  para  partici- 
parnos el  estado  de  cosas  del  Camagüey,  asegurándonos  la  viva  resolución 
de  la  gran  mayoría  de  sus  paisanos  de  perecer  antes  que  abandonar  la 
causa  de  la  independencia. 

Si  los  que  trabajábamos  en  la  Habana  hubiéramos  faltado  á  nues- 
tros compromisos,  el  comité  Camagüeyano  (del  que  Salvador  Cisneros 
componía  parte)  no  habria  dirijido  la  siguiente  carta  al  que  esto  escri- 
be :  carta  que  recibió  pocos  dias  antes  de  partir  en  el  '•'  Henry 
Burden." 

"  Al  Ciudadano  Francisco  Javier  de  Cisneros  y  Correa, 

Nueva  York. 

Campamento  Camagüeyano  de  Sibanicú,  Diciembre  17,  de  1868. 

Querido  h.-.  Supongo  que  sabrás  nuestros  triunfos  contra  los  opreso- 
res de  C^^ba  y  las  seguridades  con  que  podemos  contar  para  esperar  el 
éxito  apetecido.  Si  no  fuere  así,  el  portador  de  esta,  el  C.  Ñ.  N.  te 
hablará  de  todo.     Te  lo  recomiendo :  es  un  valiente  y  h.*. 

Lleva  á  los  Estados  Unidos  una  misión  de  nuestro  Comité  Revolu- 
cionario. 

Sé  que  te  hallas  allí,  y  que  con  elementos  de  la  Habana  trabajas  por 
nuestra  revolución.  Si  quieres  darle  un  impulso  poderoso  á  esta,  y  es- 
tuvieres en  aptitud,  ningún  otro  aproximaría  mas  el  éxito  que  la  re- 
misión á  nuestro  Comité  de  mil  riñes  carabinas  de  Spencer  con  un 
millón  de  cápsulas. 

En  nuestras  armas  se  ostentan   algunas  de  esta  clase,  v  después 
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de  observar  sus  efectos  en  distintas  acciones,  puedo  asegurarte  que  no 
hay  ninguna  mas  terrible  que  el  Spencer ;  con  mil  hombres  armados 
con  ellas,  se  detiene  de  una  manera  casi  infalible  en  nuestros  caminos, 
la  marcha  de  una  columna,  cualquiera  que  sea  el  niimero  de  soldados 
de  que  se  componga,  si  no  queda  completamente  destrozada. 

Yo  no  creo  que  pudiera  darse  mejor  inversión  á  cincuenta  mil  pesos. 
Sobre  introducción,  el  portador  puede  darte  noticias. — Prosperidad,  y 
Viva  Cuba  Libre. — Tu  h.*.  Ignacio.  Me  adhiero  al  parecer  y  á  todo 
lo  arriba  espuesto. — Tu  h.-.  Salvador  Cisneros  y  Betaxcoürt.  Así 
mismo  acepta  como  suyas  todas  las  manifestaciones  de  esta  carta  su  h.*. 
Eduardo  Agramonte." 

Esta  carta  escrita  mes  y  medio  después  de  haberse  pronunciado  en 
rebelión  el  Camagüey,  patentiza  la  buena  inteligencia  que  existia  entre 
los  miembros  del  Comité  de  aquel  punto  y  los  que  procedíamos  de 
acuerdo  con  la  Junta  de  la  Habana ;  lo  cual  demuestra  que  tampoco 
el  parte  pudo  contener  las  palabras  que  Armas  refiere.  Juntos  proce- 
díamos Carlos  de  Varona  y  yo,  y  á  esta  circunstancia  debo  el  conocer 
el  parte  de  Salvador  Cisneros ;  así  como  la  carta  que  el  general  M.  Que- 
sada  escribió  desde  Nassau  respecto  á  la  cual  dice  Armas,  en  el  mismo 
párrafo  ya  citado  :  "y  al  mismo  tiempo  (enseñó  Varona  á  los  gefes  re- 
"  formistas)  una  carta  de  Nassau  del  general  Quesada,  en  que  este  es- 
"  presaba  que  con  el  apoyo  de  los  habaneros  ó  sin  él,  llevaría  un  carga- 
"  mentó  de  armas  al  Camagüey;  á  todo  lo  cual  se  contestó  desaprobando 
"  el  movimiento  revolucionario."  Efectivamente  Quesada  escribió  esa 
carta,  pero  no  se  referia  á  los  habaneros,  sino  á  los  camagüeyanos,  de 
quienes  se  quejaba  porque  no  le  enviaron  el  dinero  que  pedia. 

Probable  es  que  esa  carta  no  la  viera  otra  persona  que  yo,  puesto  que 
Varona  (si  la  memoria  no  me  es  infiel,)  se  ocultó  el  mismo  dia  en  que 
la  recibió,  porque  se  trataba  de  prenderlo,  y  perseguido,  salió  de  la 
Habana.  No  hubo  pues,  la  desaprobación  que  asevera  el  Sr  Armas,  y 
una  prueba  de  que  se  distaba  mucho  de  desaprobar  ese  plan,  fué  que 
pocos  días  después  el  mismo  general  Quesada  dirigió  por  conducto  del 
Sr.  Diego  Loinaz  una  carta  al  referido  Varona  pidiendo  6,000  pesos  y 
treinta  hombres  para  llevar  á  cabo  su  espedicion.  Si  Varona  hu- 
biera trasmitido  á  Quesada  la  contestación  que,  según  el  Sr.  Armas,  re- 
cibió de  la  Junta  de  la  Habana,  ¿  cómo  se  esplica  la  petición  de  Que- 
sada en  esa  forma  ?  • 

Mas  la  prueba  concluyente  de  que  no  pudo  existir  semejante  desa- 
probación, se  tiene  en  que  no  encontrando  Loynaz  á  Varona,  se  diri- 
gió al  C.  Hilario  Cisneros,  miembro  de  la  Junta,- y  esta  inmediatamente 
envió  no  30  sino  53  jóvenes  escojidos,  y  la  cantidad  pedida,  que  fué  en- 
tregada en  el  puerto  de  Nassau  al  mismo  general  Quesada  por  el  C 
José  Valiente,  encargado  de  esa  comisión  por  la  Junta. 

Mientras  esto  ocurría  por  la  Habana,  el  Comité  de  Nueva  York  le- 
vantó fondos,  compró  armas,  pertrechos,  etc.,  y  los  envió  á  Nassau, 
siendo  dichas  armas  las  mejores  que  llevó  el  general  Quesada  &  Cuba. 

Queda  con  todo  esto  demostrado,  que  Armas  faltó  también  á  la  ver- 
dad al  asegurar  que  se  desaprobara  por  los  de  la  Habana  un  proyecto 
que  tal  vez  no  se  habría  realizado  sin  esos  ausílíos  combinados. 

También  en  el  n°  4°  de  "  La  Patria,  "  en  el  artículo  Laborantes,  dice: 
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'*  Llegó  á  la  Habana  Salvador  Cisiieros,  ex-Marques  de  Sta.  Lucia, 
"  pidiendo  á  los  ricos  "  laborantes"  armas  para  levantar  el  Camagüey, 
"  y  los  ricos  laborantes  se  las  negaron." 

El  Sr.  Armas  aseveró  en  otra  parte  que  Salvador  Cisneros  notició 
por  telégrafo  á  Carlos  de  Varona  la  determinación  de  los  Camagüeya- 
nos  de  lanzarse  al  campo  de  batalla ;  después  de  eso  Salvador  Cisneros 
no  estuvo  en  la  Habana.  El  Camagüey  se  pronunció  el  4  de  Noviem- 
bre y  como  los  laborantes  no  se  organizaron  hasta  después  del  15,  es 
evidente  que  Salvador  Cisneros  no  pudo  pedir  armas  á  estos ;  luego  la 
aserción  del  Sr.  Armas  es  completamente  inesacta. 

Pero  suponiendo  que  esos  pocos  ricos  á  quienes  se  refiere  el  Sr.  Ar- 
mas se  hubieran  negado  á  la  demanda  de  Santa  Lucia  y  Figueredo, 
¿  porqué  piensa  el  Sr.  Armas  que  ellos  fueran  los  únicos  obligados  a 
satisfacer  tal  exigencia  ?  ¿  En  qué  principio  descansa  la  doctrina  de 
que  los  que  entre  nosotros  trabajan  mas,  sean  los  individuos  hacia 
quienes  con  mas  derecho  se  consideran  todos  para  ser  exigentes,  á  veces 
Hasta  la  temeridad  ?  Muchas  ocasiones  hemos  oido  sentar  esa  teoría 
sin  apercibirse  sus  autores  de  que  confiesan  así  la  mas  crasa  ignorancia 
respecto  á  los  verdaderos  principios  liberales. 

* 
*  * 

Hablando  el  Sr.  Armas  de  que  no  diese  resultado  la  Junta  de 
la  Habana,  dice  :  "  mas  aún,  como  se  supiese  positivamente  que  no  se 
"  habia  remitido  dinero  á  los  Estados  Unidos,  los  ciudadanos  José  Ma- 
"  ría  y  Antonio  Mora,  Antonio  Fernandez  Bramosio  y  otros,  resohieron 
"  reunir  una  cantidad  respetable  antes  de  la  salida  del  primer  vapor  de 
"  Nueva  York,  y  enviaron  á  los  ciudadanos  Plutarco  González,  Agustín 
"  Arango  y  J.  F.  Basora,  que  se  habían  constituido  en  aquella  ciudad 
"  como  agentes  de  la  Revolución."  "La  Junta  hizo  con  tal  motivo  renun- 
"  cía  de  su  cargo." 

Esto  último  es  completamente  falso  :  pasemos  á  examinar  el  otro  es- 
tremo del  párrafo  anterior. 

Tampoco  está  de  acuerdo  con  lo  que  ocurrió.  El  que  esto  escribe 
fué  comisionado  para  mandar  ausiUos  a  Cuba.  Con  este  objeto  se  le 
remitieron  varias  cantidades  de  dinero  que  puso  á  disposición  del  Co- 
mité de  esta  ciudad,  y  de  acuerdo  con  él  formó  y  envió  á  la  Habana 
un  presupuesto  del  proyecto  para  cuya  realización  eran  necesarios 
$30,000  á  mas  de  lo  ya  recibido,  añadiendo  que  si  podían  enviarse  se 
comunicara  por  telégrafo,  según  la  clave,  para  ir  ganando  tiempo. 

Un  cubano  que  coadyuvó  á  los  trabajos  iniciados,  escribió  á  los  Sres. 
Mora  acerca  del  asunto  indicándoles  personas  de  la  Habana  que  podrían 
contribuir. 

El  Sr.  José  María  Mora  enseñó  la  carta  á  los  Sres.  Morales  Lémus  é 
Hilario  Cisneros,  quienes  también  le  mostraron  la  que  ellos  iiabian  re- 
cibido ;  se  acordó  por  la  Junta  recoger  diñen» ;  Mora  y  Cisneros  pasa- 
ron á  ver  á  Fernandez  Bramosio  que  contribuyó  coii  la  cantidad  de 
$6,800,  los  que  reunidos  á  las  otras  que  recogieron  los  miembros  de  la 
Junta  y  los  Sres.  Mora,  formaron  la  suma  de  $37,446.78  c|ue  se  entre- 
garon al  S;:-.  José  Maria  Mora  para  que  por  el  inmediato  vapor  los  girara 
en  los  términos  recomendados  en  las  cartas  que  de  aquí  se  habían  reci- 
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bido,  según  consta  de  las  actas  de  dicho  Comité  de  19  y  27  de  Diciem- 
bre de  1868  y  de  3  y  7  de  Enero  de  1869. 

De  la  cantidad  espresada,  asi  como  de  otras  que  yinieron  destinadas 
al  mismo  objeto,  se  hace  mención  en  las  actas  que  se  trascriben. — Y 
ademas  de  ellas  se  recibieron  $1.700  que  trajeron  los  ciudadanos  Manuel 
Pimentel  y  Joaquín  Govantes. 

"  Sesión  del  19  de  Diciembre  de  1868. 

Francisco  Javier  Cisneros  recibió  por  el  mismo  vapor  (el  que  llegó 
el  dia  anterior)  $11,357  86  centavos  en  fondos  corrientes  de  los  Estados 
Unidos,  que  puso  á  disposición  del  Comité  para  la  causa  de  Cuba. 

Sesión  del  3  de  Enero  de  1869. 

Un  telegrama  de  la  Habana  con  arreglo  á  cartas  escritas  por  el 
vapor  pasado,  anuncia  que  vendrán  á  Cisneros  $30,000. 

Sesión  del  7  de  Enero  de  1869. 

Presentes  los  del  Comité  y  Cisneros  se  leyeron  etc 

se  recibieron  $37,446  78  cts.  en  papel  moneda  délos  Estados  Unidos,  y 
$500  en  oro. 

Sesión  del  15  de  Enero  de  1869. 

Se  recibieron  cartas  de  la  Habana  y  de  Nassau  y  dos  mil  pesos  en 
papel.     De  Nassau  gira  Loynaz  por  $500.     Se  resolvió  pagarlos. 
Se  recibieron  de  la  Habana  (á  última  hora)  $3,731  22  cts. 

Sesión  del  35  de  Enero  de  1869. 

Eecibiéronse  cartas  de  la  Habana  con  $2,186  41  cts.  y  $100  en  oro." 

* 

"Entró,  dice  el  Sr.  Armas,  (pag.  4,  parr.  2,  columna  2^,  no  3°)  el  5 
(de  Enero)  en  la  Habana  el  General  Dulce  y  la  situación  tomó  un 
"  aspecto  alarmante  para  los  aludidos  conservadores.  No  traia  las  li- 
"bertades  que  se  anunciaron." 

A  dónde  se  le  habrá  ido  la  lógica  al  Sr.  Armas  ?  Qué  entenderá  por 
conservadores  y  por  alarma  ? 

Dice  que  el  5  de  Enero  cuando  llegó  Dulce  todavía  los  antiguos  re- 
formistas eran  conservadores. 

Conservadores !  Y  nueve  días  antes  de  la  llegada  de  Dulce  habia 
desembarcado  en  las  playas  de  Cuba  la  expedición  del  General  Quesada, 
costeada  en  parte  considerable  por  ellos  ! 

Conservadores !  Y  veinte  t  tres  días  antes  de  la  llegada  de 
Dulce,  habían  empezado  á  mandar  frecuentes  partidas  de  dinero  para 
que  se  emplearan  en  material  de  guerra ! 

Conservadores!  Y  desde  antes  de  enviar  dinero  á  los  Estados 
Unidos  lo  habían  dado  en  la  Habana  para  el  levantamiento  de  la  Vuelta 
Abajo  y  para  otros  objetos  patrióticos ! 
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Alarmados  porque  Dulce  no  traia  libertades,  dice  Armas!  Y 
TRES  MESES  ANTES  de  la  llegada  de  Dulce,  habian  declarado  por  el  País 
que  ya  no  esperaban  ni  querían  reformas ! 

Alarmados!  Y  catoece  días  antes  de  llegar  Dulce,  cerraron  su 
periódico,  por  no  verse  en  el  compromiso  de  apoyar,  aplaudir  y  defender 
reformas  que  ya  no  apetecían,  reformas  contrarevolucionarias ! 


"  Aldama,  dice  Armas,  se  refugió  en  su  ingenio  "  Santa  Rosa  "  y  con- 
"  siguió  que  el  Capitán  General  le  concediera  una  fuerza  armada  respe- 
"  table  para  defender  su  persona  é  intereses. " 

Una  parte  de  la  casa  de  Aldama  fué  asaltada  y  saqueada  por  los  vo- 
luntarios en  circunstancias  de  estar  él  con  toda  su  familia  en  su  ingenio 
"  Santa  Rosa ;  "  se  le  amenazó  de  repetir  en  este  las  mismas  escandalosas 
escenas,  y  entonces  Aldama  pidió  á  Dulce  el  permiso  y  el  armamento 
para  50  hombres  de  su  confianza  con  el  objeto  de  proteger  su  familia. 
Existen  pruebas  con  las  que  se  puede  demostrar  lo  que  dejamos  dicbo. 

No  necesitó  tanto  el  Sr.  José  de  Armas  y  Céspedes  para  temer  todas 
las  consecuencias  del  enojo  de  un  Capitán  General  y  esquivarlas  acep- 
tando la  ya  famosa  comisión. 

* 
*  * 

"  Colocar,  dice  el  Sr.  Armas,  (pag.  4,  parr.  2°,  columna  3*,  nú- 
"mero  3)  á  los  reformistas,  á  los  defensores  de  España,  á  los  que 
"  desde  Octubre  á  Febrero  no  enviaron  el  mas  mínimo  socorro  á  la  re- 
"  volucion ;  colocar  á  esos  hombres,  convertidos  en  patriotas  por  obra 
"  y  gracia  de  los  voluntarios,  á  la  cabeza  del  úiovimiento  insurreccio- 
"  nal,  era  un  error  imprudente. " 

Ya  hemos  demostrado  que  es  una  calumnia  llamar  defensores  de  Es- 
paña á  los  mismos  que  fueron  los  primeros  en  pedir  á  España 
los  derechos  usurpados  á  Cuba;  que  desde  Octubre  á  Febrero,  y 
después  de  Febrero  hasta  la  fecha,  siempre  estuvieron  auxiliando  la  re- 
volución de  mil  diversos  modos.  Ahora  fáltanos  agregar :  ¿  ha  recibido 
la  revolución  auxilio  alguno  que  no  haya  procedido  mas  ó  menos  direc- 
tamente de  los  representantes  de  nuestro  Gobierno  ó  de  sus  agentes  ? 


Dice  el  Sr.  Armas  que  :  "  para  lograr  (los  reformistas)  esos  poderes 
"  (^de  Céspedes)  envolvieron  en  una  intriga  al  recto  patricio,  C.  José  Va- 
"liente  á  quien  Céspedes  habia  conferido  el  nombramiento  de  Agente." 

No  ha  habido  intriga  alguna. 

Y  lo  que  mas  revela  que  no  hubo  tal  intriga,  es  la  carta  del  General 
Donato  del  Mármol  de  2  de  Abril  de  1869  dirigida  al  mismo  Vahente 
y  que  se  ha  publicado  en  el  periódico  "  La  Revolución. "  Entre  otras 
cosas  dice  así :  "  El  acto  generoso  y  patriótico  que  V.  refiere  sencilla- 
"  mente  de  haber  resignado  sus  poderes  y  facultades  en  manos  del  C. 
"José  Morales  Lémus  por  considerarlo  superior  en  inteligencia  é  ins- 
"  tracción,  es  no  solo  digno  de  elogio,  sino  una  prueba  satisfactoria  de 
"que  ya  existen  entre  los  hijos  de  Cuba,  verdaderos  republicanos.  Esa 
"  bellísima  acción  deberá  servirnos  de  ejemplo,  para  que  nunca  ponga- 


"  mos  en  peligro  nuestra  Eepública  naciente  por  necias  ambiciones 
"  personales.  (1)  Yo  me  complazco  en  hacerla  pública,  tanto  para  que 
"  sirva  de  lección,  cuanto  por  el  honor  que  recibimos  los  que  tenemos 
"  la  dicha  de  ser  amigos  de  V." 

* 

"Y  es  preciso,   dice  el  Sr.  Armas,   (pag.   5,   col.  1*,   par.   3°, 

"  número  3)  estar  dominado  por  la  obcecación  mas  criminal  para  no 
"  ver  en  todos  los  actos  de  los  funcionarios  á  que  nos  referimos,  el  plan 
'•premeditado  de  impedir  que  los  patriotas  que,  comprendiendo  la 
"  ineptitud  ó  temiendo  la  traición  de  la  Junta  han  levantado  recursos 
"para  auxiliar  al  ejército  libertador,  consigan  su  objeto." 

Para  refutar  este  injusto  cargo  pueden  citarse  varios  casos  en  que 
los  funcionarios  á  quienes  alude,  y  sus  predecesores,  han  prestado  su 
cooperación  á  los  proyectos  patrióticos  que  les  han  sido  propuestos  por 
la  iniciativa  particular.  Por  ejemplo ;  cuando  el  C.  Manuel  de  Quesada 
desde  Nassau  pidió  auxihos  á  la  Junta  de  la  Habana  para  llevar  á  Cuba 
la  primera  espedicion  del  "  Galvanic  "  se  le  facilitó  cuanto  habia  soli- 
citado y  algo  mas. 

Cuando  el  inolvidable  patriota  Antonio  Jiménez  propuso  llevar  una 
espedicion  con  armas  y  pertrechos  en  la  goleta  "  Grapeshot "  se  le  dio 
cuanto  habia  pedido. 

Cuando  el  Sr.  José  M.  Mora  pidió  autorización  para  llevar  auxilios  á 
Cuba  en  el  "  Lillian  "  al  cuidado  del  malogrado  Domingo  Goicouria, 
se  le  concedió  también  y  se  le  facilitaron  medios  de  reahzarlo. 

Cuando  la  Junta  tuvo  noticias  de  que  el  Club  Cubano  proyectaba  un 
acto  semejante,  le  ofreció  espontáneamente  un  buque  para  que  los  con- 
dujera á  las  playas  de  Cuba. 

Cuando  el  Capitán  Manuel  Callejas  solicitó  recursos  de  la  Agencia 
para  realizar  un  encargo  del  General  Cavada,  también  se  le  facili- 
taron. 

Cuando  el  General  Manuel  Quesada  pidió  auxilios  para  llevar  á  Cu- 
ba, en  los  primeros  meses  de  1870,  la  Junta  estuvo  dispuesta  á  pres- 
társelos, y  no  fué  culpa  de  ella  si  no  se  llevó  adelante  el  plan  acordado. 

Podríamos  citar  vanos  casos  mas  de  igual  naturaleza,  entre  los  cua- 
les es  sin  duda  uno  de  los  mas  notables  el  del  primer  buque  de  guerra 
equipado  por  individuos  particulares  y  aceptado  por  la  Junta  para  el 
servicio  de  la  Eepública. 

Sígnese  de  aquí,  que  de  la  misma  manera  que  ha  resultado  ser  falsa 
la  oposición  de  los  funcionarios  del  Gobierno  á  los  proyectos  que  reco- 
nocían por  móvil  la  iniciativa  individual,  asimismo  debe  ser  inexacta 
la  apreciación  que  hace  el  Sr.  Armas  sobre  las  causas  que  han  determi- 
nado la  acción  de  dichos  individuos. 

* 

'•'Las  tendencias  centralizadoras  y  despóticas  de  esa  oligarquía  ha- 
"brian  importado  poco  á  la  buena  causa  de  Cuba  si  hubiesen  ayudado 

(1)  i  Ojo,  Sr.  Armas.  !  (iV^.  del  A.) 


23 

"  eficazmente  con  espediciones  de  guerra  al  ejército  libertador. "  Tal 
dice  el  Sr.  Armas,  pag.  4,  col.  3^,  no.  3. 

Hemos  demostrado  ya  con  citas  de  varios  casos  que  los  representan- 
tes del  Gobierno  han  favorecido  con  su  ayuda,  tanto  material  como 
moral,  distintos  proyectos  que  reconocian  por  móviles  la  iniciativa 
particular;  luego,  es  inexacto  que  sus  tendencias  fueran  centrali- 
zado rus. 

Ademas,  los  viajes  del  "  Galvanic, "  "  Perit,  "  "  Salvador, "  "  Anna, " 
"  Upton  "  y  "  Hornet  "  en  que  no  solo  han  ido  armas,  sino  también 
abundantes  municiones  y  un  núcleo  de  inteligentes  oficiales,  suminis- 
tran la  prueba  concluyente  contra  lo  que  asevera  el  Sr.  Armas. 

Y  la  ayuda  prestada  es  tanto  mas  meritoria  cuanto  que,  con  escep- 
cion  de  una  pequeña  suma  (18,000)  próximamente  todo  ha  sido  costea- 
do por  emigrados  que  han  perdido  su  fortuna  en  Cuba.  ¿  Podria 
citarse  otro  caso  igual  en  la  historia  de  los  pueblos  que  combaten  por 
la  libertad  ?  Nó  en  verdad :  y  este  es  uno  de  los  actos  que  mas  prue- 
ban la  rectitud  de  miras  de  los  que  agrupados  á  esos  representantes 
contribuyen  al  envió  de  elementos  de  guerra. 

* 
*  * 

";...,  no  han  dado  mas,  (los  Representantes)  dice  el  Sr.  Armas, 
"  que  insignificantes  pasos  para  remitir  algún  armamento  á 
Cuba. " 

De  insignificante  califica  el  Sr.  Armas  los  pasos  dados  por  los  Re- 
presentantes para  enviar  armas  á  Cuba.     Veámoslo. 
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De  las  24,148  armas  de  fuego  mencionadas,  solo  5,500  han  dejado  de 
llegar  á  Cuba,  y  aunque  es  verdad  que  de  las  desembarcadas,  no  han 
podido  utilizar  los  soldados  del  ejército  libertador  mas  que  8,000,  no  es 
menos  cierto,  empero,  que  debido  á  los  patrióticos  esfuerzos  de  la  Emi- 
gración cubana  en  los  Estados  Unidos,  organizados  por  los  legítimos 
Representíintes  de  nuestro  Gobierno,  se  han  desembarcado  en  las  pla- 
yas de  Cuba,  18,688  armas  de  fuego,  con  abundantísimos  pertrechos, 
centenares  de  armas  blancas,  ingredientes,  útiles,  ropa,  escojida  oficia- 
lidad, etc.,  etc. 

y  si  4  todo   esto  agregamos  el   vapor  de  guerra  "  Cuba ",  ántep 
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"  Hornet, "  completamente  armado  por  el  Sr.  Miguel  Aldama,  quien  lo 
regaló  á  la  República  de  Cuba,  la  falsedad  del  aserto  del  Sr.  Armas  se 
hará  mas  patente,  y  comparados  estos  resultados  con  los  obtenidos  por 
otras  naciones  en  iguales  períodos,  lejos  de  merecer  el  dictado  de  insig- 
nificantes, se  les  concederá  el  de  importantes,  sobre  todo  después  que 
se  sepa  que  no  han  sido  los  españoles  los  únicos  enemigos  con  que  he- 
mos tenido  que  combatir.  El  Sr.  José  de  Armas  y  Céspedes,  por  ejem- 
plo, ha  intentado,  sin  cesar,  entorpecer  la  acción  de  los  Agentes  del 
Gobierno  de  Cuba,  y  cábele  la  satisfacción  de  ver  reconocidos  sus  ser- 
vicios por  los  mismos  españoles.  En  una  correspondencia  inserta 
en  el  "  Diario  de  la  Marina,  "  (Abril  27  de  1871)  periódico  que  se  pu- 
blica en  la  Habana  y  que  está  exclusivamente  dedicado  al  servicio  de 
los  intereses  del  Gobierno  Español,  se  lee : 

"  A  "  La  Patria,  "  y  á  sus  escandalosas  revelaciones,  hay  que  atribuir 
"  en  primer  término  tan  portentoso  resultado.  "  (El  de  que  no  pueda 
organizarse  la  Auxiliadora). 

"  Cumplida  su  misión,  como  Armas  dice,  (que  es  perito  en  eso  de 
"  misionar  en  tierra  estraña),  difícil  será  que  reaparezca.  La  del  hu- 
"mo!  dirán  los  laborantes:  mas  yo,  como  buen  español  que  soy,  le 
"  agradezco  con  todas  las  veras  de  mi  alma  los  relevantes  servicios  que 
"  nos  ha  prestado,  aunque  los  prestara  sin  quererlo.  Zalagarda 
"  como  la  que  armó  esa  "  Patria "  de  feliz  recordación,  no  volverán  á 
"  conocerla  los  mambises;  y  ni  pagado  por  nosotros  hubiera  hecho 
"  nadie  á  la  causa  de  los  conspiradores  el  daño  que,  desuniendo  á  estos 
"  para  siempre,  les  ha  hecho  José  de  Armas. " 

* 
*  * 

Continúa  el  Sr.  Armas  diciendo  :  '■'  —  y  en  estos  pasos  (los  insigni- 
"  ficantes)  parece  que  han  mostrado  particular  empeño  de  evitar  el  éxi- 
"  to,  puesto  que  han  escogido  siempre  para  la  dirección  de  las  aludidas 
"  empresas  á  quien  desde  un  principio  habia  demostrado  estar  despro- 
"  visto  de  las  cualidades  necesarias  del  caso. " 

No  cabe  duda  de  que  el  Sr.  Armas  se  refiere  al  autor  de  estas  líneas, 
pues  aunque  ahora  no  me  nombra,  otras  veces  lo  ha  hecho,  emitiendo  el 
mismo  juicio. 

No  está  dedicado  este  folleto  á  la  defensa  de  persona  alguna  y  mucho 
menos  á  la  de  su  autor,  aunque  del  esclarecimiento  de  los  hechos  resul- 
te demostrada  la  conducta  de  los  servidores  leales  de  la  revolución  :  hu- 
biera preferido  pasar  por  alto  mi  personalidad;  pero  ya  que  no- me  es 
dable,  seré  breve  limitándome  á  decir  lo  que  estrictamente  juzgue  in- 
dispensable. 

Si  se  esceptúa  la  de  la  "  Mary  Lowell, "  todas  las  remesas  que  se  han 
puesto  bajo  mi  dirección  han  llegado  á  las  playas  de  Cuba,  sin  que  los 
peligros  que  me  rodearan  ni  las  desfavorables  condiciones  de  nuestros 
elementos  hayan  influido  en  lo  mas  mínimo  en  mi  resolución  de 
verificar  el  desembarco. 

También  habríamos  llegado  en  la  del  "  Mary  Lowel,  "  si  este  buque 
no  hubiera  sido  apresado  por  un  crucero  español  en  un  puerto  inglés, 
en  el  cual  se  hallaba  bajo  la  custodia  de  las  autoridades  que  directa- 


mente  son  responsables  del  heclio  por  haberlo  consentido.  Hay  mas 
de  lina  razón  que  me  impide  publicar  los  documentos  que  justifican  mi 
conducta  en  aquella  ocasión.  Y  es  ridículo  el  cargo  de  que  la  pérdi- 
da de  esa  espedicion  fuera  debida  a  la  falta  de  conocimientos  militares 
de  sti  gefe. 

El  General  Jordán,  cuya  pericia  militar  es  reconocida  por  todos,  me 
acompañaba  en  aquel  viaje,  y  no  solo  fué  consultado  en  todos  los  casos, 
sino  que  en  alguno  acepté  su  parecer  abandonando  el  mió. 

Cuando,  como  en  la  espedicion  del  "  Perit ",  las  instrucciones  de  mi 
(xobierno  son  de  desembarcar,  tampoco  me  detienen  los  peligros  y  des- 
embarco, aunque,  según  sucedió  entonces,  tenga  que  practicarlo  casi 
frente  á  un  puesto  español. 

Aquella  vez  también  nos  encontramos  solos  en  las  playas  de  Cuba  v 
yo  no  me  separé  de  los  espedicionarios  hasta  que  no  hubieron  llegado 
unos  doscientos  hombres  del  interior  y  después  de  tener  la  seguridad 
de  que  vendrían  muchos  mas.  Entonces,  cumpliendo  las  órdenes  que 
se  me  dieron,  procedí  á  prestar  otro  servicio,  marchando  sin  demora  al 
sitio  del  Grobierno. 

En  los  viajes  del  "  Anna",  los  dos  del  "  TJpton  "  y  el  del  "  Hornet "' 
mi  misión  ha  sido  desembarcar  el'cargamento,  y  en  las  instrucciones, 
que  se  me  han  dado  clara  y  terminantemente  se  ha  espresado  que  mi 
responsabilidad  cesaba  desde  el  momento  en  que  se  hiciera  cargo  de  él. 
en  tierra,  el  gefe  designado  al  efecto.  Así  lo  he  practicado  siempre  y 
no  hay  por  consiguiente  razón  que  justifique  el  gratuito  ataque  del  Sr. 
Armas,  porque  las  tres  últimas  empresas  citadas,  hayan  sufrido  con- 
tratiempos algunos  días  después  de  verificado  el  desembarco. 

Podríamos  añadir  que  no  son  por  cierto  nuestras  operaciones  las  mas 
á  propósito  para  juzgar  de  la  capacidad  del  que  las  dirija,  sobre  todo, 
si  solo  se  pretente  atender  al  resultado  final. 

Ya  hemos  visto  el  número  de  armas,  é  indicado  los  demás  auxilios 
que  hemos  puesto  en  manos  de  los  patriotas ;  pero  aun  cuando  hecho 
tan  concluyente  no  abogase  en  favor  nue'stro,  las  circunstancias  escep- 
cionales  que  nos  rodean,  en  que  tanto  ha  tenido  que  dejarse  al  azar,  y 
que  no  siempre  ha  permitido  proceder,  desde  el  esterior,  de  acuerdo  con 
los  patriotas  de  Cuba,  bastarían  para  esplicar  el  éxito  poco  feliz  de  al- 
gunos de  los  desembarcos. 

Y  para  concluir  con  este  particular,  ¡Derraítanos  el  Sr.  de  Armas  de- 
cirle que  entre  sus  apreciaciones  de  nuestros  actos  y  la  aprobación  que 
nunca  les  ha  negado  el  Gobierno,  no  cal^e  para  el  que  esto  escribe  va- 
cilación de  ninguna  especie  en  su  propósito  de  continuar  sirviendo  á 
su  patria,  con  sus  escasas  facultades. 


* 

4> 


",Pero  cualesquiera  que  sean  las  disculpas  de  la  Junta,  dice  el  Sr. 
Armas,  (pag.  5,  col.  l'^,  Xo.  3)  sobre  cada  una  de  sus  intrigas,  hay  un 
hecho  que  no  podrá  negar.  Este  es  que  durante  mas  de  dos  años  en 
que  ha  ejercido  en  el  esterior  poder  absoluto,  no  ha  puesto  en  manos 
de  los  patriotas  casi  ningún  fusil ;  mientras  que  en  menos  de  un  año 
el  Agente  de  los  negros  Cacos  de  Haití  en  Kcw  York,  remitió  á  su 
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país  muchos  millares  de  fusiles,  numerosos  cañones  y  varios  buques 
de  guerra  formidables." 

"  La  comparación  de  los  actos  de  ese  Agente,  hombre  de  color  y  sin 
riquezas,  con  los  actos  de  los  ricos  Eepresentantes  de  la  Eepública  Cu- 
bana, da  una  idea  de  la  conducta  de  estos  últimos. 

"  Haití  carece  completamente  de  crédito.  Su  papel  moneda  se  cotiza 
á  1,800  pesos  por  un  peso.  No  existe  en  el  país  industria  ni  riqueza  es- 
plotada.  Leyantóse  un  partido  contra  el  Presidente  Saín  ave,  y  envió 
un  Agente  á  Nueva  York  para  que  le  proporcionara  recursos  de  guerra. 
Este  hombre,  á  pesar  de  tales  desventajas,  supo  levantar  fondos,  cerrar 
negociaciones  y  remitir  en  breve  tiempo  armas  y  buques  de  primer  or- 
den á  sus  mandatarios,  con  cuyo  auxilio  quedó  vencido  Salnave.  Algu- 
nos de  esos  buques  se  ofrecieron  á  los  cubanos. 

"  Si  desprovisto  de  dinero  y  crédito  pudo  el  hábil  y  entendido  negro 
de  Haití,  socorrer  á  su  partido  de  tal  manera,  partido  que  por  cierto 
no  fué  reconocido  como  beligerante  por  ningún  país  ¿  qué  no  hubie- 
ran realizado  á  favor  de  nuestra  independencia  con  un  poco  de  buena 
voluntad  los  ricos  representantes  de  la  rica  Cuba  ?  " 

Una  por  una  vamos  á  destruir  las  aseveraciones  del  Sr.  Armas. 
Veamos : — 

Que  durante  dos  años  ha  ejercido  la  Junta  un  poder  absoluto.  Es 
falso :  no  creemos  que  Armas  tome  aquí  la  espresion  poder  absoluto 
en  su  verdadera  acepción,  porque  no  cabe  en  cabeza  humana  que  aquí, 
en  los  Estados  Unidos,  se  arrogue  sobre  cubanos  ni  sobre  nadie,  facul- 
tades de  esa  clase  un  grupo  reducido  de  hombres.  Esto  es  tan  eviden- 
te, que  no  necesita  demostración,  Pero  si  el  Sr.  Armas  se  refiere  á  la  crea- 
ción de  recursos,  solo  le  contestaremos,  entre  otras  muchas  cosas  que 
podríamos  citarle,  que  no  debe  haber  sido  muy  absoluto  ese  poder, 
cuando  no  pudo  impedir  al  mismo  Armas,  que  á  mediados  del  año  de 
1869,  organizara  en  Saratoga  un  comité,  ni  exigirle  que  diese  cuenta 
de  los  fondos  que  á  la  sombra  de  él  recogió.  Dirá  acaso  que  los  Eepre- 
sentantes no  podían  coartar  su  libertad  de  acción,  su  iniciativa  indivi- 
dual ;  pero  eso  mismo  prueba  que  no  había  tal  poder  absoluto.  Así  con- 
tinuando, podríamos  citar  otros  ejemplos  si  lo  creyéramos  necesario. 

Que  durante  mas  de  dos  años  no  ha  'puesto  (la  Junta)  en  manos  de 
los  patriotas  casi  ningún  fusil. 

Tampoco  es  mas  esacta  esta  aserción,  que  las  demás  del  Sr.  Armas. 

En  la  página  23  hemos  visto  el  número  total  de  armas  remitido  por 
los  Eepresentantes  de  nuestro  gobierno,  ascendente  á  24,148. 

Ahora  agregaremos  que  han  llegado  á  manos  de  los  patriotas  8,000 
armas  de  fuego. 

Si  8,000  armas  áe  niego  puestas  en  manos  de  los  patriotas  m.eYecen 
el  calificativo  de  casi  ningún  fusil,  la  razón  estará  de  parte  del  Sr.  Ar- 
mas ;  pero  si  por  el  contrario,  comparado  ese  armamento  con  los  ad- 
quiridos en  iguales  períodos  por  Méjico,  Nueva-Granada  y  Santo  Do- 
mingo en  sus  respectivas  guerras  de  independencia,  su  importancia  re- 
sultase ser  grande,  entonces  el  Sr.  Armas  habrá  faltado  una  vez  mas  á 
la  verdad. 

No  menos  desgraciado  anduvo  en  la  cita  que  hace  de  la  últiraaguer- 
ra  haitiana. 
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Asevera  el  Sr.  Armas  que  el  Agente  de  los  Cacos  remitió  á  sus  co- 
mitentes en  menos  de  un  aflo  millares  de  fusiles,  numerosos  cañones  y 
varios  huques  de  guerra  formidahles. 

íío  habría  sido  estraño  que  Mr.  Preston  y  el  almirante  Dejoie,  agen- 
tes de  los  Cacos,  hubiesen  obtenido  grandes  triunfos  en  su  empresa, 
porque  ambos  son  personas  de  reconocido  mérito,  y  no  hombres  vulga- 
res como  pretende  indicar  el  Sr.  Armas.  Pero  lo  que  de  cierto  hubo 
fué  que  ellos  tropezaron  con  los  mismos  inconvenientes  que  nosotros  y 
que  no  llegaron  á  tres  mil  los  fusiles  que  enviaron  desde  aquí. 

Esto  por  lo  que  hace  á  las  armas;  que  respecto  á  los  formidables  bu- 
ques, solo  existieron  en  el  cerebro  del  Sr.  Armas. 

El  Quaker  City  y  el  Floi-ida  fueron  los  buques  en  cuestión,  y  no  solo 
no  eran  formidables,  sino  que  es]iecialmente  el  primero  tenia  grandes 
defectos  considerado  como  buque  de  guerra. 

Los  haitianos  consiguieron  otras  armas  á  mas  de  las  remitidas  de 
los  Estados  Unidos ;  mas  fué  debido  á  transacciones  celebradas  en 
Haití  con  comerciantes  estrangeros,  quienes  las  obtenían  de  Curazao 
y  San  Thomas,  vendiéndolas  lo  mismo  á  Saget  que  á  Salnave. 

Las  armas  y  pertrechos  adquiridos  no  determinaron  tampoco  el 
triunfo  de  Saget  sobre  Salnave. 

La  ardua  empresa  del  general  Brice,,  fué  la  que  puso  término  á  la 
lucha  en  favor  de  los  Cacos.  Acababa  de  adquirir  Salnave  el  Piquot, 
vapor  de  guerra  de  escelentes  condiciones,  montando  siete  magnificas 
piezas  "Parrot"  y  entre  ellas  una  de  á  once  pulgadas  de  diámetro.  El 
"•  Piquot"  acababa  de  llegar  á  Port-au-Prince  para  re^iostarse  de  carbón 
y  emprender  sus  operaciones,  que  sin  duda  habrían  sido  de  funestas 
consecuencias  para  los  Cacos,  y  en  los  momentos  de  practicar  esa  ope- 
ración fué  abordado  y  apresado  por  el  general  Brice,  y  abriendo  en  se- 
guida sus  fuegos  contra  la  población,  obligó  á  Salnave  á  ponerse  en  fuga. 

En  su  delirio  llegó  el  Sr.  Armas  á  afirmar  que  eii  Haití  no  existe  ri- 
queza esplotada,  siendo  así  que  la  producción  sube  á  $8.000.000  anua- 
les, y  el  comercio  á  $20.000.000. 

Lo  que  pues  juzgaba  el  Sr.  Armas,  innegable,  ha  resultado  tan  in- 
esacto  como  sus  anteriores  aseveraciones. 

* 

*  * 

Dice  el  Sr.  Armas,  que  los  '•'Comisionados  y  el  Agente  General  ¡n- 
"  sultán  á  sus  contrarios  atacándolos  en  la  honra  y  retratándolos  conuj 
"fieras  aun  cuando  no  lo  hacen  de  la  manera  que  inspire  el  mejor  con- 
"  cepto  de  su  valor  y  entereza."  Completamente  falso.  Los  funciona- 
rios á  quienes  eso  se  refiere,  después  de  haber  sido  injuriados  y  calum- 
niados hasta  el  escándalo,  se  vieron  compelidos  á  defenderse  ante  la 
opinión  pública,  y  si  bien  lo  hicieron  con  energía,  supieron  respetar 
los  miramientos  sociales. 

Creer  que  los  hombres  que  han  arrostrado  las  ii-as  del  despotismo 
español  en  Cuba  pudieran  amedrentarse  aquí  ante  la  ciase  de  los  ene- 
migos que  los  ha  atacado,  es  una  del)ilidad  hija  tan  solo  de  un  cerebro 
enfermizamente  vanidoso. 

*  * 
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El  N°  4°  de  "La  Patria"  que  vamos  á  examinar  aliora,  empieza  con 
una  especie  de  proclama-somaten,  en  que  hace  un  llamamiento  urgentí- 
simo á  este  mismo  pueblo  emigrado  á  quien  amenazó  con  el  terrible  ana- 
tema de  su  desprecio  (de  él,  de  Armas ! )  al  concluir  el  número  anterior. 
Nada  contiene  que  merezca  mención  especial :  toda  ella  es  una  repeti- 
ción genérica  de  los  cargos  que  en  detalle  ha  hecho  ya,  y  una  inútil 
esplotacion  del  patético  para  conmover  las  masas.  Antes  de  publicarse 
en  'La  Patria'  habia  salido  la  tal  proclama  en  "El  Demócrata",  á  don- 
de la  remitiójsu  autor.  Se  conoce  que  fué  un  golpe  de  táctica  prepara- 
do por  él,  para  conseguir  un  objeto  dado ;  pero  el  medio  ha  sido  tan 
ridículo,  como  malvado  era  el  fin. 

Ya  habia  agotado  Armas  en  el  ]Sr°  3  de  "  La  Patria"  todo  el  caudal 
de  su  sofistería.,  que  por  cierto  no  tiene  el  mérito  del  ingenio  ni  el  de 
la  habilidad.  Ya  había  probado  á  su  modo  que  la  situación  es  grave, 
que  nuestros  representantes  y  el  agente  son  tres  monstruos  de  traición; 
había  también  asustado  al  pueblo  con  la  excomunión  mayor  de  su  des- 
precio :  los  instantes  eran  críticos :  era  preciso  no  dejar  pasar  los  mo- 
mentos de  efervescencia  y  conmoción :  ¿  qué  faltaba  ahora  ?  Una  pro- 
clama ardiente,  fogosa,  incendiaria,  llena  de  frases  jacobinas  :  por  eso 
no  quiso  Armas  ni  aiin  aguardar  que  llegase  el  día  de  publicar  el  IST'^  4" 
de  su  periódico,  y  la  mandó  al  "  Demócrata."  Pero,  ¿  cuál  ha  sido  el 
resultado  ?  Que  todo  el  mundo  ha  despreciado  la  proclama,  como  des- 
preció antes  los  sofismas  de  "  La  Patria." 

Podríamos  escusarnos  pues,  de  tocar  ningún  punto  de  ella,  si  no  fue- 
ra porque  queremos  decir  siquiera  dos  palabras  sobre  uno.  Dice  allí : 
•' Fuera  los  recitadores  lacrimosos  de  discursos  aprendidos, "  ....  etc. 

¿  Saben  nuestros  lectores  por  qué  ha  escrito  estas  palabras  el  Sr. 
Armas  ?  Porque  su  incomensurable  vanidad  hteraria  no  puede  ni  po- 
drá nunca  olvidar  la  herida  que  recibió  en  el  meeting  del  10  de  Octu- 
bre del  año  próximo  pasado.  Porque  cuando  subió  á  la  plataforma  sin 
invitación  de  nadie,  á  pronunciar  torpemente  un  torpe  discurso,  se  le- 
vantó una  gran  parte  de  la  concurrencia  y  se  retiró,  apenas  hubo  de  co- 
nocer al  orador  ;  pero  de  tal  manera,  que  éste  quedó  corrido  durante 
largo  rato,  según  es  público  y  notorio.  El  no  podrá  nunca  olvidar  eso, 
y  menos  aun  si  tiene  la  presunción  de  compararse  con  el  C.  Enrique 
Piñeyro,  que  poco  antes  de  él  habia  pronunciado  un  bellísimo  discurso, 
un  discurso  brillante  y  sentido  como  jamás  los  podrá  Armas  hacer : 
un  discurso  que  fué  aplaudido  por  todos,  que  todos  recuerdan  aun  con 
placer,  menos  el  Sr.  Armas,  que  lo  oyó  con  envidia  y  lo  recuerda  con 

rabia. 

* 
*  * 

Vienen  después  las  importantes  resoluciones  atribuidas  al  "  Club  de 
Artesanos"  de  Nueva  Orleans.  No  conocemos  esa  sociedad,  pero  el  tí- 
tulo que  lleva  nos  inspira  respeto,  pues  los  artesanos  hacen  un  verda- 
dero sacrificio  al  desprenderse  de  una  parte  del  importe  ganado  con  eJ 
trabajo  personal,  por  mucho  que  creamos  que  unidos  al  Sr.  Armas,  sus 
sacrificios  no  hayan  de  favorecer  la  causa  de  la  patria.  Esos  hombres 
en  general  proceden  de  buena  fé,  y  si  alguno  se  desvia  del  camino  rec- 
to, los  culpables  son  los  que  los  guian.     Nuestro  deber,  empero,  es  se- 
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ñalarles  con  toda  independencia  su  verdadera  posición :  decirles  que  es- 
tán sirviendo  de  instrumento  á  pasiones  mezquinas  y  antipatrióticas. 
A  la  ridicula  doctrina  establecida  por  el  Sr.  Armas,  pues  de  él  mas 
bien  que  del  Club  puede  decirse  que  son  las  tales  resoluciones,  ha  con- 
testado el  C.  Merchan  en  "  La  Revolución"  con  una  teoría  muy  sencilla 
y  mas  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  y  como  ademas  ese  punto  no 
es  de  nuestra  incumbencia,  lo  dejamos  donde  él  lo  lia  puesto  y  conti- 
uuauíos  nuestra  tarea. 


* 


"'  Bidícula  posición  de  los  Eeformistas"  titula  el  Sr.  Armas  un  suelto 
que  tendría  valor  escrito  por  un  adversario  respetable ;  pero  que  salido 
de  la  pluma  del  Sr.  Armas  no  pasa  de  ser  uno  de  los  tantos  insultos 
que  en  su  procacidad  derrama. 


* 
*  * 


El  artículo  "  Laborantes"  no  es  otra  cosa  que  una  manifestación  del 
Sr.  José  de  Armas  á  la  "  Sociedad  de  Artesanos  Cubanos  de  Xuevu 
Orleans  "  en  que  propone : 

1" — Que  se  convoque  á  reuniones  públicas  á  todos  los  cuídanos  para 
demostrarles  que  debido  á  la  casi  cojn^Jleta  incomunicación  de  nuestro 
gobierno  con  el  esterior,  "no  tiene  aquel  mas  noticias  directas  de  lo  que 
pasa  fuera  de  Cuba  que  las  que  los  reformistas  (según  llama  á  los  re- 
IDresentantes  del  gobierno)  les  envían,  haciéndoles  creer  que  ellos  solos 
son  los  que  pueden  salvar  el  iKtis,y  ciue  los  demás  cnhanos  están  despro- 
risf  os  de  virtudes  patrias''  ....  etc. 

JSTo  es  esacto  que  nuestro  gobierno  haya  estado  en  casi  completa  in- 
comunicación con  el  esterior,  pues  á  pesar  de  las  dificultades  que  pre- 
sentan los  buques  españoles  para  mantenerla  siempre  abierta,  nuestros 
correos  entran  y  salen  por  distintas  vías  con  mas  ó  menos  regula- 
ridad. 

Tampoco  es  esacto  que  los  que  llama  Armas  reformistas  impiden 
que  lleguen  á  Cuba  otras  noticias  que  las  que  ellos  envían :  en  varias 
de  las  remesas  confiadas  al  que  esto  escribe,  ha  ido  correspondencia 
del  mismo  Armas  y  de  otros  enemigos  de  la  Junta  ;  lo  hemos  sabido  á 
tiempo  de  impedir  su  curso,  y  jamas  lo  hemos  pensado  siquiera ;  tales 
son  los  temores  que  nos  inspira  la  calumnia ;  tal  el  respeto  que  profe- 
san los  hombres  de  bien  á  los  puestos  que  ocupan. 

Ademas  de  esto,  mas  de  una  ocasión  han  tenido  los  disidentes  para 
escribir  á  Cuba  por  vías  que  ellos  mismos  se  han  proporcionado.  Recuer- 
de si  no  el  Sr.  Armas  los  anuncios  que  sobre  este  particular  hizo  el 
•'Demócrata;"  recuerde  las  expediciones  despachadas  para  Cuba  di- 
que él  y  sus  amigos  nos  hablaron  por  los  meses  de  Marzo  y  Abril  del 
año  pasado ;  y  recuerde  en  ñn  que  él  mismo  en  compaíiía  del  Sr.  Carlos 
del  Castillo  envió  (á  Cuba)  desde  Xassau  (Enero  de  1870)  un  bote 
con  correspondencia  que  confiaron  al  Sr.  Gaspar  Agüero.  Algún  tiem- 
po después  Agüero  regresaba  y  capturado  por  los  españoles  pereció  en 
el  patíbulo  junto  con  su  hermano. 

Mas  tarde  los  mismos  Sres.  Armas,  Castillo  y  algunos  otros,  enviaron 
á  los  jóvenes  José  Guiteras,  J.  L.  Hernández,  X.  Camino  y  K.  Peranla 
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también  con  correspondencia :  J.  L.  Hernández  pereció  en  nn  cayo  y 
dos  de  los  otros  tres  en  el  patíbulo. 

Parte  de  esta  correspondencia  fué  publicada  por  los  españoles  y  eran 
las  cartas  unos  verdaderos  libelos  infamatorios. 

La  patria  llorará  siempre  la  pérdida  de  los  heroicos  jóvenes  Diego  y 
Gaspar  Agüero,  Guiteras,  Hernández  y  Peralta,  lanzados  en  un  bote 
á  la  costa  de  su  amada  Cuba  donde  los  esperaba  la  muerte,  después  de 
haber  servido  de  instrumento  á  los  que  aprovecharon  la  exaltación  de 
sn  patriotismo  para  liacerlos  portadores  de  sus  indignos  libelos. 


2" — Habló  el  Sr.  Armas  sobre  la  importancia  de  la  palabra  "  Labo- 
rante, "  tratando  de  quitarle  la  popularidad  que  ha  adquirido :  dice 
Armas  que  el  artículo  ''  Laboremus  "  escrito  por  Merchan  en  el  "Pais" 
se  publicó  cuando  todavía  la  revolución  no  luibia  estallado ;  pero  noso- 
tros decimos  :  si  la  revolución  estalló  el  10  de  Octubre  y  el  artíciilo  sa- 
lió el  lo  de  Noviembre  ¿tendrá  razón  el  Sr.  Armas  ? 

Otros  artículos  no  menos  notables  que  el  "Laboremus"  debió  "  El 
Pais  "  á  la  misma  hábil  pluma  de  Merchan,  como  fueron :  Fides  tua 
te  salvamfecit,  El  reconocimiento,  El  Ideal  etc.,  artículos  que  se  publi- 
caron después  de  estallar  la  revolución  y  en  momentos  en  que  hacían 
las  veces  de  ardientes  proclamas.  Mientras  los  reformistas  (según  los 
llama  Armas)  y  los  redactores  de  "El  Pais"  que  siempre  marcharon  de 
acuerdo,  arrostraban  verdaderos  peligros  sirviendo  ^á  la  patria,  el  Sr. 
Armas  al  frente  de  la  "Aurora  del  Yumurí"  en  Matanzas,  promovía 
divisiones  entre  los  cubanos  con  gran  contentamiento  del  partido  es- 
pañol: maña  que  no  ha  perdido,  según  se  demuestra  en  el  aplauso 
que  recientemente  ha  merecido  al  corresponsal  del  "Diario  de  la  Marina" 
en  Nueva  Orleans,  y  á  la  consideración  en  que  el  mismo  "Diario"  en- 
tra con  motivo  de  la  conducta  del  Sr.  Armas. 

Eemóntase  este  Sr.  al  origen  de  la  palabra  "laborante"  y  dando  tor- 
cidas interpretaciones  á  todo,  no  contento  con  atribuir  á  los  laborantes 
faltas  imaginarias,  desciende  á  proponer  la  sustitución  de  ese  calificati- 
vo por  el  de  2->ntriotas.  Tan  mezquinas  son  las  pasiones  que  abriga  el 
pecho  del  Sr.  Armas !  Antes  envidió  á  Piñeiro  porque  supo  pronun- 
ciar un  discurso  mejor  que  el  suyo  :  ahora  envidia  á  Merchan,  porque 
ve  que  un  artículo  de  este  ha  sido  mas  popular  que  cuantos  Armas  ha 
escrito  en  toda  su  vida,  pues  ha  dado  un  nombre  inmortal  á  gran  parte 
de  los  revolucionarios  cubanos,  sin  que  puedan  quitárselo  los  celos  del 
Sr.  Armas.  La  palabra  patriota  se  deriva  de  patria  ;  "La  Patria"  es  el 
título  del  periódico  que  fundó  el  Sr.  Armas ;  luego  debe  cambiarse  el 
nombre  á  los  que  laboran  por  Cuba  para  que  la  gloria  alcance  á  Armas 
y  no  á  Merchan.  ¡  Cuanta  miseria,  Sr.  Armas !  y  será  capaz  de  algo 
bueno  el  hombre  que  obedece  á  tan  mínima  puerilidad  ? 

* 
*  * 

Prosigamos : 

"Llegó  Pedro  Figueredo  á  la  Habana,  (dice  el  Sr.  Armas,)  y  á  su 
"  nombre,  el   de  Aguilera  y  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  pidió  á  los  ri- 
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"eos  "Laborantes"  armas  para  levantar  el  Departamento  Oriental,  v 
"  los  ricos  "Laborantes"  se  las  negaron."  Falso,  Sr.  Armas  :  Figueredo 
fué  á  la  Habana  en  Octubre  del  67  y  los  laborantes  se  constituyeron  en 
Noviembre  del  68  ;  luego  Figueredo  no  podia  pedir  nada  á  una  asocia- 
ción que  no  existia. 

Falso  también  que  pidiera  armas  y  se  le  negasen.  Figueredo  fué  á 
la-  Habana  con  el  objeto  de  proponer  un  plan  revolucionario  que  ver- 
daderamente no  merecía  tal  nombre  por  entonces  ;  acaso  no  pasaba  de 
ser  un  vehemente  deseo  de  sacudir  el  yugo  español,  mas  vivo  en 
Figueredo  y  sus  compañeros  que  en  otros  muchos.  — Una  prueba 
de  ello  es,  que  un  año  después,  el  plan  no  reunia  las  condiciones 
apetecibles.  8i  me  fuera  dable  reproducir  aquí  las  actas  de  las  logias 
de  Bayamo,  Tunas  y  Holguin,  seria  patente  la  prueba  ;  pero  á  falta  de 
ellas  reproduzco  solamente  la  carta  que  el  Sr.  B.  A.  dirigió  al  Sr.  Ma- 
nuel K.  Fernandez  algún  tiempo  después  de  haber  estallado  la  revo- 
lución. 

El  Sr.  B.  A.,  como  se  verá,  era  el  gefe  del  movimiento  en  el  distrito 
de  Holguin. 

A.-.  L.-.  G.-.  D.-.  G.-.  A.-.  D.-.  ü.-. 

Al  h.*.  Camagüey. 

"  Mi  venerable  y  estimado  h.'. 

Lejos  del  O.',  de  Holguin,  de  cuya  L.-.  era  V.  como  sabéis  é  in- 
vestido y  elevado  en  S.-.  0.-.  de  P.-.  E.-. . .  C.-.  al  grado  18.-.  os  di  cuenta 
detallada  del  resultado  de  la  convención  de  Tirsan  de  4  de  Agosto  últi- 
mo convocada  por  el  h.*.  Bayamo,  y  á  la  que  no  pudisteis  asistir  por  la 
comision'que  á  la  sazón  estabais  desempeñando. 

"Al  haceros  relación  de  lo  que  pasó  en  aquella  junta,  á  la  que  con- 
eurrieron  representantes  de  Pto.  Príncipe,  Manzanillo,  Tunas,  Bayamo 
y  Holguin,  os  remití  copia  del  acuerdo  que  el  comité  de  Holguin  tomó 
en  vista  de  mi  narración,  en  cuyo  acuerdo,  fundándonos  en  uno  de  los 
artículos  de  la  convención  de  Tirsan  sobre  alteración,  por  causas  aten- 
dibles, del  plazo  de  dos  meses  señalados  por  el  movimiento,  decíamos 
que  no  estando  Holguin  suficientemente  preparado  respecto  á  dinero, 
armas  y  organización  (constándoos  lo  reciente  de  la  instalación  de  su  L.-.) 
ni  sabiendo  si  las  importantes  poblaciones  de  A^uelta-Abajo  secundarían 
el  movimiento,  pues  ignorábamos  su  modo  de  pensar  en  esa  materia, 
faltando  por  otra  parte  el  centro  de  acción  necesario  de  donde  emana- 
sen las  órdenes  consiguientes,  y  sobre  todo,  desconocida  la  bandera 
que  debia  levantarse,  porque  unos  querían  la  independencia,  otros  la 
anexión  á  los  Estados  Unidos,  y  muchos  se  contentaban  con  los  dt-re- 
chos  políticos  bajo  la  nacionalidad  española  para  llegar  después  á  la 
primera,  y  dividida  asimismo  la  opinión  respecto  á  la  esclavitud,  nos 
parecía  lo  mas  acertado  se  prolongase  el  plazo  á  un  año,  suficiente  á 
conseguir  la  unidad  de  pensamiento  en  cuestiones  tan  previas  y  esen- 
ciales para  evitar  un  doloroso  fracaso  y  no  condenar  desde  luego  al  país 
á  una  ruina  segura,  que  principalmente  gravitarla  sobro  sus  hijos.  \i\>v 
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todo  lo  cual  el  comité  de  Holguin  no  aceptaba  el  término  de  dos  me- 
ses señalados. 

"  Ese  acuerdo  lo  envié  al  h.-.  Baj^amo,  y  la  copia  á  que  antes  me  he 
contraído,  os  la  lleva  el  h.-.  J.  Peralta,  que  me  trajo  vuestra  contesta- 
ción aprobando  en  todas  sus  partes  vuestra  conducta. 

"Como  en  la  convención  de  Tirsan  los  reprentantes  de  Puerto 
Príncipe,  hermanos  Salvador  Cisneros  y  Carlos  Mola,  combatieron 
conmigo  el  plazo  de  los  dos  meses  y  observase  que  á  principios  de  Se- 
tiembre el  hermano  Bayamo  trabajaba  para  que  el  movimiento  se  efec- 
tuase sin  tener  en  cuenta  nuestra  opinión  y  la  vuestra,  creí  convenien- 
te marchar  á  Puerto  Príncipe,  como  lo  hice,  pai'a  averiguar  si  habia 
tenido  lugar  algún  cambio  en  la  decisión  de  su  comité  y  obrar  en  ar- 
monía, convenciéndome  de  lo  contrario,  esto  es,  que  se  persistía  en 
estarse  quietos. 

"  Durante  mi  permanencia-  en  esa  ciudad  hasta  veinte  de  Setiembre 
tuve  ocasión  de  que  se  me  informara  por  los  hermanos  citados,  de  sus 
gestiones  para  adquirir  armas,  cuya  nota  de  precios  me  enseñaron  es- 
perando otras  de  Nassau,  siendo  unánime  el  pensamiento  de  todos  los 
hermanos  con  quienes  hablé  acerca  de  que  no  era  conveniente  lanzar- 
nos en  la  revolución  como  pretendía  Bayamo  sin  que  antes  se  contase 
con  los  elementos  que  á  la  fecha  se  estaban  procurando,  afirmándose 
mas  en  su  propósito  por  lo  que  yo  les  manifesté  sobre  Holguin  y  Cuba 
mostrándoles  vuestra  carta. 

•'  En  ese  medio  tiempo  llegó  á  Puerto  Príncipe  el  h.*.  Rubacalba  con 
un  pliego  para  Cisneros,  de  Bayamo,  en  que  se  le  participaba  qiie  á  pe- 
tición de  Manzanillo  se  prorogaba  á  tres  meses  el  movimiento,  contes- 
tándosele por  el  mismo  conducto  que  el  comité  tampoco  aceptaba  esa 
próroga  y  que  con  esa  fecha  se  enviaban  comisionados  á  Vuelta 
Abajo. " 

"  Ademas  reunidos  en  un  tejar  de  las  inmediaciones  los  hli.'.  Augus- 
to Arango,  Ignacio  Mora,  Rubalcaba  y  otros,  se  trató  del  estado  de 
"  Las  Tunas  "  que  el  último  pintaba  en  estremo  delicado,  pues  dijo  que 
no  era  posible  contener  ya  la  gente,  sucediendo  lo  propio  en  Bayamo  á 
pesar  de  que  no  tenían  armas,  fuera  de  algunas  escopetas ;  y  como  se 
mostrase  opuesto  á  esperar  ni  aun  los  tres  meses  últimamente  acorda- 
dos en  Bayamo  ;  el  h.-.  reasumiendo  la  discusión  le  dijo  :  que  no  con- 
tase con  Puerto  Príncipe,  Holguin  y  Cuba,  cuya  resolución  era  inque- 
brantable por  la  falta  de  elementos,- y  que  si  Bayamo  y  "Las  Tunas" 
iniciaban  el  movimiento,  sobre  ellos  solamente  recaería  la  terrible  res- 
ponsabilidad, después  de  cuya  manifestación  nos  disolvimos.  " 

"  El  20  de  Setiembre  regresé  á  Holguin  remitiendo  por  el  h.*.  Guerrra 
el  acuerdo  de  Puerto  Príncipe  en  contestación  al  de  Bayamo  sobre  los 
tres  meses,  continuando  mis  trabajos  de  organización  en  la  firme  inte- 
ligencia de  que  dada  nuestra  actitud,  desistiría  Bayamo  de  su  preci- 
pitación." 

"Así  las  cosas,  y  sin  previo  aviso,  supimos  en  Holguin  el  movimien- 
to de  Yara,  llenándonos  de  confusión  " ■ 


Después  de  esto,  pasaremos  por  alto  los  demás  artículos  del  número 
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-i  de  ''  La  Patria  "'  por  no  contener  cosa  alguna  que  creamos  necesario 
refutar  aquí.  Xo  consideramos,  sin  embargo,  fuera  de  lugar  indicar 
que  si  bien  el  artículo  •'  Un  padre  á  su  hijo  '*  podrá  tener  algo  del  pa- 
dre, la  mavor  parte,  empero,  parece  ser  dc4  mismo  hijo.  Como  aquel 
no  había  de  salir  á  desmentirlo !  ¡  Xi  las  canas  de  su  anciano  padre 
merecen  respeto  al  Sr.  José  de  Armas  y  Céspedes  ! 


* 
*  * 


Dejando  para  mas  adelante  ocuparnos  de  la  teoría  sobre  el  delito  de 
tj-aicion  con  que  principia  el  número  5  de  "  La  Patria  ",  procedemos  al 
examen  de  este. 

"Pasó  la  crisis",  es  el  título  de  un  suelto  del  citado  número  de 
•'  La  Patria"  ''Pasaron  los  momentos  críticos.  Xi  las  armas  enemi- 
"  gas,  ni  la  traición  han  podido  matar  la  Eepública. "  Es  verdad  ! 

"  Los  combatientes  han  cumplido  y  siguen  cumpliendo  con  su  de- 
"  ber. "'     Es  verdad  ! 

"  Ya  es  tiempo  de  que  los  Emigrados  cumplamos  con  el  nuestro." 
Aqiií  solo  haremos  dos  breves  observaciones,  á  saber:  que  desde  que 
estalló  la  lucha  todos  los  buenos  cubanos  han  sabido  cumplir  con  su 
deber,  tanto  cuando  se  han  obtenido  victorias,  como  cuando  se  han 
sufrido  reveses. 

Es  la  segunda :  que  este  párrafo  indica  la  flexibilidad  del  iSr.  Ar- 
mas, pues  la  espresion  "  ya  es  tiempo  "  indica  que  hasta  ahora  no  lo 
habia  sido  para  él;  es  decir,  que  mientras  abrigaba  la  duda  del  triunfo, 
no  habia  creído  llegada  la  ocasión  de  lanzarse.     Pero  se  lanzará  ahm-a? 


* 
*  * 


En  la  i)ág.  3  del  número  5  léese  el  suelto  "  La  Vida  Privada  "  que 
por  dar  la  medida  del  cinismo  del  Sr.  Armas,  vamos  á  reproducir  : 

"  Los  traidores  proponen  que  se  entre  en  el  sagrado  de  la  vida  priva- 
'•  da  para  juzgar  á  los  hombres  públicos. 

''  ¿  Cuál  será  el  tribunal  ? 

"  Xadie  está  exento  de  acusaciones  mas  ó  menos  perversas,  y  nin^u- 

•'  na  nación  puede  descender  á  la  vida  privada  para  elegir  á  los  que  ha- 

*'  yan  de  salvarla. 

'"  No  siempre  son  los  mejores  los  que  parecen  serlo. 

•  ''  Ademas,  lo  que  se  necesita  en  casos  como  el  de  Cuba,  son  hombres 

•'  que  la  liberten  y  no  candidatos  para  entrar  en  la  compañía  de  Jesús. 

'•¿Qué  hubiera  sido  de  Inglaterra  sí  no  hubiese  fiado  su  suerte,  su 
••  vida,  al  invicto  Nelson,  porque  este  teiiia  manchas  en  su  vida  privada?" 

Xo  es  muy  afortunado  el  Sr.  Armas  en  su  argumentación,  y  tergi- 
versa cuanto  dicen  los  demás. 

En  primer  lugar :  nadie  ha  propuesto  que  se  entre  en  el  sagrado  {¿  ?) 
de  la  vida  privada.  La  Revolución  contestando  al  Sr.  Armas  dijo 
que  si  bien  es  verdad  que  se  necesitaban  actividad  é  inteligencia  para 
el  manejo  de  la  cosa  pública,  bueno  era  que  no  se  mirase  con  indife- 
rencia la  honradez,  y  como  es  casi  imposible  que  sea  honrado  en  su  vi- 
da pública,  el  que  en  la  privada  uo  lo  es,  indicó  aquel  periódico   que  la 
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vida  privada  fuese  una  garantía  de  la  dignidad  política  :  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  cuando  se  sabe  que  tal  ó  cual  sujeto  no  es  honrado,  no  se 
le  confien  los  intereses  de  la  patria.  De  esto  á  lo  que  dice  el  Sr.  Ar- 
mas hay  gran  diferencia. 

Y  en  segundo  lugar :  ¿  cree  el  Sr.  Armas  que  la  vida  privada  debe  ser 
inatacable  en  los  hombres  públicos  ?  Pues  distamos  tanto  en  este  punto 
como  en  los  demás.  En  apoyo  de  nuestras  opiniones  citaremos  lo  que 
dice  Laboulaye  sobre  este  asunto : 

"  Pero  la  vida  privada,  señores,  decia  Mr.  Lefevre,  debe  ser  indiscu- 
"  tibie,  entienden  W.,  indiscutible  en  toda  la  estension  de  la  palabra." 

"  ¿  Quién  ha  dicho  eso,  preguntó  Humbug • 

"  Mr.  Royer-Collard,  le  respondí,  un  metafísico  eminente 

"  Pues  el  metafísico  eminente  ha  dicho  una  insigne  tontería,  respon- 
"  dio  Humbug.  ¿ Puede  acaso  un  hombre  dividirse  en  dos?  £1  que 
*'  en  la  vida  privada  es  un  malvado  ¿  será  un  Fabricio  en  la  vida  pú- 
"  blica  ?  Pero  ¿  qué  es  la  vida  privada  ?  ¿  Dónde  empieza  y  dónde 
•'  termina  ?  Gritar  al  perro  que  va  rabiando  ¿  es  atacar  la  vida  privada 
"  ó  la  vida  pública?  Nuestra  marina  ha  sido  robada  por  impudentes 
''  abastecedores ;  denunciando  á  los  ladrones  ¿  atacamos  la  vida  privada? 
"  Supongamos  que  el  venerable  Little,  que  se  ha  hecho  rico  con  el  di- 
"  ñero  del  prójimo,  pretende  aun  especular  con  la  sencillez  y  buena  fe 
"  de  los  demás ;  pues  bien,  será  atacar  su  vida  privada  decirle  que  es 
"  un  bribón  y  un  tuno  ? 

"V.,  dije  al  desventurado  Humbug,  dudará  de  todo  lo  que  diga; 
"  pero  voy  á  citarle  un  hecho  que  habrá  de  convencerle.  El  alcalde 
"  de  Massachusetts  ha  cometido  una  falta ;  quizas  haya  caído  en  el 
"  lazo  que  le  tendiera  una  de  esas  sirenas  de  mala  especie ;  pero  sea  lo 
"  que  quiera,  la  falta  no  la  ha  cometido  en  calidad  de  alcalde.  ¿  A  qué, 
"  pues,  tanto  ruido,  tanto  escándalo  y  este  deseo  de  difamar  á  un  hom- 
"■  tare  cuya  flaqueza  ó  debilidad  no  puede  interesar  á  W.  ? 

"¿A  qué,  pues  ?  dijo  Truth  con  una  frialdad  digna  de  Robespierre  ; 
"  para  que  presente  la  dimisión  del  cargo  que  desempeña.  ¿  Cómo 
"  quiere  V.  que  prediquemos  en  nuestras  famihas  la  santidad  del  ma- 
"  trimonio  y  el  horror  á  los  vicios,  si  consentimos  que  un  adúltero  esté  al 
"  frente  de  nuestro  ayuntamiento  ?  Eso  no  puede  ser.  O  nos  respon- 
"  den  de  las  virtudes  públicas  las  virtudes  privadas,  ó  de  otro  modo,  la 
"  política  será  una  comedia  vergonzosa  en  la  que  cada  individuo,  dis- 
"  frazado  según  le  parezca,  desempeñará  un  papel  gozándose  en  ha- 
"  blar  de  conciencia,  derechos  y  deberes  en  que  no  cree.  Los  pueblos 
"poco  adelantados  se  complacen  con  estas  farsas  peligrosas  que  tienen 
"  siempre  mal  desenlace ;  pero  América  no  gusta  de  ellas.  Vayan  en 
"  buen  hora  los  viciosos,  si  es  que  les  parece,  á  perder  la  salud  y  á  mal- 
"  gastar  el  dinero  del  otro  lado  del  Atlántico,  pero  sepan  que  en  este 
"  país  para  ser  respetado,  hay  que  ser  digno  de  respeto." 

Con  lo  dicho  queda  claramente  probado  que  si  bien  no  es  posible  ni 
conveniente  hacer  un  registro  inquisitorial  de  la  vida  privada,  no  se 
puede  tampoco  ni  se  debe  prescindir  de  tener  presente  la  conducta  co- 
nocida de  los  hombres  para  no  confiarles  los  intereses  del  pueblo. 
rt  A  dónde  iríamos  á  parar  si  se  pusiesen  los  fond.osde  la  agencia  de  Cu- 


ba  en  manos  de  un  ladrón,  solo  porque  el  robar  no  sea  un  acto  de  la 
vida  pública  ? 

Por  lo  que  respecta  á  la  cita  que  hace  el  Sr.  Armas,  le  diremos  que 
no  estuvo  en  ella  mas  feliz  que  en  las  otras. 

Nelson  tenia,  cuando  conoció  á  Lady  Hamilton,  unos  cuarenta  afios 
de  edad  y  veinte  y  ocho  de  servicio ;  venia  siendo  ya  una  gloria  de  su 
patria;  habia destrozado  la  escuadra  francesa  en  las  aguas  de  Aboukir, 
y  sin  embargo,  esos  amores  empañaron  las  brillantes  páginas  de  toda 
su  vida.  La  Inglaterra  no  lo  eligió  después  de  conocerle  vicioso  :  él 
era  grande  ya  cuando  el  vicio  lo  embriagó;  su  país  deploró  siempre  la 
mancha  que  nada  pudo  lavar  al  invicto  Nelson,  y  sin  embargo,  Nelson 
no  era  bribón. 

Lo  que  el  Sr.  Armas  propone  es  que  se  prescinda  de  la  moralidad  de 
los  individuos,  para  colocarlos  al  frente  de  nuestros  negocios.  Con  es- 
to está  hecha  su  apología. 

Pero  ¿por  qué  se  empeña  tanto  en  que  se  prescinda  de  la  probidad, 
que  es  precisamente  la  primer  cualidad  de  los  hombres  de  bien  ?  Esto 
es  algo  misterioso. 

Armas  habia  publicado  una  hoja  suelta  pidiendo  que  se  pusieran  al 
frente  de  los  asuntos  de  la  patria,  para  dirigirlos,  hombres  de  grande  in- 
teligencia, de  actividad  y  de  energía. 

La  Revolución  contestó  manifestándose  de  acuerdo  con  el  Sr.  Armas 
respecto  á  este  punto,  y  agregó  que  le  parecía  no  menos  indispensable 
otra  cualidad  que  Armas  no  había  indicado :  la  honradez. 

Armas  replicó  diciendo  que  la  honradez  no  es  necesaria ;  lo  que 
equivale  á  declarar  que  la  salvación  de  Cuba  puede  encomendarse  sin 
peligro  á  individuos  que  en  su  vida  privada  sean  unos  picaros. 

¿  A  qué  este  empeño  de  que  no  se  cuente  la  honradez  como  un  requi- 
sito indispensable  ?  Era  en  momentos  en  que  no  había  todavía  so- 
nado ninguna  candidatura:  no  había  sobre  la  plataforma  ningún 
nombre  propio.  Se  estaban  definiendo  las  condiciones  que  deben  reu- 
nir los  agentes  de  la  Emigración,  pero  en  general,  en  abstracto,  sin  re- 
ferirse particularmente  á  nadie.  ¿  Y  es  en  esos  momentos  cuando  el 
8r.  Armas  sienta  como  principio  que  no  se  atienda  á  la  honradez  de  la 
vida  privada  ?  ¿  Por  qué  hace  esto  ?  ¿  Qué  es  lo  que  quiere  ?  ;_  Qué 
])retende  ?  Se  propone  acaso  presentar  como  candidato  suyo  á  alguien 
que  en  su  vida  privada  deje  que  desear  por  falta  de  honradez? 
Tiene  intención  de  recomendarnos  algún  picaro  ? 

* 
*  * 

En  la  misma  página  y  á  continuación  del  suelto  anterior  se  lee  : 
"  Perversa  Táctica. '' — Los  traidores  quieren  inspirar  desconfianza 
"  en  la  honradez  de  los  patriotas,  y  calumnian  á  estos  constantemente: 

'*  Para  inspirar  esa  desconfianza  han  publicado  en  La  Beiwlvrio)! 
"  del  9  una  advertencia  sobre  cantidades  remitidas  de  la  Habana.'' 

En  primer  lugar,  el  periódico  oficial  no  ha  hecho  otra  cosa  que  mani- 
festar (jue  la  Agencia  no  ha  recibido  ciertas  cantidades  que  según  se  le 
hal)ia  anunciado,  se  recojieron  con  destino  á  ella;  si  el  Sr,  Armas  pue- 
de jn-obar  que  la  Agencia  las  recibió,  hal)rá  calumnia:  s?!  no  puede  pro- 
barlo, él  es  el  calumniador. 
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^  en  segundo  lugar,  la  Agencia  está  en  perfecto  uso  de  su  derechd 

al  hacer  público  que  ciertas  sumas  que  se  decia  debian  venir  á  ella,  no  le 

han  llegado,  para  que  los  donantes  lo  sepan  y  escojan  otras  vias,  si  su 

deseo  es  que  vengan  á  poder  del  agente,  ó  que  continúen  como  hasta 

aquí,  en  el  caso  contrario:  pero  sin  que  pueda  alegarse  ignorancia  en 

ninguna  época.  "• 

* 
*  * 

El  Sr.  Armas  asevera  (pag.  3*  No.  5°  de  "La  Patria  ")  haber  sostenido 
La  Revolución  que  los  emigrados  cubanos  tienen  el  derecho  de  po- 
'•  nerse  al  lado  del  Grobierno  Español  para  combatir  la  República  de 
"  Cuba ;  "  pero  esta  acusación  es  tan  calumniosa,  como  todas  las  demás 
del  mismo  autor.  Lo  que  dijo  La  Revolución  en  31  de  Diciembre 
próximo  pasado,  es  lo  siguiente : — "  Si  después  de  dos  años  se  trata  de 
"  deshacer  todo  lo  hecho,  de  destruir  la  República  y  volver  á  la  domi- 
"  nación  española,  nosotros,  que  estamos  adheridos  á  la  revolución,  po- 
"  demos  desde  aquí  seguirle  prestando  ó  negarle  nuestros  servicios,  se- 
"gun  la  disposición  de  nuestros  ánimos.  Si  ellos  se  hallan  decididos 
"  á  seguir,  y  nosotros  estamos  por  la  transacción,  tenemos  el  derecho 
"  de  negar  nuestro  apoyo  al  Grobierno  republicano.  Tenemos  mas.  La 
"  lógica  es  horrorosa,  pero  hay  que  seguir  con  ella.  Tenemos  el  dere- 
"  cho  de  combatirlo  poniéndonos  al  lado  del  Gobierno  español.  Si  por 
"  el  contrario  están  ellos  resueltos  á  deponer  las  armas,  y  nosotros  lo 
"  desaprobamos,  tenemos  entonces  el  derecho  de  continuar  la  revolu- 
"  cion  trasladándonos  á  Cuba." 

Como  dijera  Armas  que  en  ese  párrafo  se  predicaba  el  derecho  á  la 
traición,  La  Revolución  publicó  en  23  de  Febrero  de  este  año,  lo  que 
sigue,  discurriendo  sobre  lo  que  2iudiera  ocurrir  en  Cuba:  el  ca- 
so que  presenta  el  periódico  oficial  no  es  real,  sino  hipotético. — 
"  Los  emigrados,  los  habitantes  de  Occidente  y  de  las  ciudades 
"  de  las  Villas,  Camagüey  y  Oriente,  ocupadas  por  los  españoles,  te- 
"■  niendo  el  derecho  de  volver  á  la  ciudadanía  española,  desean  adqui- 
••  rirla  de  nuevo.  Su  número  es,  sin  disputa,  mayor  que  el  de  los  habitan- 
"  tes  de  Cuba  libre.  Estos  votan  por  la  guerra.  Fijemos  el  hecho:  los  ciu- 
"  dadanos  cubanos  están  divididos  en  dos  grupos  :  minoría  y  mayoría. 
"  La  minoría  dentro,  la  mayoría  fuera  de  Cuba  libre.  La  minoría  quie- 
"  re  seguir  peleando.  La  mayoría  quiere  volver  al  seno  de  España. 
"  Ninguna  nación  permite  que  las  minorías  se  sobrepongan  á  las  ma- 
"  yorías.  Las  mayorías  tienen  el  derecho  de  sujetar  á  las  minorías  tur- 
"bulentas,  aun  por  la  fuerza  de  las  armas.  Corolario:  los  ciudadanos 
"'  de  afuera  tienen  el  derecho  de  tomar  las  armas  y  unirse  á  España, 
*'*  para  combatir  á  los  ciudadanos  de  adentro." 

Se  ve,  pues,  que  no  se  ha  proclamado  tal  derecho  á  la  traición,  como 
dice  Armas  para  inspirar  desconfianza  contra  el  periódico  y  contra  lo?* 
Representantes  del  Gobierno.  Lo  que  se  dice  allí,  es,  que  si  la  Repú- 
blica concediera  á  todos  sus  subditos  el  derecho  de  volver  á  ser  espa- 
ñoles, podríamos  entonces  serlo,  sin  ser  traidores  :  3^  en  uso  del  mis- 
mo derecho,  podríamos  obligar  hasta  con  las  armas,  á  la  minoría 
que  se  opusiese.  Pero  esto  seria,  dada  aquella  condición :  en 
aquel   caso   hipotético.     Y  Armas  lo  ha  entendido  en  absoluto,  dicien- 
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do  que  La  Revolución  predica,  no  que  los  emigrados  TENDRÍAIS 
ENTONCES,  sino  que  TIENEN  HOY  el  derecho  de  ponerse  aliado 
del  gobierno  español ;  lo  cual  revela :  ó  que  Armas  no  sabe  leer,  ó  que 
es  esacto  que  sin  cesar  pone  en  juego  toda  la  mala  fé  de  que  es  capaz 
con  el  deliberado  propósito  de  tergiversar  las  cosas. 


En  la  página  tercera  del  n"  b°  dice  el  Sr.  Armas :  "  vuelve  á  manifes- 
"  tar  Aldama,  y  con  su  firma,  que  para  enviar  espediciones  militares 
"  á  Cuba  no  se  necesita  confiarlas  á  personas  que  tengan  conocimien- 
"tos  y  cualidades  militares.  Lo  que  quieren  él  y  los  suyos  es  que  las 
•'  espediciones  caigan  en  poder  de  los  españoles  para  que  al  fin  Jos  pa- 
"  triotas  rindan  las  armas." 

El  Sr.  Armas  ha  puesto  en  boca  de  Aldama  lo  que  este  no  ha  dicho. 

En  19  de  Febrero  del  presente  año,  contestando  Aldama  á  un  comuni- 
cado de  Ryan,  dijo  :  "Creo  que  para  enviar  ausilios  á  Cuba,  no  se  nece- 
sitan "  dotes  militares,  ni  encomendarlos  á  personas  que  las  tengan.  . .  ." 

Aldama  no  habló  aquí  de  espediciones  militares  según  asevera  Armas; 
antes  bien,  dijo  respecto  á  ellas  :  que  las  leyes  de  este  pais  le  infundian 
bastante  respeto  para  permitirse  violarlas  y  que  la  esperiencia  habia 
demostrado  no  ser  erróneo  y  sí  un  medio  muy  práctico  el  sistema  de 
enviar  ausilios  "  en  la  medida  á  que  han  dado  lugar  los  recursos 
"  y  las  circunstancias,  sin  aguardar  á  que  fuese  posible  una  organiza- 
"  cion  poderosa,  á  riesgo  de  que  entre  tanto  fuese  vencida  la  insurrec- 
"  cion."  Hé  aquí  lo  que  Aldama  dijo,  y  hé  aquí  por  tanto  demostra- 
da la  falsa  aseveración  del  Sr.  Armas. 

Agrega  este  que  el  objeto  de  Aldama  y  de  "  los  suyos  es  que  las  es- 
"  pediciones  caigan  en  poder  de  los  españoles  ; "  pero  los  importantes 
ausilios  recibidos  por  los  patriotas  y  llevados  por  la  "Galvanic,"  "Perit," 
"  Salvador  "  y  "  Anna  "  demuestran  lo  contrario,  porque  obedeciendo 
al  mismo  plan,  no  cayeron,  sin  embargo,  en  poder  del  enemigo ;  do 
donde  se  deduce  que  la  inconcebible  acusación  del  Sr.  Armas  obedece 
á  su  invariable  táctica  de  faltar  siempre  á  la  verdad. 

Inconcebible  acusación,  decimos,  y  es  lo  cierto;  ¿porque  ¿  cómo 
concebir,  según  la  especie  del  Sr.  Armas,  que  Aldama  y  los  suyos  quie- 
ren "  que  las  espediciones  caigan  en  poder  de  los  españoles?  "  ¿  Aldama 
que  mostrándose  no  ya  contrario  á  la  rebelión,  sino  indiferente  siquir- 
ra,  habría  salvado  millones  de  pesos?  ¿que  ^siempre  rechazó  títulus 
y  distinciones  del  gobierno  español?  Aldama,  en  fin,  (|ue  si  triunfan 
ios  enemigos  todo  lo  pierde  ¿  podrá  ser  el  hombre  que  asi)¡re  á  que  his 
patriotas  rindan  las  armas  y  se  esfuerce  en  conseguirlo  ? 

¿  No  recuerda  Armas  que  Aldama  fué  nombrado  Mar(|ues  de  Santa 
Rosa  y  renunció  el  titulo?  ¿Que  se  le  propuso  el  nombramiento  de 
Grobernador  de  la  Habana  y  lo  rechazó  también  ?  ¿  Que  se  le  ofreció 
que  si  se  marchaba  de  Nueva  York  á  cualquier  punto  de  Europa  se  le 
devolverían  sus  intereses,  obteniendo  de  él  la  misma  eontestaeion  que 
en  el  caso  anterior?  ¿  Y  podrá  ser  sospechoso  un  hombre  que  de  tal 
manera  procede  ?  ¿  Y  quién  es  el  que  se  erije  en  calumuiailor  de  Alda- 
ma?   El   Sr.  José  de  Armas  y  Cés])edes  (jue  antes  ([Ue  sacrificar  natía 
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á  su  patria  vivió  á  menudo  de  ella  ;  que  en  vez  de  servir  á  su  patria  trata 
de  servirse  de  ella ;  que  empezó  su  carrera  política  traicionando  á  su 
partido  y  lia  llegado  á  traicionarse  á  sí  mismo.  El  denunciante  de 
Morales  Lémus,  el  comisionado  de  paz  enviado  por  Dulce  y  el  hom- 
bre que  después  de  esa  deshonrosa  misión  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
tratar  de  dividir  á  sus  compatriotas  prestando  con  ello  el  mayor  servi- 
cio á  la  causa  de  Espatla.    • 

* 
*  * 

El  Sr.  x\rmas  sienta  (pag.  1"  n"  6°)  la  siguiente  proposición  :  "  Nin- 
"gun  ciudadano,  cualquiera  que  sea  el  pais  á  que  pertenezca,  puede  oir 
"  proposiciones  que  tengan  por  objeto  la  muerte  del  Estado." 

Y  consecuente  con  esta  proposición  dice  el  Sr.  Armas:  "  En  tal  con- 
"  cepto  ni  el  Pi'esidente,  ni  la  Cámara  ni  ningún  funcionario  de  la  Re- 
"  pública  cubana,  juntos  ó  aisladamente,  pueden  hacerse  cargo  de  pro- 
"  posiciones  como  las  que  el  Agente  español  Nicolás  de  Azcárate  hizo 
''  al  comisionado  José  Manuel  Mestre." 

Harto  forzada  y  por  demás  ilógica  es  la  proposición  que  sienta  el  Sr. 
Armas :  bien  pudiera  suceder  que  cometiera  un  crimen  el  ciudadano 
que  oyera  proposiciones,  de  cualquier  género  que  estas  fueran,  por  no 
ser  esa  atribución  suya  é  implicar  delito  el  hecho  de  tener  inteligencia 
con  el  enemigo  ;  pero  la  circunstancia  que  constituye  el  delito  en  el 
simple  ciudadano,  varia  de  todo  punto  en  el  ciudadano  encargado  del 
manejo  de  la  cosa  pública.  Deber  de  este  es  oir  todo,  lo  bueno  y  malo, 
v  trasmitirlo  á  sus  superiores  para  la  resolución  que  estimen  patriótica 
y  acertada. 

La  esfera  de  acción  del  ciudadano  es  del  todo  distinta :  tiene  el  de- 
recho de  depositar  su  voto  en  las  urnas  electorales  á  favor  de  la  persona 
que  en  su  concepto  es  digna  de  desempeñar  la  administración  del  pais; 
tiene  el  derecho  de  combatir  ó  apoyar  libremente,  de  palabra  y  por  es- 
crito, las  doctrinas  sustentadas  por  el  gobierno;  y  tiene  el  incuestiona- 
ble deber  de  respetar  la  independencia  de  sus  administradores. 

El  Sr.  Armas  niega  al  Presidente  y  á  la  Cámara,  ya  unidas  ó  separa- 
das, el  derecho  de  oir  proposiciones  de  cierto  género ;  pero  esto,  aparte 
de  ser  una  nueva  teoría  de  derecho  contraria  á  todas  las  prácticas  esta- 
blecidas hasta  hoy,  es  la  mas  palpable  demostración  de  la  ignorancia 
del  Sr.  Armas  en  materias  políticas. 

En  efecto  :  las  prácticas  que  rigen  en  la  materia  autorizan  á  los  ad- 
ministradores de  un  pais  cualquiera,  á  oir  proposiciones  y  á  celebrar  los 
tratados  que  creyeren  necesario,  sin  escluir  la  fijación  de  armisticio, 
establecimiento  de  paz  y  aun  la  capitulación  misma. 

Con  mas  ó  menos  latitud,  según  sea  que  impere  la  voluntad  de  uno 
solo  ó  la  de  todos,  es  decir,  el  despotismo  ó  la  democracia,  las  consti- 
tuciones de  todos  los  países  obedecen  al  mismo  principio,  ])oniendo  en 
manos  de  los  jefes  supremos  el  manejo  de  la  cosa  pública. 

Intentar  ejercer  presión  sobre  la  voluntad  de  nuestros  administrado- 
res equivaldría  á  coartarles  la  libertad  de  acción,  y  á  relevarlos,  por 
,  tanto,  de  toda  responsabilidad. 

El  Sr.  Armas  asevera  que  ni  el  Presidente  ni  la  Cámara  pudieran  ha- 
ber oído  las  proposiciones  de  Azcárate,  y  sin  embargo*  el  artículo  14 
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íle  nut'stni  constitución  dice:  "•  Deben  ser  objeto  indispensablemente 
•'  de  ley :  las  contribuciones,  los  empréstitos  públicos,  la  ratificación 
••  de  los  tratados,  la  declaración  y  costclüsioít  de  la  guerra.  ..  etc. 

El  artículo  18  agrega:  "  El  Presidente  ¡mede  celebrar  tratados  con  la 
"ratificación  de  la  Cámara." 

Con  solo  esta  cita  tendríamos  suficientemente  demostrado  que  el  hfr. 
Armas  afirmó  un  absurdo  ;  pero  creemos  conveniente  citarle  ademas 
lo  que  sobre  el  particular  dice  la  Constitución  Americana. 

Esta  reviste  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  la  autoridad  ne- 
cesaria para  formar  tratados  con  consulta  y  consentimiento  del  Senado 
en  sesión  cuya  concurrencia  no  sea  menor  de  los  dos  tercios  de  los 
miembros  de  la  corporación. 

En  todo  tratado,  el  plan  completo  con  todas  sus  condifiont's  v  e.sti- 
]»ulacioues  debe  ser  arreglado  por  el  Presidente  como  representante  dt' 
los  Estados  Unidos,  etc. 

La  cita  hecha  tiene  por  objeto  demostrar  que  nuestra  constitución  no 
se  ha  apartado  de  la  práctica  reconocida  al  conceder  al  Presidente  v  á 
la  Cámara  tales  prerogativas. 

Asimismo  están  contestes  las  doctrinas  aceptadas  por  las  naciones 
en  materia  de  negociaciones.     Veamos  si  no  lo  que  dice  Vatell: 

'•  Mientras  mas  terrible  sea  el  azote, de  la  guerra,  mas  obligadas  están 
•'  las  naciones  á  pro]3orcionarse  medios  de^joner  fin  á  la  lucha.  Es  pre- 
**  ciso  que  puedan  enviarse  ministros,  aun  en  medio  de  las  hostilidades. 
"  para  procurar  establecer  la  paz,  ó  para  suavizar  el  furor  de  la  guerra." 

"'  Y  así  debe  ser,  dice  el  mismo  autor,  porque  sin  ello  no  podrían  los 
••  partidos  contendores  trasmitirse  mensajes  y  proposiciones  que  en 
••  muchos  casos  son  favorables  á  ambas  partes." 

Sobre  esta  materia  dice  Wheaton : 

•'*  El  poder  de  acordar  la  paz,  como  el  de  declarar  la  guerra,  depende 
de  la  constitución  civil  del  Estado,  Tales  poderes  están  generalmente 
unidos.  En  las  monarquías  absolutas,  residen  en  el  soberano,  y  aun 
en  las  monarquías  limitadas  ó  constitucionales  puede  ser  revestida  l;i 
corona  de  cada  uno  de  ellos.  Así  se  observa  en  la  constitución  inglesa. 
Pero  sabido  es,  que  en  su  administración  práctica  el  poder  real  de  Jiacor 
la  guerra  reside  verdaderamente  en  el  parlamento,  sin  la  aprol)aci()n 
del  cual  no  puede  llevarse  á  cabo  ;  ese  cuerpo  tiene,  por  tanto,  el  jiodei 
de  compeler  á  la  corona  á  hacer  la  paz,  no  decretando  los  recursos  ne- 
cesarios para  proseguir  las  hostilidades.  En  la  constitución  federal  de  los 
.Estados  Unidos  esos  poderes  residen  en  las  dos  cámaras  del  congreso,  <  on 
v\  asentimiento  del  Presidente.  Según  la  constitución  americíana,  el 
Presidente  tiene  el  poder  exclusivo  de  hacer  los  tratados  de  i)az.  (|Ue, 
una  vez  ratificados  por  el  dictamen  y  consentimiento  del  Senado, 
constituyen  una  ley  suprema  de  la  República,  que  produce  los  efectos 
de  revocarla  declaración  de  guerra  y  todas  las  otras  leyes  del  Congreso 
y   de  los  Estados  respectivos  que  se  opongan  á  sus  estipulaciones." 

La  guerra  que  sostuvieron  las  que  antes  fueron  colonias  esiJañolas 
en  la  América  meridional,  nos  suministran  algunos  datos  que  vamos  ¡i 
citar  en  corroboración  de  lo  dicho. 

En  Sur  América  abrió  Morillo  en  1820  negociaciones  con  los  insur- 
rectos, obedeciendo -á  órdenes  superiores.     El  17  de  Junio  ofició  Mo- 
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rillo  á  los  jefes  Paez,  Berinudez,  Zaraza,  Monagas,  Cedeño,  Rojas,  Mon- 
tes, Montilla  y  al  gobernador  de  Margarita.  Acompañábales  un  mani- 
fiesto de  Fernando  VII,  j  les  decía:  " que  S.  M.  le  había  autorizado 
'*  para  tratar  particularmente  con  los  gobiernos  y  jefes  disidentes,  á  fin 
"  de  entenderse  y  convenirse." 

Todos  los  citados  jefes  contestaron:  "  que  su  autoridad  dependía  del 
"  Presidente  de  la  Eepúblíca  y  que  le  darian  cuenta.'' 

Bolívar  contestó  rechazando  toda  proposición  que  no  tuviera  por  base 
la  independencia  de  Colombia. 

Poco  después  el  mismo  Bolívar  entabló  correspondencia  oficial  con 
el  gobernador  Torres,  sobre  la  paz  y  reconciliación  con  España.  Los 
primeros  oficios  fueron  atentos  y  respetuosos  j)or  ambas  partes ;  pero 
pronto  se  agriaron  y  terminaron  las  negociaciones. 

El  20  de  Agosto  de  aquel  año  se  reunieron  en  la  villa  de  San  Cristó- 
bal los  comisionados  colombianos  y  los  españoles :  estos  proponían  que 
se  jurase  la  constitución  de  la  nionarquía  española  y  que  se  enviasen 
diputados  á  Cortes.  Los  colombianos  oyeron  las  proposiciones  y  con- 
testaron rechazándolas. 

En  21  de  Setiembre  ''Bolívar  dirigió  un  nuevo  oficio  al  general 
Morillo,  excitándole  á  entrar  en  comunicaciones,  á  fin  de  transigir  las 
dificultades  que  ocurrieran  para  ajusfar  el  armisticio  que  antes  se  le 
hahia  projiuestoJ' 

Después  de  haber  mediado  correspondencia  de  una  parte  á  otra,  el 
tratado  se  firmó  el  26  de  Noviembre,  y  el  27  fué  ratificado  por  el  Presi- 
dente de  Colombia  y  por  el  general  español. 

Morillo  solicitó  una  entrevista  con  Bolívar,  la  que  tuyo  lugar  el  mis- 
mo día  27  en  la  parroquia  de  Santa  Ana:  al  encontrarse  ambos  jefes  se 
desmontaron  de  sus  caballos  y  se  dieron  un  estrecho  y  fraternal  abrazo: 
juntos  estuvieron  bajo  el  mismo  techo  hasta  la  mañana  del  siguiente 
día. 

La  historia,  pues,  de  acuerdo  con  la  doctrina,  demuestra  que  está  en 
las  atribuciones  del  jefe  supremo  de  una  nación,  oír  proposiciones  de 
sus  enemigos  de  cualquier  género  que  aquellas  sean  y  entablar  con  ellos 
las  negociaciones  que  juzgue  conveniente,  y  que  por  consiguiente  sus 
delegados  cumplen  con  su  deber  al  oírlas  también  y  al  trasmitírselas. 

Sentado  esto,  y  teniendo  en  cuenta  que  por  el  artículo  19  de  nuestra 
constitución  toca  al  Presidente  nombrar  los  Agentes  diplomáticos  en 
el  esterior,  vendremos  á  concluir :  que  el  Sr.  J.  M.  Mestre,  en  su  carác- 
ter de  delegado  de  ese  Presidente,  esiaba  también  autorizado  para  reci-' 
bir  proposiciones,  trasmitirlas,  etc;  y  por  tanto,  que  son  del  todo  inapli- 
cables á  él  las  malignas  acusaciones  del  Sr.  Armas. 

El  Sr.  Armas  construye  castillos  en  el  aire  y  cita  uno  de  los  artícu- 
los de  la  Ordenanza  Militar,  sobre  el  delito  de  infidencia,  para  aplicarlo 
á  Mestre,  que  es  un  Agente  diplomático.  Basta  esta  circunstancia 
para  esplicar  lo  inadecuado  de  la  cita  del  Sr.  Armas. 

Respecto  al  desempeño  de  Mestre  en  su  delicada  misión,  no  son  por 
cierto  los  cubanos  de  la  emigración  sus  jueces.  Como  delegado  del  G-o- 
bierno  debe  Mestre  darle  cuenta,  y  aquel  es  quien  tiene  la  facultad  de 
juzgarlo. 

Mestre,  como  delegado  del  Presidente,  debe  ajustar  su  procedimiento 
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á  las  órdenes  que  este  le  dé,  y  mal  podría  ser  así  si  tuviera  que  atender 
á  la  opinión  de  cada  cubano,  y  principalmente  á  la  de  cubanos  como  el 
Sr.  Armas,  cuyo  móvil  siempre  es  alguna  pasión  mezquina.  Sobre  este 
punto,  como  sobre  los  demás,  están  contestes  todos  los  autores.  Vattel 
dice  :  "  Los  derechos  del  mandatario  se  definen  por  el  mandato  que  se 
"  le  haga ;  del  cual  no  debe  apartarse.  ..." 

"  Las  instrucciones  dadas  al  ministro  contienen  el  mandato  del  sobe- 
"rano :  órdenes  á  las  cuales  se  ajustará  estrictamente  el  ministro,  por- 
"  que  ellas  limitan  sus  poderes." 

Wheaton  dice:  "Las  instrucciones  del  ministro  son  solo  para  su  di- 
"  reccion  personal,  y  no  deben,  por  tanto,  ser  comunicadas  al  gobierno 
"  cerca  del  cual  está  acreditado,  á  menos  que  no  haya  recibido  de  su 
'•  propio  gobierno  la  orden  de  comunicarlas  in  extenso  ó  parcialmente ;  á 
"  menos  aun  que  á.su  juicio  juzgue  conveniente  hacer  tal  comunicación." 

Dilucidada  la  cuestión  de  derecho,  no  nos  parece  fuera  de  lugar  citar 
la  de  la  conveniencia  del  secreto  en  toda  negociación. 

La  diafanidad  qué  con  siniestra  intención  pretende  el  Sr.  Armas,  en 
las  gestiones  de  nuestros  negocios,  no  está  de  acuerdo  con  la  índole  de 
ellos,  ni  con  las  doctrinas  sentadas,  y  mucho  menos  con  las  prácticas 
establecidas. 

En  este  pais,  modelo  de  libertades,  se  cuidan  mucho  del  sigilo  en  las 
negociaciones,  y  tanto  es  así,  que  cuando  se  trata  de  algún  asunto  muy 
importante,  el  Senado  celebra  sus  sesiones  en  secreto,  porque  se  consi- 
dera que  sin  él  fracasaría  la  negociación,  lanzada  al  dominio  pú- 
blico. La  publicidad  en  los  primeros  momentos  equivale,  dice  Town- 
sed,  á  la  no  realización  del  proyecto.  Entre  otros  males,  cita  el  de  la  ac- 
ción de  las  naciones  vecinas  que  procediendo  por  envidia  ó  por  favo- 
recer sus  intereses  propios,  estén  en  aptitud  de  crear  escollos. 

La  cita  que  acabamos  de  hacer  tiene  por  objeto,  no  solo  demostrar  la 
absurda  y  mal  intencionada  pretensión  del  Sr.  Armas,  si  que  también 
llamar  la  atención  de  nuestros  compatriotas  hacia  los  males  que  pueden 
ocasionar  dejándose  apoderar  de  ellos  una  curiosidad  pueríl  en  el  fondo 
y  en  la  forma. 

Pueril  decimos,  porque  si  la  Cámara,  el  Presidente  ó  sus  comisiona- 
dos trataran  de  celebrar  ilegalmente  algún  convenio  que  tuviera  por 
objeto  la  muerte  de  la  república,  ese  convenio  seria  nulo ;  ese  con- 
venio no  nos  obligaría  en  nada,  porque  el  derecho  internacional  no 
tiene  privilegios  sobre  el  derecho  constitucional. 

Los  derechos  de  una  nación,  según  Vatell,  son  bienes  de  los  cuales  el 
jefe  supremo  no  es  mas  que  administrador,  y  no  puede,  por  tanto,  dis- 
poner de  ellos  á  su  antojo,  sino  en  la  misma  forma  que  fuera  de  supo- 
nerse dispondría  la  nación  misma ;  lo  cual  demuestra  que  desde  el  mo- 
mento en  que  los  gobernantes  se  aparten  de  esa  línea,  cesan  las  obliga- 
ciones recíprocas  entre  ellos  y  los  gobernados. 

Sobre  lo  cual  dice  Bluntschli  : 

"  Los  tratados  que  tienden  á  modificar  la  constitución  ó  las  leyes  de 
"un  estado  no  constituyen  necesariamente  una  violación  del  derecho 
"internacional,  cuando  han  sido  concluidos  por  los  representantes  del 
"  estado;  pero  en  algunos  casos  será  imposible  su  observación,  por  lo  cual 
"  quedarán  sin  efecto." 
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" Puede  suceder 

"que  la  ejecución  del  tratado  encuentre  resistencia  en  el  pais  ;  en.  tal 
"caso  el  derecho  constitucional  tiene  la  preferencia  sobre  el  derecho  in- 
"  ternacional ;  porque  si  nó  fácilmente  podria  echarse  por  tierra  la 
"  constitución  de  un  pais  y  reducir  á  la  nada  las  libertades  de  los  ciu- 
"  dadanos.  La  resistencia  constitucional  en  la  ejecución  de  un  tratado 
"debe  ser  reconocida  y  sancionada  por  el  derecho.  Debe,  no  obstante, 
"  hacerse  una  escepcion  respecto  á  los  tratados  de  paz,  porque  son  la 
"espresion  de  la  necesidad  de  los  hechos." 

"  Cada  estado  debe  respetar  aun  las  condiciones  onerosas  y  los  com- 
"  premisos  cuya  ejecución  hiera  su  amor  propio.  Sin  embargo,  un  esta- 
"do  puede  considerar  nulos  los  tratados  incompatibles  con  su  existen- 
"  cia  y  desarrollo. 

"El  hecho  de  que  un  tratado  sea  peligroso  y  perjudicial  no  disminu- 
"  ye  su  fuerza.  Adiós  del  derecho  convencional  y  por  consiguiente  de 
"  la  paz  y  del  orden,  si  se  concediera  á  cada  parte  contratante  el  dere- 
"cho  de  no  resj^etar  las  condiciones  onerosas  de  ün  tratado.  Pero  la 
"  obligación  de  respetar  los  tratados  debe,  conforme  á  la  naturaleza  de 
"  las  cosas,  cesar  desde  el  momento  en  que  se  comprometa  la  existencia 
"  de  los  estados  y  su  desarrollo  necesario.  El  derecho  convencional  de- 
"be  desaparecer  ante  semejantes  derechos  primordiales  é  inaliena- 
"bles." 

A  nada,  pues,  conducen  esas  manifestaciones  de  soberanía  á  que 
quieren  ciertos  entes  como  el  Sr.  Armas  arrastrar  las  masas,  con  el 
objeto  de  entorpecer  las  negociaciones  que  se  entablaren. 

Dejemos  á  los  diplomáticos  que  cumplan  su  misión  ;  ocupémonos 
nosotros  en  suministrar  á  nuestros  hermanos  los  elementos  necesarios 
para  combatir,  y  robustecida  nuestra  naciente  patria,  la  convicción  de 
nuestra  fuerza  nos  pondrá  á  salvo  de  toda  tentativa  en  contra  de  la 
vida  de  la  Eepública. 

* 
*  * 

Con  esto  quedarán  por  fin  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Armas,  quien 
decia  en  el  n"  6"  de  -'La  Patria"  pág.  7  (carta  á  R  I.  Arnao) :  "  Pero  ni 
"  V.  ni  los  comisionados,  ni  el  Agente  General,  ni  el  periódico  de  esos 
"  funcionarios,  ni  ninguno  de  sus  servidores  ó  defensores,  se  han  que- 
"rido  hacer  cargo  de  mis  argumentos.  Al  contrario,  en  vez  de  entrar 
"  en  el  examen  de  la  traición  que  señalo,  y  que  es  lo  de  interés  patrio, 
"todos  se  afanan,  incluso  V.,  en  desautorizar  mi  voz  acusándome  de 
"inconsecuente  y  hasta  de  traidor,  aunque  sin  dar  pruebas  que  ameriten 
"  esas  acusaciones." 

El  Sr.  Armas  no  podrá  tener  la  misma  queja  de  nosotros ;  porque 
nos  hemos  hecho  cargo  de  sus  argumentos  según  su  propio  deseo. 

Pero  aun  tenemos  que  añadir  sobre  esta  materia :  en  el  n°  5  de  "  La 
Patria,"  artículo  Refractarismo  de  los  Oligarcas,  sostiene  el  Sr.  Armas 
con  bastante  oportunidad,  por  cierto,  la  doctrina  de  no  poderse  transi- 
jir  con  los  traidores,  y  con  tal  motivo  dice :  "  En  ningún  pais  y  bajo 
"  ninguna  circunstancia  los  pueblos  han  podido  ni  podrán  nunca  de- 
"  jar  de  castigar  el  delito  de  traición." 

En  el  n°  4  de  "  La  Patria  "  definió  el  Sr.  Armas  los  casos  en  que  se 


43 

comete  el  delito  de  traición,  y  al  efecto  decia :  "  El  ciudadano  que  oj^e 
"proposiciones  del  enemigo,  cuya  aceptación  ha  de  causar  la  muerte 
"  de  la  patria,  es  un  traidor.  El  ciudadano  que  no  solo  oye  esas  ])ro])o- 
"siciones,  sino  que  las  trasmite  á  su  GoLierno,  apoyándolas,  siquiera  sea 
"indirectamente,  y  mas  aun,  facilitando  los  medios  para  que  se  realice 
"  el  convenio,  es  cien  veces  traidor." 

Para  sentar  semejantes  proposiciones  insistiendo  el  8r.  Armas  en  acu- 
sar como  traidores  á  los  CC.  y  al  Agente  General  prescinde  de  la  buena 
argumentación  de  "  La  Eevolucion  "  y  de  la  terminante  esplicacion 
dada  por  aquellos  funcionarios  en  el  Manifiesto  á  los  Cubanos.  Pe- 
ro, por  mucho  que  el  Sr.  Armas  intente  prescindir  de  ello,  su  insisten- 
cia nos  sirve  para  aducir  nuevas  pruebas  de  su  característico  proce- 
der- 
Prescindiremos  nosotros  también  de  las  razones  espuestas  por  "  La 
Eevolucion,"  prescindiremos  de  los  argumentos  de  los  Comisionados 
y  el  Agente  General,  y  aun  del  derecho  que  cabe  á  un  comisionado  pa- 
ra conducir  una  negociación  según  sus  propias  inspiraciones  ;  prescin- 
diremos de  todo  ello  y  examinaremos  en  nuestra  propia  revolución  un 
hecho  análogo  en  el  que  tuvo  parte  el  mismo  Sr.  Armas. 

Ya  en  el  n°  3"  de  "La  Patria,"  habia  dicho  Armas  que  "en  cuanto 
"  á  la  negra  hipocresía  con  que  Mestre  declara  que  no  se  siente  irnto- 
^^  rizado  para  asumir  la  responsahilidad  de  ocultar  á  su  gobierno  nego- 
"  daciones  propuestas  por  su  conducto,  ni  menos  rechazarlas  por  su 
^'propia  autoridad,  ningún  patriota  dejará  de  formar  el  juicio  que  tan 
"  perversa  conducta  merece."" 

Se  necesita  todo  el  descaro  de  que  solo  es  capaz  el  Sr.  Armas  para 
hablar  de  hipocresía  y  perversidad  ! 

Aunque  no  hubiese  precedente  alguno  que  autorizase  la  conducta  de 
Mestre,  seria  muy  fácil  justificarla  acudiendo  solamente  á  la  razón. 

Armas  califica  de  perversidad  el  hecho  de  que  Mestre  trasladase 
á  nuestro  gobierno  las  proposiciones  españolas,  por  no  sentirse  (Mestre) 
autorizado  á  rechazarlas. 

¿  Dónde  habrá  aprendido  el  hombre  de  los  dos  Agostos  esa  peregrina 
teoría  diplomática  ?  Dónde  habrá  visto  que  los  Ministros  puedeu  arro- 
garse la  facultad  de  hacer  ni  deshacer  á  su  autojo  lo  que  solo  corres- 
ponde á  mas  altos  poderes?  Llama  á  esto  pervei'sidad  Armas  !  Sabe  lo 
que  es  perversidad?  Llama  á  esto  hipocresía!  Sabe  él  lo  que  es  hipo- 
cresía !  y  habla  de  traición !  Sabe  él  lo  que  ha  dicho  ? 

La  historia  nos  presenta  multitud  de  ejemplos  de  naciones  que  se 
han  anexado  á  otras,  ó  que  simplemente  se  han  entregado  al  enemigo. 

La  república  de  Texas  se  anexó  á  la  Union  Americana  y  actualmeu- 
te  hay  negociaciones  pendientes  para  verificar  la  anexión  de  Santo  Do- 
mingo. Para  que  esas  anexiones  tengan  lugar,  es  preciso  que  antes  me- 
dien proposiciones  de  una  á  otra  parte:  es  preciso  que  durante  un 
espacio  de  tiempo  mas  ó  menos  largo,  haya  el  jefe  del  estado  suspendi- 
do la  contestación  definitiva,  mientras  el  pueblo  resuelve. 

Tenemos  un  ejemplo  en  Santo  Domingo. 

Preparada  la  negociación  entre  ese  gobierno  y  el  auiericano.  el  pri- 
mero consultó  el  voto  popular  ;  la  mayoría  votó  por  la  anexión  :  y  solo 
entonces  fué  cuando  Baez  dio  cuenta  de  la  decisión  del  pueblo  al  Pre- 
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sidente  de  los  Estados  Unidos.  Pues  bien,  según  la  estupenda  teoría 
del  Sr.  Armas,  esto  es  hacer  traición. 

He  aquí  sus  palabras  :  "  Pero  aun  cuando  la  aprobación  (del  Gobier- 
"  no)  fuese  esplícita,  completa  y  de  la  mayor  buena  fe,  ¿  demostraría 
"  esto  que  hablan  procedido  bien  los  comisionados  y  el  Agente  G-ene- 
"  ral  ?  No  !  probaria  solo  dos  cosas,  que  nuestro  gobierno  también  era 
"  traidor  á  la  Eepública ' ' 

Seguramente  se  ha  figurado  el  Sr.  Armas  que  una  aprobación  tan 
grave  como  la  de  que  se  trata  seria  hecha  á  tontas  y  á  locas,  por  nues- 
tro gobierno  ;  tal  vez  imagina  que  el  Ejecutivo  solo,  por  sí  y  ante  sí, 
se  arrogaría  la  facultad  de  darla. 

Oiga  bien  el  Sr.  Armas  y  aprenda  para  que  no  vuelva  á  desbarrar. 
Y  dispensen  nuestros  lectores  el  tono  dogmático,  que  bien  puede  asu- 
mirse cuando  lo  que  se  va  á  enseñar  es  el  A  B  C  de  la  política,  á  quien 
da  muestra  de  ignorarlo,  no  obstante  que  pudo  aprenderlo  en  la  misma 
carta  del  Sr.  Mestre,  de  6  de  Setiembre. 

Si  Céspedes  se  hubiese  sentido  inclinado  á  aceptarlas  proposiciones, 
su  voto  solo  no  hubiera  sido  suficiente.  Ni  la  República  hubiera 
muerto  por  ello,  pues  es  mas  grande  que  la  voluntad  de  un  solo  hombre. 

Conforme  á  nuestra  Constitución,  las  habría  enviado  á  la  Cámara, 
y  á  ese  cuerpo  habría  manifestado  las  razones  en  que  se  fundaba  para 
apoyarlas. 

La  Cámara,  de  seguro,  aunque  está  revestida  por  el  pueblo  de  fa- 
cultades para  legislar,  no  se  hubiera  creído  autorizada  para  decretar  la 
muerte  de  la  República.  No  cabe  duda  sobre  cuál  habría  sido  su  con- 
testación, conocido  el  espíritu  que  anima  á  nuestros  hermanos ;  pero 
en  el  caso  de  que  pensase  de  otro  modo,  hubiera  consultado  la  voluntad 
del  pueblo,  y,  la  decisión  de  este  se  habría  comunicado  á  España  por 
medio  de  la  legítima  representación  del  país. 

Esos  son  los  trámites  legales,  sin  los  cuales  la  supuesta  aceptación 
habría  sido  nula:  ¿  por  qué,  pues,  el  Sr.  Armas  se  desentiende  de  ellos  ? 
¿De  dónde  deduce  que  en  el  caso  de  aceptar  Céspedes  y  la  Cámara  las 
ofertas  españolas,  no  habrían  procedido  así? 

El  mismo  Mestre  lo  indicaba  en  el  párrafo  siguiente  de  su  carta  de 
6  de  Setiembre: 

"  Toca  ahora  al  Presidente  y  su  Consejo  de  Ministros,  a  la  Cámara 
"  de  los. Representantes,  á  los  jefes  y  personajes  prominentes  de  la  revo- 
"  lucion,  al  pueblo  cubano,  en  fin,  por  medio  de  sus  órganos  autorizados, 
"decidir  acerca  de  las  proposiciones  del  Gobierno  español,  lo  que  esti- 
"men  mas  conveniente  y  honroso  para  los  intereses  y  el  porvenir  de  la 
"  patria." 

¿  Por  qué  el  Sr.  Armas  que  tanto  se  ha  empeñado  en  aparecer  preo- 
cupado con  algunos  párrafos  de  esa  carta,  particularmente  con  el  que 
habla  de  las  penalidades  de  los  patriotas,  como  si  estos  no  hubieran  sa- 
bido que  estaban  sufriéndolas  si  Mestre  no  se  los  hubiera  dicho, — por 
qué  Armas  se  ha  desentendido  del  importfnte  párrafo  que  acabamos 
de  copiar  ? 

Y  si  siguiendo  el  Gobierno  aquel  proceder,  resultara  que  el  sufragio  del 
pueblo  fuese  en  favor  de  las  proposiciones  ¿  quién  seria  entonces  el 
traidor  ?  Solo  la  República  es  dueña  de  disponer  de  su  existencia.     Si 
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ella  quiere  ser  independiente,  lo  será :  si  quiere  someterse  nuevamente 
á  la  humillación  española,  hará  mal,  pero  está  en  su  derecho  y  se  so- 
meterá. Si  quiere  anexarse  á  otro  pueblo,  y  este  lo  acepta,  tal  vez  hará 
mal  también;  pero  se  anexará.  La  voluntad  del puehlo  es  la  suprema 
ley.  Cuando  el  pueblo  quiere  una  cosa,  y  encarga  á  su  Gobierno  que  la 
ejecute,  por  qué  ha  de  llamarse  traidor  á  ese  Gobierno,  como  quiere  el 
Sr.  Armas  ?  Esta  calificación  es  tan  ridicula  como  aquella  amenaza  con 
que  termina  el  n°  3  de  "La  Patria :  "  "Y  si  los  Emigrados  no  les  lan- 
"zan  (álos  representantes)  su  anatema,  despreciaremos  á  los  emigra- 
dos." Y  como  aquellas  otras  palabras  de  su  n"  5  :  (col.  3.  parr.  5°  pág.  2) 

"  Si  la  gran  mayoría  de  los  emigrados  fuese  tan  despreciable  que  no 
"atendiese  tanto  á  los  deberes  patrios,  como  á  su  deseo  de  seguir  arras- 
"trándose  servilmente  á  los  pies  de  los  traidores:  no  importa." 

Bien  sabe  la  emigración  cubana  que  no  podria  caberle  mayor  desdoro 
que  merecer  la  aprobación  de  hombres  como  el  Sr.  José  de  Armas  y 
Céspedes,  El  desprecio  de  este  señor  podrá  valer  mucho,  pero  su  coti- 
zación es  desconocida  en  nuestro  mercado. 

Que  Mestre  no  debió  oir  ni  trasmitir  las  proposiciones.  ¿  Se  figura  el 
Sr.  Armas  que  un  ministro  es  como  un  fogoso  orador  de  club  ?  ¿Se  figura 
que  en  el  cumplimiento  de  deberes  graves,  cuya  responsabilidad  es  in- 
mensa, por  los  intereses  y  por  las  vidas  que  juegan  en  escena,  ha  de 
emplearse  la  turbulencia  con  que  ha  hablado  Armas  en  la  Sociedad  de 
Nueva  Orleans,  ó  que  debe  mas  bien  sujetar  sus  actos  á  la  mas  fria  y 
madura  reflexión  ? 

El  Ministro  na  estaba  autorizado  para  aceptar  ni  rechazar  proposi- 
ciones de  España  que  tuvieran  por  objeto  el  restablecimiento  de  la  ley 
española.  Ha  cumplido,  pues,  con  su  deber,  mandándolas  al  Gobierno 
Supremo.  El  deber  era  pesado :  era  desagradable :  era  repugnante ; 
pero  esquivarlo  hubiera  sido  una  temeridad.  Y  cuando  Mestre  se  decidió 
á  cumplirlo,  corriendo  el  riesgo  de  que  se  trasluciese  al  público,  como 
se  traslució,  y  de  que  se  le  calumniase  por  ello,  como  se  le  ha  calumnia- 
do, lejos  de  haber  procedido  mal,  ha  dado  una  gran  prueba  de  firmeza 
varonil  y  de  elevado  patriotismo  ;  que  no  es  poco  el  que  se  necesita  para 
comprometer  la  tranquilidad  de  espíritu,  y  exponerse  á  ser  escarnecido 
de  ciertos  entes,  por  no  faltar  al  deber. 

No  es  menester  agregar  ni  una  palabra  para  dejar  probada  la  digna 
conducta  de  nuestro  Ministro  en  este  particular.  Y  si  alguna  cosa 
hay  criminal  en  todo  este  asunto,  es  el  pensamiento  de  que  los  cubanos 
pudiéramos  ser  arrastrados  á  soluciones  que  tendieran  á  dar  muerte  á 
la  patria.  Solo  como  efecto  de  una  gran  candidez  ó  por  una  perversi- 
dad sin  ejemplo,  puede  darse  cabida  á  tal  creencia. 

Dijimos  que  existia  un  precedente  que  abona  la  conducta  del  Sr. 
Mestre,  y  vamos  á  decir  cuál  es. 

En  Enero  de  1869  (tres  meses  después  de  haber  estallado  la  revolu- 
ción) fué  al  Camagüey  el  Sr.  Armas,  acompañado  de  los  Sres.^  Rodrí- 
guez Correa  y  Hortensio  Tamayo,  con  una  misión  semejante  á  la  que 
en  1870  trajo  Azcárate  á  New  York. — Conseguir  que  los  patriotas  cu- 
banos volviesen  al  dominio  de  España. 

Armas  y  sus  compañeros  no  se  entendieron  directamente  con  Céspe- 
des.    Tampoco  se  entendió  con  este  Azcárate. 
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Se  valieron  de  intermediarios  ;  lo  mismo  hizo  Azcárate. 

Las  proposiciones  de  Armas  fneron  presentadas  al  Comité  Camagüe- 
yano,  para  qne  las  trasmitiese  á  Céspedes.  Asimismo  las  de  Azcárate 
fueron  presentadas  á  Mestre,  también  para  qne  las  trasmitiese  á 
Céspedes. 

El  Comité  manifestó  qne  no  se  sentia  autorizado  para  resolver  sobre 
las  proposiciones,  y  las  traspasó  al  que  es  hoy  nuestro  Presidente;  Mes- 
tre ha  hecho  esactamente  lo  mismo  con  las  de  Azcárate. 

Actitud  del  Comité  : — Hablan  los  comisionados  españoles  Armas  y 
compartes  (1) : — "Anoche,  al  llegar,  celebramos  una  conferencia  con  los 


(1)  Copias  de  las  notas  pasabas  entre  Garlos  M.  de  Céspedes,  el  Comité 
Camagueyamo  y  los  Comisionados  del  General  Dulce. 


Campamento  de  Imias,  19  de  Enero  de  1869. 
Sk.  D.  Carlos  Manuel  de  Céspedes. 

Muy  Sr.  nuestro  y  distinguido  compatriota  :  Encargados  nosotros  por  el  General 
Dulce  de  poner  en  sus  manos  una  carta,  y  autorizados  ademas  para  celebrar  una  confe- 
rencia con  V.,  deseamos  con  ansia  cumplir  nuestra  misión.  Para  ello  nos  liemos 
adelantado  á  este  campamento,  y  habiéndonos  participado  los  Sres.  del  Comité  Cen- 
tral que  basta  dentro  de  cinco  ó  seis  dias  no  podremos  tener  el  gusto  de  conferen- 
ciar con  V.,  le  escribimos  con  el  objeto  de  hacerle  saber  nuestro  encargo,  y  supli- 
carle que  en  el  término  mas  breve  posible,  dadas  sus  muchas  atenciones,  nos  señale 
el  dia  y  el  sitio  en  que  podamos  verle,  regresando  en  el  acto  á  Nuevitas  nosotros 
á  esperar  su  resolución. 

Como  nuestro  compañero  y  paisano  D.  José  de  Armas  y  Céspedes  ha  quedado 
enfermo  en  Nuevitas,  firmamos  por  autorización  completa  suya,  y  hasta  que  tenga- 
mos el  honor  de  saludarle  personalmente,  le  rogamos  nos  cuente  entre  el  número 
de  sus  admiradores  y  fieles  compatriotas  y  amigos  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — C.  A. — José  de 
Armas  y  Céspedes — Ramón  Rodríguez  Correa — Hortensio  Tamayo. 

P.  D. — Anoche  al  llegar  celebramos  una  conferencia  con  los  individuos  que 
forman  el  Comité  del  Camaguey.  los  cuales,  después  de  escucharnos,  nos  respon- 
dieron que  no  podian  celebrar  acuerdo  alguno  sin  hallarse  V.  presente  y  sin  discu- 
tirlo con  V. — Dichos  Sres.  supongo,  que  darán  á  V.  detalles  de  nuestra  conferencia, 
basada  en  el  principio  de  todas  las  libertades  para  Cuba,  nuestra  común  y  tiraniza- 
da patria. — Es  copia. — Ramón  Rodríguez  Correa. 


Cuartel  General  en  la  Punta,  sobre  las  riberas  del  Cauto. 

Sres.  D.  Hortensio  Tamayo,  D.  José  de  ^rmas  y  Céspedes,  yD.  Ramón 
Rodríguez  Correa. 

Muy  Sres.  mios  : — Es  en  mi  poder  la  carta  que  VV.  han  tenido  á  bien  dirijirme 
fecha  19  del  que  cursa,  en  la  cual  me  manifiestan  haber  llegado  hasta  el  Campa- 
mento de  Imias  en  el  Camaguey,  comisionados  por  el  General  Dulce  para  celebrar 
una  conferencia  conmigo,  y  entregarme  ademas  una  carta  de  dicho  Sr. — Estoy  ya 
en  camino  para  la  finca  nombrada  Ojo  de  Agua  de  los  Melones,  donde  me  propongo 
efectuar  una  entrevista  con  el  General  Manuel  Quesada  ;  de  modo  que  pueden  V.V. 
venir  hasta  ese  punto  para  tener  el  gusto  de  verlos  y  que  cumplan  la  misión  que 
se  les  ha  encargado.  Me  congratulo  de  que  tan  dignos  patriotas  sean  los  escojidos 
por  el  Gobierno  de  España  para  hacer  la  paz  con  los  libertadores  de  Cuba ;  sin  em- 
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individuos  que  forman  el  Comité  del  Camagüey,  los  cuales,  después  de 
escucharnos  nos  resioondieron  {¿ue  no  ]3odian  celehrnr  acuerdo  alguno 
sin  hallarse  V.  (Céspedes)  jiresente  y  sin  discutirlo  con  F." 

Actitud  de  Mestre : — Carta  á  Céspedes :  •'•  Desde  luego  supondrá  V. 
que  ni  por  un  instante  me  he  considerado  en  capacidad  de  dar  oido  á 
proposiciones  semejantes. 

" .  .  .  .  Tampoco  debo  atribuirme  la  facultad  de  rechazarlas,  guián- 
dome  por  mi  propio  criterio  .... 

" .  .  .  .  Desde  luego  séame  permitido  decir  respetuosamente,  que  bajo 
ningún  concepto  aceptaria  por  mi  parte  el  encargo  de  intervenir  en  ar- 


bargo  de  que  yo  creo  que  serán  infructuosos  todos  los  ofrecimientos  que  nos  hagan 
en  el  concepto  de  que  la  isla  c^uede  bajo  el  dominio  de  España,  porque  no  liay  uno 
solo  de  los  soldados  del  E.  L.  que  no  esté  decidido  á  morir  cintas  que  deponer  las 
armas  y  sujetarse  de  nuevo  á  sufrir  el  yugo  de  los  españoles.  El  incendio  de  Ba- 
yamo  y  del  pueblo  del  Dátil,  por  los  mismos  bayameses,  la  guerra  que  estamos  sos- 
teniendo con  las  tropas  de  Valmaseda,  que  no  nos  tratan  sino  como  trataban  los  con- 
quistadores de  España  á  los  primitivos  hijos  de  este  país,  la  muerte  de  muchos  pa- 
tricios distinguidos,  todos  los  sacrificios  que  hemos  hecho  para  dar  al  mundo  una 
prueba  de  que  no  somos  tan  sufridos  y  tan  cobardes  como  hasta  aquí  se  ha  venido 
diciendo,  son  suficientes  pruebas  para  que  España  se  convenza  de  que  no  hay  po- 
der alguno  que  ahogue  nuestras  aspiraciones  ni  contenga  el  impulso  de  un  pueblo 
que  solo  desea  ser  libre,  para  entrar  de  lleno  y  con  ansia  en  el  pleno  goce  de  sus 
derechos. — Yo  tendré  el  gusto  de  dar  á  conocer  á  V.V.  la  ventajosa  situación  en 
que  nos  encontramos,  y  mientras  tanto  se  realice  nuestra  entrevista,  reciban  V.V. 
las  seguridades  del  aprecio  y  la  mas  distinguida  consideración  de  su  affino. 

S.  S  Q.  B.  S.  M. 

Carlos  Manuel  de  Céspedes. — Es  copia. 


CoivnTÉ  Revolucionakio  del  Camaguet. 
El  C.  Augusto  Arango, 


Después  de  esa 

ent^e^^sta,  y  de  solicitar  de  nosotros  una  asamblea  para  determinar  en  el  asunto, 
á  lo  que  nos  negamos  por  creerlo  inútil  y  aun  perjudicial,  determinó  sin  anunciár- 
noslo pasar  á  Puerto  Príncipe  sin  duda  con  el  objeto  de  seguir  las  negociaciones 
allí,  confiando  en  un  salvo-conducto  que  parece  le  facilitó  el  Coronel  ó  Gobernador 
de  Nuevitas. — Apenas  llegado  á  la  ciudad,  en  la  que  se  ]iresentó  con  un  solo  com- 
pañero y  sin  armas,  fué  desoído  vn  sus  manifestaciones  parlamentarias  y  asesinado 
vilmente,  así  como  su  compañero. — Ante  ese  heclio  vandálico,  por  más  que  el  C. 
Augusto  Arango  estuviera  en  disidencia  con  nosotros,  y  aun  haya  sido  víctima  en 
circunstancias  de  bailarse  contrariando  nuestros  esfuerzos,  no  podemos  olvidar  que 
fué  nuestro  hermano  de  armas,  y  hemos  creido  un  deber  dirijir  á  lo.s  Comisionados 
de  Duh-e  la  adjunta  comunicación,  y  que  si  desean  liablar  con  V.  lo  hagan  dirijiéu- 
dose  por  mar,  pues  no  seria  digno  que  diésemos  paso  á  esos  emisarios,  cuando  un 
cubano  ha  sido  asesinado  por  los  enemigos. 

Como  V.  vé,  estamos  mas  resueltos  que  nunca  á  no  transijir  con  nn  Gobierno 
que  no  respeta  sixs  ^miamos  salvo-conductos. — En  cuanto  á  nosotros,  esta  circuns- 
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reglo  alguno  con  España  que  no  tenga  por  fundamento  la  independen- 
cia de  Ouha  y  que  la  misma  manifestación  deho  hacer  á  nombre  del  C. 
J.  A.  Eclieverria." 

Poco  después  de  la  conferencia  de  los  comisionados  españoles  con  el 
Comité  Camagüeyano,  fueron  aquellos  espulsados  del  territorio  de  la 
Eepública.  Entonces  ó  ¡doco  antes  Armas  marchó  á  Santiago  de  Cuba 
y  desde  allí  pasó  á  ver  al  General  Donato  del  Mármol,  quien  por  es- 
crito contestó  de  la  siguiente  manera  : 

"  Al  ciudadano  José  de  Armas. — Deseando  la  libertad  del  país,  cual- 
quiera que  sea  el  medio  de  conseguirla  con   seguridad,  no   dudaríamos 


tanda  nos  lia  sobrecargado  de  trabajo,  por  lo  cual  tal  vez  solo  mañana  podremos 
salir  avernos  con  V. — P.  y  L. — Campamento  Camagüeyano  y  Eneko  27  de  1869. 
El  C.  R.  del  C. — Salvador  Oisneros — Eduardo  Agramante — Ignacio  Agramante. — Es 
copia. 


Acabamos  de  dirigir  á  los  emisarios  del  General  Dulce  una  comunicación  que 
dice  así  : 

El  C.  Augusto  Araugo,  confiando  demasiado  en  una  soñada  libertad  de  los  gober- 
nantes españoles  en  Cuba,  trató  de  entrar  en  Puerto  Príncipe  con  el  ánimo  de  con- 
ferenciar con  aquellos,  que  le  dirigían  falaces  promesas  de  libertad  y  de  paz ;  se 
presentó  desarmado  y  con  un  solo  compañero :  ambos  lian  sido  cobardemente  ase- 
sinados por  los  que  solemnemente  le  ofrecieron  respetar  su  persona.  W.  com- 
prenderán cuál  es  la  medida  de  represantes  que  correspondía  tomásemos Se- 
ñores :  vuelvan  inmediatamente  á  Nuevitas,  que  ni  aun  en  justa  represalia  olvidan 
los  cubanos  su  fe  empeñada.  No  cabe  transacción  entre  los  cubanos  y  los  tiranos, 
y  nuestra  guerra  la  llevaremos  basta  el  punto  de  extinguir  su  oprobiosa  y  funesta 
dominación  en  Cuba.  Después  de  leer  esta,  los  emisarios  del  Gobierno  español, 
saldrán  sin  demora  y  sin  que  se  lo  estorbe  pretexto  alguno,  del  terreno  en  que  on- 
dea el  pabellón  de  la  Independencia. — P.  y  L. — Imias  y  Enero  27  de  1869. — El  Co- 
mité Revolucionario  del  Camaguey. — Es  copia. 

Gobierno  Superior  Político. — Secretaria. 
Sr.  D.  Carlos  Manuel  de  Céspedes. 

Habana  14  de  Enero  de  1869. 

Muy  Sr.  mío  :  Deseoso  yo  de  que  cese  una  guerra  que  destruye  todos  los  elemen- 
tos de  riqueza  en  esta  privilegiada  Antilla,  lie  autorizado  á  D.  Francisco  Tamayo 
Fleítes,  que  lleva  mis  instrucciones  y  toda  mi  confianza,  para  que  celebre  una  con- 
ferencia con  V.  Pena  da  la  sangre  que  se  derrama  en  esta  lucha  fratricida,  ojalá 
se  encuentre  una  solución  honrosa  para  todos,  que  devuelva  á  esta  provincia  espa- 
ñola el  sosiego  que  tanto  necesita. 

Saluda  á  V.  con  la  mayor  consideración,   su  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S  Domin- 

go Dulce. — Es  copia. 

Capitanía  General  del  E.  L.  de  Cuba. 
Excmo.  Sr.  D.  Domingo  Dulce. 

Cuartel  General  en  el  Ojo  de  Agua  de  los  Melones, 
28  de  Enero  de  1869. 
Excmo.  Sr. :  Es  en  mi  poder  la  carta  que  V.  E ,  lia  tenido  á  bien  remitirme  por 
conducto  del  Ldo.  D.  Francisco  Tamayo  Fleítes,  que  en  unión  del  otro  Ldo.  D.  Joa- 
quín Oro  y  D.  José  Ramírez  Víla,  han  llegado  aquí  encargados  por  V.  E.  para  ce- 
lebrar una  conferencia  privada  conmigo. 
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aceptar  la  solución  que  V.  nos  propone,  bajo  la  dirección  del  General 
Dulce,  si  se  nos  dieran  las  garantías  de  la  Milicia  Níicional  y  todas  las 
demás  que  necesita  el  país,  para  que  no  siga  las  fluctuaciones  de  la  po- 
lítica española.  Soy  de  V.  atento  y  seguro  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M. 
Donato  del  Mármol. — Cuartel  de  las  dos  Palmas^  Enero  27  de  1869. 

El  General  Mármol  oyó,  pues,  las  proposiciones  de  Armas. 

Trátase  ahora  de  juzgar  á  las  personas  que  oljraron  como  interme- 
diarios en  ambas  negociaciones. 

En  el  Camagüey :  Ignacio  Agramonte,  Edu'ardo  Agramonte  y  Sal- 
vador Cisneros,  que  componían  el  Comité. 

En  Cuba  Donato  del  Mármol,  jefe  de  la  división  de  aquel  distrito. 

En  Nueva  York,  Mestre  solo  era  el  Ministro,  pero  en  la  acusación 
aparecen  envueltos  J.  A.  Echeverría  y  M.  Aldama. 

Juicio  sobre  los  Agramontes,  Cisneros  y  Mármol :  dignos  jjatriofas. 

Juicio  sobre  Mestre,  Echeverría  y  Aldama:  fraidores  ! 

Dónde  está  la  diferencia  ?     El  acusador  no  la  esplica. 

Y  ^;  quién  es  el  acusador?  Quién  ! !  José  de  Armas  y  Céspedes,  el 
que  desempeñó  ante  el  Comité  camagüeyano  el  papel  que  Azcárate 
ante  nuestro  Ministro,  el  odioso  papel  de  enviado  español.  Pero  ya 
quisiera  Armas,  hallarse  en  la  presente  cuestión,  siquiera  como  se  halla 
Azcárate.  Este,  por  lo  menos,  nunca  la  ha  echado  de  independientt.' : 
siempre  ha  dicho  que  á  Cuba  no  le  conviene  separarse  de  España:  así 
es  que  pudo  aceptar  la  comisión  sin  incurrir  en  inconsecuencia. 
Pero  Armas  !     Armas,  que  pretende  ser  el  campeón  mas  firme  de  nues- 


Deploro  tanto  como  V.  E.  que  la  guerra  que  los  libertadores  de  Cuba  estamos 
sosteniendo,  dé  lugar  á  que  se  destruyan  todos  los  elementos  de  riqueza  de  que 
dispone  esta  privilegiada  Antilla,  pero  no  es  culpa  mia,  Excmo.  Sr.,  que  en  los  tiem- 
pos presentes  se  nos  lia3'a  declarado  una  guerra  de  esterminio,  por  el  solo  hecho  de 
que  hayamos  enarbolado  en  nuestra  patria  la  bandera  de  la  libertad.  Todos  los 
medios  los  he  apurado  ya  ¡jara  no  usar  de  represalias  ;  pero  los  jefes  españoles  (jue 
han  operado  y  están  operando  en  este  Departamento  y  en  el  Central,  haciendo  uso 
de  un  vano  é  incalificable  orgullo,  no  han  atendido  absolutamente  mis  comunica- 
ciones, y  han  persistido  en  incendiarlo  todo  á  su  paso,  destruyendo  fincas,  matando 
animales  domésticos  para  dejaidos  en  el  camino,  y  apoderándose  hasta  de  nuestras 
mujeres  y  de  nuestros  hijos.  A  esto  hemos  i-espondido  ]ioniendo  fuego  á  nuestros 
hogares  con  nuestras  propias  manos,  para  hacerles  comprender  á  los  que  en  nada 
tienen  las  prácticas  mas  reconocidas  de  la  guerra  entre  hombres  :'ivilizados,  que  no 
hay  sacrificio  alguno  (jue  no.s  amedrente  para  llevar  á  debido  término  la  cami>aña 
que  hemos  emprendido. 

Repito,  pues,  (¡ue  U')  tengo  yo  la  culpa,  ni  el  ejército  (|uc  mando,  de  que  la  revo- 
lución cubana  concluya  con  los  elementos  de  riqueza  de  este  país. 

He  conferenciado  ya  con  los  señores  arriba  citados  ;  me  he  lu-cho  cargo  de  las  ins- 
trucciones que  V.  E.  les  dio;  pero  en  los  momento.s  mismos  de  e.starlf)S 'oyendo,  se 
me  comunicó  de^deCíuáimaro,  hal)er  sido  asesinado  \mv  unos  voluntarios  moviliza- 
dos, en  el  Casino  campestre  del  Camagüey,  el  distinguido  y  valiente  <-amagueyano 
C.  General  Augusto  Arango,  que  fué  allí  con  un  ])arlament().  Este  hecho  escanda 
loso  produjo  como  era  natural,  gran  exitacion  entre  nosotros,  y  luí  dado  lugar  á 
que  ningún  patriota  se  preste  á  entrar  en  tratados  con  el  Cíobierno  (¡ue  V.  E. 
representa. 

Sin  embargo,  reuniré  los  princii)ales  jefes,  así  militares  como  civiles  de  esta  Re- 
pública, á  fin  de  dar  á  V.  E.  una  respuesta  decisiva,  después  de  oír  la  opinión  de 
todos  sobre  el  particular. 

Soy  de  V.  E.  con  la  mas  distinguida  rousidcracion,  su  afectísimo. — C.ún.os  M.\- 
NUEL  DE  CÉSI'EDES. — Es  copia. 
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tra  independencia,  el  cubano  mas  intransigente  con  el  gobierno  espa- 
ñol, la  víctima  mas  perseguida  del  despotismo  colonial,  el  patriota  mas 
puro  y  mas  virtuoso,  el  mas  abnegado  de  sus  conciudadanos,  el  conspi- 
rador mas  tenaz,  el  héroe  mas  admirable  de  Cuba,  el  único  hombre,  en 
fin,  que  ha  producido  ]iuestra  tierra ;  ese  Armas,  que  tanto  cree  ser,  ó 
por  lo  menos  que  si  él  mismo  no  lo  cree,  quiere  que  otros  lo  crean  así ; 
ese  mismo  Armas  aparece  tratando  con  los  insurrectos,  para  conseguir, 
según  confiesa  en  su  Aclaración  de  Nassau,  se  rindieran  si  el  triunfo 
le  parecía  á  él  imposible ;  ese  mismo  hombre  que  hoy  dice  en  "■  La  Pa- 
tria" que  derramó  su  sangre  en  cuestiones  cuyo  verdadero  origen  era  su 
intransigencia  (¿?)  con  el  dominio  de  España  fué  el  que  en  la  Aclara- 
ción Importante,  escrita  en  Nassau,  dijo  :  la  razan  me  dictaha  aconse- 
jarles (á  los  insurrectos)  que  entrasen  en  negociaciones  con  el  gobierno 
español ! ! ! 

* 

*  * 

Continuando  el  examen  del  citado  n."  Q.",  observamos  que  al  tratar 
el  Sr.  Armas  de  demostrar  que  jamas  entró  en  la  mente  del  gobierno 
español  hacer  concesión  alguna  á  Cuba,  dice  :  (pag.  1."-  col.  2.=^)  "  Lé- 
"  jos  de  esto,  lo  primero  que  hizo  el  Gobierno  de  la  revolución  de  Se- 
"  tiembre,  fué  nombrar  un  Ministro  de  Ultramar,  y  remitir  á  Cuba 
"una  jauría  inmensa  de  famélicos   empleados;  lo  cual   demosteaba 

"  PATENTEMEXTE  SU  EESOLUCIOX  DE  ÍTO  DAK  AL  PAÍS  LIBERTADES 
"  QUE  LE  PERMITIESEN  VARIAR  EL  HORRIBLE  SISTEMA  ADMINISTRA- 
"  TIVO  QUE  SOBRE  ÉL  PESABA." 

Si  desde  los  primeros  pasos  del  gobierno  revolucionario  de  Madrid 
comprendió  el  Sr.  Armas  la  firme  resolución  de  aquel,  contraria  á  nues- 
tras libertades ;  el  hecho  de  haber  ido  el  mismo  Sr.  Armas  al  campo 
insurrecto  Á  tratar  de  que  coítcluyera  la  lucha  y  á  acoítsejar- 

LES  QUE  entrasen  EN    NEGOCIACIONES    CON    EL  GOBIERNO    ESPAÑOL, 

¿no  deja  fuera  de  duda  la  traición  del  Sr.  Armas,  y  que  á  sabiendas  se 
proponía  la  muerte  de  la  patria  ? 

El  mismo  tendrá  que  convenir  con  nosotros  en  que  está  convicto  y 
confeso  del  delito  de  alta  traición.  No  podrá  decir  que  empleamos  so- 
fismas, puesto  que  nos  valemos  de  sus  propias  espresiones. 

* 

*  * 

En  el  párrafo  5°  de  la  "  Aclaración"  dice  el  Sr.  Armas :  "  Después  de 
"otra  entrevista  con  la  mencionada  autoridad,  (General  Dulce)  quedé 
"  encargado  de  ir  al  campo  de  los  independientes  ....  con  el  objeto 
"  de  entregar  una  carta  del  mismo  general  Dulce  á  Carlos  Manuel  de 
"  Céspedes  y  tratar  de  que  concluyera  la  lucha."  Hay  que  observar : 
Primero : — que  Armas  oyó  las  proposiciones  cuya  aceptación  habia  de 
causar  la  muerte  de  la  jiat'ria',  luego,  por  su  propio  raciocinio,  es  él  un 
traidor. 

Segundo : — El  Sr.  Armas,  que  no  solo  oyó  esas  proposiciones,  sino 
que  las  trasmitió  á  su  Gobierno,  apoyándolas,  no  indirectamente,  sino 
directa  y  eficazmente,  (fué  él  en  persona)  y  mas  avín,  facilitando  los 
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medios  (la   milicia   nacional  como  base)  para  que  se  realizase  el  conve- 
nio, ES  CIEN  VECES  TRAIDOR  ;  son  SUS  2)alabras. 

Tercero:  —  El  8r.  Armas,  que  no  solo  entró  en  tan  "vergonzosos  y 
perversos  tratos  "  oyendo  "  proiiosicioues  de  que  la  República  se  rinda 
y  acepte  la  muerte,  volviendo  sus  hijos  al  afrentoso  yugo  de  España," 
sino  "que  las  ha  apoyado  de  una  manera  clara  y  enérgica  y  que  fué  ade- 
mas, personalmente  al  campo  de  los  independientes  á  tratar  de  que 
concluyera  la  lucha''  es  lOO"-^  traidor  =  10,000  veces  traidor. 

Y  cuarto  :  El  Sr.  Armas  que  no  solo  oyó  las  degradantes  proposiciones, 
sino  las  trasmitió,  recomendó  y  apoyó  enérgicamente  y  fué  "á  tratar  de 
que  la  lucha  concluyera  "*  confíesa  ademas  en  el  párrafo  octavo  de  su 
citada  "•  Aclaración  "  que  su  objeto  era  proponer  la  muerte  de  la  patria 
y  las  negociaciones  con  el  gobierno  es])añol ;  estas  son  las  palabras  del 
Sr.  Armas: — "  Si  el  triunfo  deíinitivo  era  imposible,  la  razón  me  dicta- 
"ba  aconsejarles  (á  los  que  combatían  por  la  independencia)  que  en- 

"TRASEN  EN  NEGOCIACIONES  CON  EL  GOBÍERNO  ESPAÑOL." 

En  tal  concepto  José  de  Armas  y  Céspedes  es  10,000^  traidor,  lo  que, 
efectuada  la  operación,  da  100,000,000  de  veces  traidor. 

Siguiendo  los  mismos  raciocinios  del  Sr.  Armas  y  tomando  sus  pro- 
pios escritos  en  apoyo  nuestro,  hemos  llegado  á  la  conclusión  de  que 
es  CIEN  MILLONES  DE  VECES  TRAIDOR ;  y  que  por  tanto,  "  tratar  de 
atenuar  (su  traición)  en  lo  mas  mínimo  es  cometer  un  delito  de  lesa 
patria." 

Recomendamos  á  nuestros  compatriotas  la  lectura  de  todos  los  do- 
cumentos que  hemos  insertado,  para  que  vean  en  la  obra  ({ue  ha  aco- 
metido el  Sr.  Armas,  la  continuación  de  la  que  comenzó  bajo  los  aus- 
picios del  general  Dulce.  Y  para  que  no  falte  requisito  alguno  á 
su  desesperada  condición,  citaremos  lo  que  el  Comité  Camagüeyano 
dijo  á  los  comisionados  de  Dulce  después  del  asesinato  de  Augusto 
Arango:  —  "YV.  comprenderán  cuál  es  la  medida  de  represalias  que 
"correspondía  tomásemos  ....  Señores,  vuelvan  inmediatamente  á 
"Nnevitas,  que  ni  en  justa  represalia  olvidan  los  cubanos  sa  fe  empe- 
"  fiada.  ISío  cabe  transacción  entre  los  cubanos  y  los  tiranos,  y  nuestra 
"guerra  la  llevaremos  hasta  el  punto  de  extinguir  su  oprobiosa  y  fu- 
"  nesta  dominación  en  Cuba.  Después  de  leer  esta,  los  emisarios  del 
"  gobierno  español,  saldrán  sin  demora  y  sin  que  se  lo  estorbe  pretesto 
"  alguno,  del  terreno  en  que  ondea  el  pabellón  de  la  independencia." 

Y  después  de  todo  esto,  ¿  todavía  se  atreve  el  Sr.  Armas  á  estrañar 
que  los  comisionados  no  se  hubieran  dirigido  á  él  cuando  trataban  de 
promover  la  unión  de  todos  los  cubanos?  (N"  3  pág.  8,  2'*  col.  párr.  6) 
¿No  ha  dicho  él  mismo  (pág.  1-'  N"  4  de  "La  Patria")  "  que  el  ciuda- 
"dano  que  oye  proposiciones  del  enemigo  cuya  aceptación  ha  de  cau- 
"  sar  la  muerte  de  la  })atria  es  un  traidor?  "  y  que  "los  buenos  patriotas 
"no  pueden  aceptar  á  su  lado  á  los  que  favorezcan  directa  ó  indirecta- 
"  mente  i)roposiciones  cuyo  objeto  sea  la  muerte  del  Estado?  '" 

Solo  nos  resta  ahora  recordar  la  sentencia  de  muerte  que  cujjo  á  Car- 
ménate y  á  Caridad  Montaner  por  hechos  de  importancia  inmensamen- 
te menor,  por  solo  haber  repetido  e)it  re  algunos  patriota  f<  ¡os  términos  de 
las  proposiciones  de  indulto  fj7ie  hacía  el  jefe  español  Goyenerhex  sou 
palabras  del  Sr.  Armas,  quien  asegura  que  resultará  lo  mismo  á  todos 


los  que  durante  ¡a  guerra  de  independencia  oigan  (¿?)  análogas  propo- 
siciones del  enemigo. 

Una  observación : — Dice  el  Sr  Armas  que  á  Carménate  lo  fusilaron 
por  haber  repetido  etc.,  y  concluye  anunciando  la  misma  suerte  á  tocios 
los  que  oigan;  posible  es  que  así  suceda;  pero  lo  mas  lógico  es  que 
quepa,  cuando  menos,  igual  suerte  á  todos  los  que  repitan;  el  Sr.  Ar- 
mas, repitió  las  proposiciones  del  general  Dulce  después  de  haberlas 
oido,  luego  ....  le  aconsejamos  que  no  vaya  á  Cuba. 

* 
*  * 

Pero  hay  mas. 

En  la  4.-'  colum.  pág.  2.^  del  7."  número  de  "  La  Patria"  dice  el  Sr. 
Armas:  "'•En  el  maniliesto  que  publiqué  en  Nassau  á  los  pocos  dias  de 
"haber  vuelto  de  la  comisión,  esplique  cómo  no  la  habia  acej)tado  sin 
"previa  consulta  con  excelentes  patriotas,  y  habiéndose  decidido  que 
"  no  pudiendo  realizarla  sin  peligro  de  mi  vida,  debia  trabajar  en  ella  á 
'■  favor  de  nuestra  independencia.  Fui,  pues,  para  decir  á  nuestros 
"  hermanos  que  no  desmayaran,  que  los  de  Occidente  los  auxiliarían 
"pronto:  fui  á  salvar  la  República.  Los  documentos  que  constan  en 
"  mi  poder  y  se  publicarán  dentro  de  pocos  dias,  del  mismo  Mármol, 
"  Figueredo,  Agrámente,  Zambrana  y  otros  patriotas,  demuestran  que 
"  supe  tral)ajar  por  nuestra  causa.  Y  por  cierto  que  llegué  muy  á 
"  tiempo.'' 

"  ¿Se  me  tiene  ámal  que  hubiera  engañado  á  Dulce  cuando  él  quería 
"engañarme  á  mí  y  á  mis  compañeros?  Ridicula  acusación  por  par- 
"te  de  un  cubano." 

Pobre  Sr.  Armas !  ¡  cuánta  pena  da  ver  el  estado  de  su  cerebro  ! 
¡Decir  que  fué  á  scdvar  la  República!  ¡decir  qué  fué  á  decir  á  nues- 
tros hermanos  que  no  deí^mayaran  y  riue  recihirian  ausilios !  decir  que 
llegó  á  tiempo  y  citar  su  manifiesto  publicado  en  Nassau !  Es  la  prue- 
ba mas  patente  de  su  enagenacion. 

Sirviéndonos  de  ese  mismo  manifiesto  que  se  cita  y  tituló  el  Sr. 
Armas  "  Aclaración  Importante  "  contestaremos. 

El  Sr.  Armas  lejos  de  ir  á  salvar  la  República,  fué,  según  sus  pro- 
pias palabras,  á  tratar  de  que  concluyera  la  ludia  ;  es  decir,  fué  á  in- 
trigar por  el  sometimiento  al  yugo  colonial  de  Esj^aña. 

No  fué  á  decir  que  no  desmayaran  y  que  recibirían  auxilios  ;  sino  :  á 
aconsejarles  que  entrasen  en  negociaciones  cojí  el  gobierno  español. 

"Y  por  cierto  que  llegué  á  tiempo,"  dice  el  Sr.  Armas,  ¡  á  tiempo  ! 
¿de  qué  ?  ¿  De  perpetrar  su  traición  dando  muerte  á  la  patria?  No : 
porque  los  hombres  que  se  lanzaron  á  la  lucha  estaban  dispuestos  á  ob- 
tener la  independencia  de  Cuba  ó  á  morir  combatiendo. 

¿  A  tiempo  de  alentarlos  para  que  continuaran  la  lucha  ? — Falso  :  á 
la  carta  de  los  Sres.  Hortensio  Tamayo,  José  de  Armas  y  Céspedes  y 

Ramón  Rodríguez  Correa,  contestó  Céspedes 

"  Yo  creo  que  serán  infructuosos  todos  los  ofrecimientos  que  nos  hagan 
"en  el  concepto  de  que  la  Isla  quede  bajo  el  dominio  de  España,  por- 
"  que  no  hay  uno  solo  de  los  soldados  del  E.  L.  que  no  esté  decidido  á 
"  morir  antes  que  deponer  las  armas  y  sujetarse  de  nuevo  á  sufrir  el 
"yugo  de  los  españoles. — El  incendio   de   Bayamo  y   del  pueblo  del 


"  Dátil  por  los  mismos  bayameses 

"  .  .  .  .  todos  los  sacrificios  que  hemos  hecho  i)ara  dar  al  mundo  una 
"prueba  de  que  uo  somos  tan  sufridos  y  tan  cobardes  como  hasta  aquí 
"  se  ha  yenido  diciendo,  son  suficientes  pruebas  para  que  España  se 
"  conyenza  de  que  no  liay  poder  alguno  que  ahogue  niiestras  aspiracio- 
"  nes  ni  contenga  el  impulso  de  un  pueblo  que  solo  desea  ser  libre,  para 
"  entrar  de  lleno  y  con  ansia  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos.'" 

^;  Tendrá  aun  el  Sr.  Armas  la  ayilantezde  repetir  que  llegó  á  tiempo? 

Pocos  dias  después,  el  Comité  Camagüeyano  pasó  á  los  comisionados 
Armas,  Correa  y  Tamayo  la  comunicación  antes  trascrita,  la  cual  ter- 
mina de  esta  manera :  "  No  cabe  transacción  entre  los  cubanos  y  los 
"tiranos,  y  nuestra  guerra  la  llevaremos  hasta  el  punto  de  estinguir  su 
"  oprobiosa  y  funesta  dominación  en  Cuba.  Después  de  leer  esta,  los 
"  emisarios  del  gobierno  español,  saldrán  sin  demora  y  sin  que  se  lo 
"  estorbe  pretesto  alguno,  del  terreno  en  que  ondea  el  pabellón  déla 
"  Independencia." 

¿Hay  acaso  la  mas  leve  frase,  una  palabra  siquiera  que  indique  por 
parte  de  nuestros  prohombres  deseos  de  transigir  ?  No :  antes  bien : 
el  mas  decidido  propósito  de  consumar  la  obra  empezada :  luego  ¿  por 
qué  llegó  á  tiempo  el  8r.  Armas  ? 

El  13  de  Enero  de  1869,  si  no  estamos  trascordados,  llegaron  los  co- 
misionados del  G-eneral  Dulce  á  Nuevitas:  el  27  de  Diciembre  del  año 
anterior,  arribó  el  G-eneral  Quesada  á  las  playas  de  Cuba  llevando  ele- 
mentos de  guerra,  costeados  en  su  mayor  parte  por  los  de  Occidente,  y 
llevando,  sobre  todo,  de  Occidente  también,  ochenta  jóvenes  de  lo  mas 
granado  de  nuestra  sociedad:  este  hecho  era  priblico  y  notorio,  conoci- 
do dé  propios  y  estrauos;  y  el  Sr.  Armas  no  podia  ignorarlo.  Ahora  bien:  _ 
¿  cuál  seria  la  importancia  de  la  noticia  que  diera  el  Sr.  Armas  á  me-' 
diados  de  Enero,  cuando  no  ya  la  noticia  vaga,  sino  que  del  hecho 
positivo  tenian  fehacientes  pruebas  los  cubanos  desde  el  27  del  mes  an- 
terior ?  Por  otro  lado  ¿  á  quién  representaba  Armas  en  el  Departa- 
mento Occidental  ?  ¿  En  nombre  de  quién  podia  prometer  auxilios  ? 
Del  general  Dulce  ? 

Medite  mas  el  Sr.  Armas  lo  que  haya  de  decir  para  que  no  incurra 
en  la  tontería  de  hacer  argumentos  tan  inconsistentes. 

Dice  que  se  le  tiene  á  mal  que  hubiera  engañado  al  general  Dulce  y 
que  eso  es  ridíciilo  ;  pero  el  Sr.  Armas,  condenado  á  no  decir  jamas 
verdad,  falta  á  ella  aquí  también. 

Si  el  Sr.  Armas  hubiera  engañado  ó  tratado  de  engañar  al  general 
Dulce,  nada  habríamos  dicho  aunque  desaprobáramos  el  acto,  en  nues- 
tro fuero  interno:  mas  no  es  esa  la  cuestión  :  los  cuídanos  denunciamos 
al  Sr.  Armas  como  criminal,  como  el  mas  miserable  de  todos  los  h'aido- 
res,  porque  aprovechó  precisamente  los  momentos  en  que  nuestro  ejér- 
cito sufriera  un  descalal)ro  para  influir  en  el  ánimo  de  sus  jefes,  esta- 
blecer la  división  y  hacer  que  (hiba  volviera  á  ponerse  bajo  l:i  tutela 
del  gobierno  español. 

En  efecto:  si  Armas  creía,  según  dice,  que  era  patente  la  resolución 
del  gobierno  de  Madrid  de  no  dar  al })aís  (son  sus  palabras)  Uhviiade}< 
que  le  permitieren,  variar  el  liorribU  sistema  administra  tiro  que  sobre 
el  pesaba  ;  ¿cómo  es  que  en   la '' Aclaración  Importante"  que  publicó 
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en  Kassau  confiesa  que  fué  á  tratar'  de  que  concluyera  la  lucha  y  tam- 
bién á  aconsejarles  (á  los  insurrectos)  que  entrasen  en  negociaciones 
con  el  gobierno  cspaíiol  ?  Si,  pues,  Annas  sabia  tan  bien  que  el  gobier- 
no español  no  baria  concesión  alguna,  es  concluyente  que  al  proponer 
él  concesiones  en  nombre  de  España,  su  perfidia,  su  traición  era  in- 
cuestionable. 

Pero  hay  algo  mas  que  demuestra  la  aleve  conducta  de  Armas.  En 
su  "  Aclaración  Importante  "  dijo :  "  Si  los  patriotas  contaban  con  los 
"medios  suficientes  para  salir  victoriosos  en  la  lucha,  en  vez  de  incli- 
"narlos  á  la  paz  habia  de  inclinarlos  á  que  siguiesen  combatiendo.  Si 
"  el  triunfo  defiíútivo  era  imposible,  la  razón  me  dictaba  aconsejarles 
"  que  entrasen  en  negociaciones  con  el  gobierno  español,  con  la  garan- 
"  tía  de  la  milicia  nacional." 

Ahora  bien:  la  actitud  tomada  por  el  Comité  Camagiieyano  desde  el 
4  de  Noviembre  de  1868,  así  como  la  contestación  que  Céspedes  dio  á 
Armas  y  á  sus  compañeros,  no  admitía  duda  respecto  al  propósito  de 
los  caudillos  de  nuestra  revolución,  ¿  cómo  es  que  Armas,  después  de 
tener  la  evidencia  de  la  resolución,  continúa  en  su  propósito,  se  dirige 
desde  el  Camagüey  á  Santiago  de  Cuba,  pasa  á  ver  al  general  Mármol 
y  trata  de  inclinarlo  para  que  entrase  en  negociaciones  con  el  gobierno 
Español  ? 

Los  cubanos  estimaban  seguro  el  triunfo  definitivo,  y  como  así  lo 
manifestaron  á  Armas  y  compartes,  la  duda  tenia  que  desaparecer  de 
su  mente  ;  Armas  tenia  por  otra  parte  la  profunda  convicción  de  que 
nada  podía  esperarse  del  gobierno  español ;  así  lo  ha  diclio — luego  ni 
es  cierto  que  tratara  de  conocer  el  verdadero  estado  de  la  revolución, 
ni  menos  que  deseara  prestar  un  ser^dcio  á  la  Eepública ;  Armas  trató 
imica  y  esclusivamente  de  dar  un  golpe  mortal  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. Y  no  cabe  la  menor  dtida  de  que  continuó  en  su  tema,  con 
empeño,  aun  después  de  la  repulsa  de  Céspedes  y  del  Comité  del  Cama- 
güey, porque  así  se  desprende  de  la  carta  que  le  contestó  Mármol  en 
27  de  Enero,  en  la  que  dice :  " no  dudaríamos  aceptar  la  solu- 
ción que  V.  nos  projjone,  bajo  la  dikeccioíñt  del  general  Dulce,  si 
se  nos  dieran  las  garantías  de  la  milicia  nacional  y  todas  las  demás  que 
necesita  el,  jJf^is.  La  frase  bajo  la  dirección  del  general  Dulce  encierra 
una  nueva  perfidia  tanto  mayor,  cuanto  que  aleccionado  el  Sr.  Armas 
por  la  repulsa  recibida  en  el  Camagüey,  tuvo  muy  buen  cuidado  de  pre- 
sentar á  Mármol  sus  proposiciones  con  el  artificio  necesario  para  no 
dejar  mala  impresión  en  su  ánimo  respecto  del  emisario  de  los  españo- 
les, en  el  caso  muy  probable  de  que  hubiese  de  dársele  una  segunda  re- 
pulsa. Así,  puesj  el  Sr.  Armas  pudo  tal  vez  conseguir  cpie  al  rechazar 
Mármol  las  proposiciones  como  en  realidad  lo  hizo,  exigiendo  condicio- 
nes no  esperables  de  España,  creyese  posible  sin  embargo  el  patriotismo 
del  que  se  las  llevaba. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Armas  que  la  acusación  no  es  al  engaño  que 
dice  él  hiciera  á  Dulce  ;  sino  á  la  trama  que  urdió  contra  nuestra  na- 
ciente República. 

Si  empleáramos  el  criterio  del  Sr.  Armas,  le  aplicaríamos  lo  que  él 
mismo  dice  en  el  6°  n°  de  "La  Patria,"  pág.  2"  col.  1"^,  á  saber :  "  Los 
"  buenos  patriotas  no  pueden  aceptar  á  su  lado  á  los  que  favorezca.n 
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"  directa  ó  indirectamente  proposiciones  cuyo  objeto  sea  la  muerte  del 
"Estado  :  y  no  es  posible  que  Cuba  se  vea  nunca  libre  si  se  acostum- 
"  bra  desde  ahora  á  considerar  como  falta  de  pequeña  ó  ninguna  im- 
"  portancia  el  delito  de  traición,  y  mas  aun  si  consiente  que  ese  de- 
"  lito  sirva  de  pretestu  para  celebrar  y  enaltecer  el  patriotismo  del  que 
"  lo  ha  cometido." 

Muy  de  acuerdo  con  la  doctrina  sentada  por  el  Sr.  Armas,  no  podrá 
estrañarse  que  le  apliquemos  el  artículo  de  las  Ordenauzas  Militares 
que  él  mismo  cita,  á  saber:  ''  el  que  en  tiempo  de  guerra  tuviere  inte- 
"ligencia  con  los  enemigos,  ó  correspondencia  por  escrito  ó  verbal  en 
"  cualquier  puesto,  comete  el  delito  de  inlidencia  y  sufrirá  la  pena  de 
'•'muerte,"  porque  :  ¿ha  oido  Armas  las  proposiciones  del  enemigo,  sin 
tener  carácter  oficial  que  lo  autorizara  ?  ¿  Ha  aceptado  la  comisión  pa- 
cificadora, dada  por  el  enemigo  ?  ¿  Ha  prestado  ayuda  y  a]ioyo  mateiúal 
al  enemigo  yendo  al  campo  insurrecto  á  tratar  de  que  coHcIuijera  la  lu- 
cha? ¿Ha  tratado  de  matar  la  Eepública  aconsejando  que  entrasen  en 
negociaciones  con  el  gobierno  español  ? 

Sí,  nadie  puede  negarlo.  Por  consiguiente,  ha  cometido  el  delito  de 
alta  traición  contra  Cuba.  Tiene,  sin  embargo,  el  Sr.  Armas  una  mag- 
nífica defensa:  él  no  fué  al  campo  de  los  patriotas  como  cubauo:  fué 
como  español  y  al  servicio  de  España. 

* 

*  * 

En  la  pág.  6''"  del  n°  6  dice  el  Sr.  Armas :  "  Salvada  una  espedicion, 
"los  auxilies  se  multiplicarían  con  motivo  del  entusiasmo  (pie  daría  la 
"  seguridad  del  triunfo."  Esto  es  natural,  y  como  el  Sr.  Armas  lo 
comprende  así,  ha  mostrado  gran  empeño  en  desacreditar  las  espedicio- 
nes  salvadas  que  no  hayan  sido  conducidas  por  sus  comilitones.  De  la 
del  "  Perit"  dijo  salvarla  á  medias  y  que  solóse  salvaron  1,700  fusiles, 
cuando  fueron  2,400;  de  la  del  "' Anna,"  recurso  liliputiense.  Todo  su 
empeño  es  ahogar  el  entusiasmo  de  los  emigrados. 

*  * 

En  el  n"  5  dice  el  Sr.  Armas:  "los  cubanos  combatientes  están  hoy 
"  mas  decididos  y  fuertes  que  nunca.  Los  combatientes  han  cumplido 
"y  siguen  cumpíiendo  con  su  deber.  Ya  es  tiempo  de  que  los  emigrados 
'•  cumplamos  con   el  nuestro."     Y  en  el  n"  (j  agrega :   "  A  ('aba  to- 

^' dos Ahora  es  cuando  mas  actividad  é  inteligencia  debe 

"  mostrarse  para  socorrer  á  los  patriotas." 

¡Cosa  rara!  mientras  el  Sr.  Armas,  creyó  agonizante  la  revolu- 
ción de  Cuba,  no  juzgó  tan  necesaria  la  actividad  é  inti'ligencia 
para  socorrer  á  los  patriotas  como  hoy  que  mas  jH)t:ente  ((ur  nunca  ha 
salido  del  período  de  prueba.  ¡  Cosa  rara  !  mientras  pensaba  el  Sr.  Ar- 
mas en  la  ])osibilidad  de  que  fuese  sofocada  la-  revolución,  cuando  esta 
atravesaba  por  lo  que  él  llama  sus  dias  críticos,  fundó  un  periódico 
con  el  objeto  de  escitar  los  ánimos,  aumentar  las  divisiones  é  impedir 
que  se  enviaran  recursos  á  Cuba:  su  j)ai)el  no  luí  contenido  unaespre- 
sion  de  aliento  para  los  cubanos,  ni  una  palabra  en  apoyo  de  la  revolu- 
ción, ni  una  línea  contra  el  enemigo;  todo  ba  sido  una  cuestión  perso- 
nal de  la  que  crevó  sacar  partido;  j)ero  en  el  momento  en  (¡ue  se  des- 
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peja  el  horizonte,  dice  que  es  el  tiempo  á  propósito  para  socorrer  á  los 
patriotas  y  suspende  su  publicación.  ¿  Con  que  la  revolución  debe  au- 
xiliarse cuando  potente  y  abandonarse  cuando  débil  ? 

* 
*  * 

"  El  medio  mas  seguro,  dice  el  Sr.  Armas,  de  que  se  realizara  el  auxi- 
"lio  seria  el  de  laida  á  Cuba  libre  de  todos  los  cubanos  que  estamos  en 
"  el  estranjero." 

Lo  que  antecede  fué  publicado  el  1"  de  Abril :  el  13  del  mismo  mes 
ya  no  opinaba  el  Sr.  Armas  de  la  misma  manera,  pues  dice :  "Echever- 
"ría  para  completar  su  obra  pretende  poner  en  duda  la  gravísima  en- 
"  fermedad  que  me  aqueja  desde  hace  años,  y  trata  de  herirme  el 
"amor  propio  para  que  impremeditadamente  me  lance  á  Cuba  y  des- 
"  aparezca  como  han  desaparecido  otros  patriotas."  ¡Bueno  es  lo  de  la 
impreinedítacioii  al  cabo  de  treinta  meses  de  sostenerse  la  lucha  en  Cu- 
ba! No  nos  estrañaráque  cuando  el  Sr.  Armas  concluya  su  meditación 
liaya  concluido  también  la  lucha,  sin  haberle  llegado  la  oportunidad 
de  "lidiar"  ni  menos  aun  de  ''morir  en  el  cadalso"  como  prometió  al  Sr. 
Azcárate. 

Nadie  pone  en  duda  su  enfermedad,  como  él  supone  para  dar  color 
á  su  inacción  :  lo  que  dudamos  es  que  jamas  haya  pensado  seriamente 
lanzarse  á  Cuba. 

El  que  á  mediados  de  1866  anunciaba  ya  ese  propósito,  en  34  de  Fe- 
brero de  1869,  mas  de  cuatro  meses  después  de  haber  estallado  la  revo- 
lución, decia  en  su  hoja  suelta  de  Nassau  :  ''  Satisfago  por  ahora  mi 
"conciencia  con  las  presentes  líneas,  sin  jierjuicio  de  ocuparme  otra 
"vez  y  con  detenimiento  de  los  sucesos  eu  que  intervine,  tanto  en  el 
"Camagüey  como  en  el  Departamento  de  Cuba,  si  antes  no  tengo  la 
"honra  de  morir  combatiendo  por  la  libertad  de  mi  pati'ia." 

En  1"  de  Diciembre  de  1869  interrumpe  Armas  por  un  momento  su 

meditación  y  dice  á  Aldama  :  "A  Cuba  voy  de  cualquier  manera 

"  con  la  irrevocable  resolución  de  ir  al  campamento,  parto  mañana  pa- 
"ra  Nassau:"  pero  se  le  abona  el  pasaje,  vuelve  á  meditar,^  allí  se 
planta.  Pasan  meses ;  sobreviene  una  reacción  y  en  Abril  del  presente 
año  esclama :  j  vamos  á  Cuba  •  pero  todos  porque  solo  seria  lanzarme 
impremeditadamente  y  desaparecer  como  han  desaparecido  otros  pa- 
triotas. 

Deducción  lógica :  ó  la  enfermedad  del  Sr.  Armas  nada  podía  influir 
en  su  viaje  á  Cuba,  como  no  ha  influido  en  otros  que  ha  dado  á  mayo- 
res distancias,  ó  cuando  tales  baladronadas  usaba,  lo  que  mas  lejos  te- 
nia de  su  mente  era  lanzarse  en  la  patriótica  empresa. 

Y  aun  dado  que  se  lanzase  ¿  iria  á  Cuba  el  Sr.  Armas  para  empuñar 
las  armas  contra  el  enemigo  ?  No :  su  objeto  no  seria  tan  noble :  su 
objeto  seria  solo  continuar  allí  "ciertas  discusiones"  y  si  habia  de  ser  así 
vale  mas  como  ha  dicho  el  Sr.  Echeverría: 

"Quédese,  pues,  aquí  el  Sr.  Armas,  aunque  recobre  su  salud  como  le 
"deseo:  atice  entre  nosotros  rencores  con  su  pluma:  fulmine  cscomu- 
"  niones  :  reparta  tajos  y  reveses: — todo  se  lo  sufriremos,  á  trueque  de 
'que  no  lleve  á  Cuba  la  zizaña.  Una  espada  más,  aun  cuando  sea  la 
"  ponderosa  del  Sr.  José  de  Armas,  no  ha  de  decidir  la  independencia 
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de  la  patria;  pero  un  solo  lago  puedo  causar  la  muerte  de  aquella  do- 


'  lorosa  Desdémona. 


* 
*  * 


Prosigue  el  8r.  Arnuiís :  (n"  G.  pág.  7.)  *•  Las  ra;íones  que  he  espuesto 
"  no  dejarían  de  ser  concluyentes  porque  yo  hubiera  cometido  críme- 
"nes. " 

"  Por  lo  tanto,  las  acusaciones  de  que  he  sido  reformista,  traidor,  «&c. 
•"  en  nada  desvirtúan  los  hechos  á  que  me  refiero.  Y  es  de  notar  que  en 
"'  todo  caso  esas  acusaciones  nunca  demostrarían  que  dejo  de  ser  hov 
••  un  excelente  ciudadano  fiel  á  la  República.'' 

El  Sr.  Armas  olvida  que  él  mismo  ha  dicho  que  los  que  cometieron 
el  delito  de  traición  "  moralmente  han  muerto  para  la  República  ; "  que 
"  todo  lo  que  sea  en  este  caso  disculpar  ó  atenuar  el  crimen,  es  favore- 
"  cerlo ; "  que  "•  la  República  no  admite  hombres  que  oigan  las  proposi- 
'•  clones  infamantes  de  los  españoles,  y  las  apoyen;  ni  á  los  que  discul- 
"  pen  á  esos  hombres.     Unos  y  otros  son  traidores." 

Aun  cuando  los  criminales  no  sean  por  regla  general  los  testigos  mas 
fidedignos  ni  los  mejores  jueces,  nosotros  no  hemos  tratado  de  sacar 
ventaja  de  esta  consideración,  sino  que  abandonando  ese  terreno  hemos 
empezado  por  demostrar  las  inexactitudes  del  relato  del  Sr.  Armaj. 
Pero  no  podemos  prescindir  de  recordar  que  él  üiismo  ha  dicho  :  "  no 
'•es  posible  que  Cuba  se  vea  nunca  libre  si  se  acostumbra  desde  ahora 
••  á  considerar  como  falta  de  pequeña  ó  ninguna  importancia  el  delito 
"de  traición,  y  mas  auíí  si  consiente  que  ese  delito  sirva  de 

"  PRETESTO    PARA    CELEBRAR  Y  ENALTECER   EL    PATRIOTISMO  DEL  QUE 

"LO  HA  cometido"  El  Sr.  Armas  sin  embargo  cuida  mucho  de  no 
aplicarse  esta  doctrina;  pues  aceptando  la  acusación  de  traidor  no  vaci- 
la en  calificarse  con  su  inodestia  acostumbrada  de  "excelente  ciudadano 
"  fiel  á  la  República." 


* 
*  * 


'•Sabemos  todavía  mas,  dice  Armas,  en  el  n"Ode  '*  La  Patria,"  (pág. 
4'')  aun  cuando  hoy  por  hoy  carecemos  de  datos  para  demostrarlo  pú- 
blicamente. Sabemos  que  el  mismo  Sr.  Morales  Lémus  exigió  á  nues- 
tra Cámara  de  Representantes  que  espresara  al  Gobierno  de  tos  Estados 
Unidos  el  deseo  unánime  del  pueblo  cubano  de  anexión  á  esta  nación." 

Esto  es  completamente  falso.  Existen  pruebas  para  probar  lo  con- 
trario, y  si  no  se  publican  es  por  razones  de  patriotismo  que  aconsejan 
reservarlas  hasta  mejor  oportunidad. 


*  * 


Pasemos  por  alto  la  introducción  ó  despedida  con  que  em])ieza  el 
n."  7,  la  cual  á  nuestro  juicio  no  es  otra  cosa  que  una  satisfacción  dada 
á  los  incautos  que  costearon  la  publicación.  Preciso  era  que  Armas 
les  dijera  que  las  últimas  acciones  de  Máximo  Gómez,  Modesto  Diaz, 
Ignacio  Agrámente,  Vicente  Garcia,  Bembeta,  etc.,  que  han  alejado  to- 
dos los  temores,  son  debidas  á  la  salvadora  influencia  de  su  periódico 
•'•' La  Patria,"  y  que  se  pavoneara  desipnes  en  el  pedestal  de  su  vanidad 
para  que  ptiedan  admirarlo  sus  compatriotas  deslumhrados  con  el  fulgor 
de  su  multiforme  patriotisnw. 


* 
*  * 
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Dice  el  Sr.  Armas :  "  La  acusación  de  asesino  es  terminante."  .... 

"  Es  escusado  defenderme  de  semejante  cargo.  Ni  he  dictado  ni  po- 
''dia  dictar  tales  sentencias,  ni  era  posible  que  encomendase  nunca  su 
**  ejecución  al  puñal  del  asesino." 

Mejor  es  que  no  se  defienda  el  Sr.  Armas  del  cargo  de  asesino. 

Si  no  es  asesinando,  ¿  cómo  piensa  el  Sr.  Armas  que  pudiera  hacerse 
en  un  pais  estranjero  esa  poda  para  la  cual  ha  provocado  una  confabu- 
lación bajo  solemnes  juramentos  ? 

Por  otra  parte  uno  de  los  colaboradores  de  "  La  Patria"  poetizando 
sobre  el  asunto  de  la  traición,  dice  (n."  4,  p.*^  5.)  : 

*'  Insultos  hay  cuyo  afrentoso  estigma 
Eefluye  sobre  el  mismo  que  los  hace 
Y  un  castigo  ejemplar  no  satisface ; 
Baldón  que  solo  encomendarse  debe 

A  la  BRUTAL  VENGANZA  DE  LA  PLEBE." 

,;  Podria  espliearnos  el  Sr.  Armas  cómo  ejerce  la  plebe  su  brutal 
venganza ? 

Y  no  diga  que  esa  composición  pertenece  á  un  colaborador  que 
le  ha  puesto  su  firma  al  pié ;  porque  á  ello  replicaremos  que  el  Sr, 
Armas  aspiraba  á  que  su  Patria  fuera  un  periódico  de  doctrinas,  y 
en  publicaciones  de  tal  carácter,  cuando  el  director  por  algún  compro- 
miso no  puede  impedir  la  inserción  de  toda  clase  de  escritos,  con  cuyas 
tendencias  no  esté  de  acuerdo,  emite  su  opinión  condenando  la  doctri- 
na. En  el  caso  actual  era  indispensable  que  así  se  hiciese,  no  solo  por- 
que pretender  justificar  el  asesinato  es  el  colmo  de  la  impudencia  ;  sino 
porque  declarándolo  útil  en  ciertos  casos  como  el  de  que  hablaba  la 
Patria,  y  hecho  después  de  jironunciada  la  sentencia  de  muerte  decre- 
tada por  la  asociación  que  presidia  el  Sr.  Armas  en  New  Orleans,  y  de 
que  también  se  habla  en  una  composición  sobre  el  mismo  tema. 

* 
*  * 

Hace  el  Sr.  Armas  un  ridículo  relato  de  lo  ([ue  ocurrió  cuando  los 
oficiales  del  cuerpo  de  artillería  desafiaron  al  autor  de  un  artículo  publi- 
cado en  "  El  Siglo"  con  motiyo  de  una  corrida  de  toros  dada  por  afi- 
cionados. 

No  hemos  solicitado  los  antecedentes  de  esto  por  ser  cuestión  de  muy 
poca  monta.  Pero  sí  recordamos  que  la  querella  fué  provocada  á  cau- 
sa de  un  artículo  sobre  corridas  de  toros,  escrito  por  el  Sr.  Armas  según 
las  noticias  que  hasta  nosotros  llegaron. 

Dice  el  Sr.  Armas  que  el  jefe  de  Estado  Mayor  D.  Isidro  Llull  le  di- 
rigió una  carta,  en  que  á  la  vez  que  negaba  la  calificación  de  caballeros 
ó  los  de  "  El  Siglo,"  celebraba  la  conducta  de  él.  Armas.  El  íiltimo 
párrafo  copiado  de  la  carta  por  el  Sr.  Armas  dice  así :  "  La  última  de 
"  todas  las  calificaciones  corresponde  á  personas  que  bajo  la  salvaguar- 
"  dia  de  un  frivolo  subterfugio,  permiten  que  salga  por  todos  ellos  el 
"■  único  que  tiene  la  nobleza  de  aceptar  la  responsabilidad  de  un  artí- 
"  culo  que  (sin  poderlo  probar)  sabemos  fué  redactado  por  otro." 
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Lo  natural  parece  debió  ser  que  leido  el  artículo  por  los  oficiales  hu- 
bieran de  enviar  estos  su  cartel  de  desafío  al  autor  ó  autores  del  artícu- 
lo, y  que  el  Sr.  Armas  que,  según  nuestra  noticia,  fué  el  que  lo  escribió, 
saliera  á  contestar  el  reto. 

No  se  esplica  de  otra  manera  el  hecho.  A  consecuencia  del  desafío 
del  Sr.  Armas  nos  consta  que  algunos  oficiales  del  ejercito  español  di- 
rigieron al  Conde  de  Pozos  Dulces  una"  carta  mas  ó  menos  agresiva,  y 
que,  arreglado  el  asunto  satisfactoriamente  para  ambas  partes,  fué  re- 
tirada, interviniendo  en  la  cuestión  por  el  Conde  de  Pozos  Dulces  el 
Hr.  J.  A.  Echeverría  y  por  la  oficialidad  española  los  Sres.  Arespacocha- 
ga  y  De  Miguel. 

La  insinuación  del  Sr.  Armas,  por  otra  parte,  mal  pudiera  aplicarse 
al  Conde  de  Pozos  Dulces,  que  anteriormente  se  había  batido  por  cau- 
sa de  artículos  publicados  también  en  "El  Siglo,"  dando  así  pruebas 
de  que  en  ocasión  posterior  no  hubiera  absolutamente  necesitado  ni 
aceptado  al  Sr.  Armas  para  defender  su  honra  ni  la  de  sus  compañeros 
de  redacción. 

Pasemos  por  alto  la  falta  de  esactitud  con  que  el  Sr.  Armas  se  gloria 
de  haber  desafiado  á  once  oficiales  del  ejército  español,  cuando  la  ver- 
dad es  que  ellos  fueron  los  retadores,  y  supongamos  que  el  artículo  orí- 
gen  de  la  cuestión  no  fué  obra  suya.  Desde  luego  puede  sospecharse 
que  el  Sr.  Armas  cuidó  de  instruir  de  ello  á  los  contrarios,  sin  duda 
con  el  objeto  de  presentarse  como  el  paladín  de  los  verdaderos  culpa- 
bles, incapaces  de  volver  por  su  honra.  ¿  Y  cree  el  Sr.  Armas  que  ha- 
biendo aceptado  de  los  adversarios  las  denigrantes  frases  que  dirigían 
á  sus  compañeros,  procedía  como  hombre  de  honor  continuando  como 
continuó  después  en  la  redacción  del  mismo  periódico  ?  ¿No  sabe  que 
en  un  periódico  donde  no  se  firman  los  artículos  hay  solidaridad  de 
glorias  y  desagrados  ?  Luego  si  el  artículo  era  del  Sr.  Armas  y  él  di- 
jo lo  contrario,  procedió  con  perfidia.  Y  si  no  era  obra  suya,  aun  ba- 
tiéndose aceptó  la  mancha  que  trató  de  hacer  recaer  sobre  sus  compa- 
ñeros. 

Mas  concediendo  de  nuevo  que  el  Sr.  Armas  tomó  sobre  sí  una  res- 
ponsabilidad que  no  le  correspondía,  ¿  piensa  acaso,  que  su  conducta 
fuese  ajustada  á  las  leyes  del  duelo  ?  ¿  Podría  citarnos  algún  artículo 
.  del  "  Código  de  honor  "  que  le  permitiese  tomar  semejante  actitud  ? 

Lo  probable  es  que  enviado  el  cartel  por  los  oficíales  citados,  el  Sr. 
Armas,  autor  del  artículo,  recogiese  el  reto.  También  hubiera  podido 
siiceder  (aunque  no  sucedió  entonces,)  que  conforme  á  las  leyes  del 
duelo,  la  redacción  de  "El  Siglo  "  designara  al  Sr.  Armas  para  contestar 
la  demanda. 

En  el  primer  caso  su  deber  era  no  declinar  la  responsabilidad  en  el 
director  del  periódico.  En  el  segundo,  la  corporación  tenia  derecho 
de  elección,  y  lo  mismo  que  tocó  al  Sr.  Armas,  pudo  haber  tocado  á 
cualquier  otro  la  defensa  de  todos.  ¿  No  eligió  el  mismo  Sr.  Armas 
á  uno  entre  los  once  oficiales  ?  ¿Cree  que  el  elegido  tendría  el  derecho 
de  decir  á  sus  compañeros  en  el  estilo  del  Sr.  Armas  :  "Cuando  "El 
Siglo'' 'de  la  Habana  insultó  á  nuestro  cuerpo  y  á  todo  el  ejército  es- 
pañol yo  espuse  espoiitaneaniente  mi  vida  por  la  honra  de  fodos'i'"  ¿Su 
es/xtnfa/ieidad  no  le  inhabilita  i)ara  iiiov('])ar  :i  sus  compañeros?    Y  jwr 
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último,  ¿  duda  el  Sr.  Armas  que  dado  caso  de  negar  él  su  obra,  el  di- 
rector del  periódico  no  se  habría  batido,  como  lo  liizo  en  otra  ocasión, 
por  la  honra  del  cuerpo  ? 

* 
*  * 

"  Recordar  debiera  (el  Sr.  Echeverría)  que  durante  seis  años  escribí 
"  en  "El  Siglo".  .  .  .  "no  olvidar  debiera  que  durante  esa  época  sostuve 
"  las  polémicas  mas  ruidosas  é  interesantes  que  se  trabaron  entre  ese 
•'periódico  y  los  que  representaban  el  partido  permisular  en  la  Habana, 
"  haciéndose  por  trabajos  niios  grandes  regalos  y  celebraciones  á  otro, 
"  sin  que  hasta  hoy  haya  escrito  una  palabra  de  queja  sobre  el  particu- 
«lar."^ 

Aquí  resalta  la  vanidosa  personalidad  del  Sr.  Armas,  que  no  desper- 
dicia ocasión  de  ensalzarse  aun  con  méritos  ágenos.  Echeverría  lo  que 
puede  y  debe  recordar  es  que  los  artículos  que  establecieron  la  popula- 
ridad de  "  El  Siglo  "  grangeándole  la  conñanza  de  la  población,  salie- 
ron de  la  pluma  del  conde  de  Pozos  Dulces,  con  la  cual  nunca  pudo 
confundirse  para  nadie  la  del  Sr.  Armas.  Si  éste  no  hablase  de  grandes 
regalos,  podría  creerse  que  trata  de  atribuirse  los  artículos  de  otro  re- 
dactor de  "  El  Siglo,  "  Ricardo  del  Monte,  cuya  modestia  y  mérito  le 
hicieron  apurar  tantos  tragos  de  amarga  envidia.  El  regalo  solo  se  hi- 
zo á  Pozos  Dulces,  no  por  tal  ó  cual  persona  determinada,  como  con 
cierta  malicia  insiniia  su  desagradecido  detractor,  sino  por  aquella  mis- 
ma población  cuya  confianza  merecía ;  y  por  cierto  que  correspondien- 
do á  esa  confianza  en  vez  de  aplicar  el  presente  á  su  personal  provecho, 
creyó  que  debía  dedicarlo  por  completo,  como  lo  hizo,  al  mayor  auge 
del  periódico.     ¿  Hubiera  hecho  otro  tanto  el  Sr.  Armas  ? 

Y  á  propósito  de  la  vanidad  del  Sr.  Armas,  no  ha  podido  perdonar  á 
Pifleyro  que  en  su  bello  libro  sobre  Morales  Lémus,  no  dedicase  las  me- 
jores páginas  á  encarecer  sus  altas  dotes,  porque  el  Sr.  Armas  se  ima- 
gina que  al  hablarse  de  Cuba,  ha  de  salir  él  forzosamente  al  escenario. 
Nosotros  reparamos  la  omisión  de  Píñeyro,  consagrando  esclusivamente 
este  escrito  al  Sr.  Armas. 


*  * 

Dice  que  no  fué  intérprete  de  Gobierno,  sino  de  Hacienda,  como 
si  no  supiéramos  todos  que  el  destino  que  él  desempeñó,  se 
nombraba  ''  intérprete  de  Real  Hacienda  y  de  Gobierno;"  pero  la  cosa 
es  de  poca  monta.  El  punto  principal  es  que  conste  haber  sido  Ar- 
mas empleado  oficial  español;  lo  cual  si  en  efecto  nada  tíei,ie  de 
particular,  porque  el  trabajo  es  siempre  honroso,  se  le  ha  dicho  al  Sr. 
Armas  porque  él  y  sus  amigos  han  tratado  de  denigrar  á  los  que  bajo 
la  dominación  española,  obtuvieron  empleos  de  ese  gobierno,  y  conste 
por  lo  que  pueda  importar,  que  el  que  esto  escribe  no  perteneció  á  ese 
número. 

Con  motivo  de  ese  asunto  ciienta  el  Sr  Armas  una  historia  de  per- 
secuciones y  de  un  movimiento  revolucionario  en  el  año  de  1860.  cosas 
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que  no  hay  por  qué  estrafiar  las  diga  ese  señor  aunque  no  sean  esacta*', 
atendido  el  delicado  estado  de  sus  facultades  intelectuales. 

* 

*  * 

Prosigue  el  Sr.  Armas: — "Tocaré  otra  de  las  calumnias.  La  de  que 
"  he  defendido  la  esclavitud,  en  el  Occidente-  discutiendo  con  la  "  Pren- 
"  sa,''  "  Nunca  lie,  defendido  la  esclavitud^  Esto  dice  el  Sr.  Armas,  v 
ojalá  tuviéramos  la  colección  de  "■'  El  Occidente  "  á  mano  para  citaríe 
sus  frases ;  j)ero  en  su  defecto  tenemos  el  prospecto,  en  el  que  se  lee 

'• .- ;  de  manera  que  nuestra  defensa  será  para  los  intereses  de 

todos,  siJS"  PEEJUicio  DE  LA  PEOPiEDAD  EXISTENTE.  "  La  proiñedad 
existente  era  la  esclavitud ;  el  Sr.  Armas  decia  que  defenderia  todos 
los  intereses  y  también  el  de  es,ü,  pro2ñedad ;  luego  era  cláusula  funda- 
mental del  periódico  del  Sr.  Armas  defender  la  esclavitud;  y  con  esta 
cita,  ¿  quién  no  considerará  esacto  lo  dicho  por  "  La  Revolución  ?  "" 

* 

*  * 

"■  Pero  ya  que  se  habla  de  esos  800  hombres  ;  (los  que  fueron  con  los 
"  comisionados  de  Dulce  á  proponer  la  deposición  de  las  armas,)  bueno 
"  es,  dice  Armas,  manifestar  que  ellos  y  unos  2,000  mas  que  por  entonces 
"  se  aglomeraron  en  Nuevitas,  quedaron  allí  estancados  sin  entrar  en 
'-  campaña  como  cuatro  meses,  gracias  á  los  ardides  de  que  hube  de  va- 
"  lerme  para  que  no  emprendieran  marcha  directa  á  Puerto  Prínci))»'. 
'•  etc.  " 

Esto  es  completamente  falso. 

El  10  de  Enero  de  1869,  salieron  de  la  Habana  los  Sres.  Armas  y  sus 
compañeros  :  debieron  llegar  á  ISTuevitas  del  12  al  13  del  mismo  mes. 
El  18  de  Febrero  del  mismo  año,  desembarcó  en  la  Guanaja  el  briga- 
dier Lesea  con  3,000  hombres  procedentes  de  Nuevitas  ;  el  23  del  mis- 
mo mes  y  año,  forzó  el  paso  de  Cubitas,  y  dos  dias  después,  el  25,  entró 
en  Puerto  Príncipe.  La  tropa  á  que  se  refiere  Armas  era  esa  columna 
de  Lesea;  luego  si  la  columna  desembarcó  el  18  de  Febrero  en  la  Gua- 
naja, es  claro  que  se  puso  en  movimiento  á  mas  tardar  el  mismo  18.  y 
como  del  12  de  Enero  al  18  de  Febrero  median  solo  un  mes  y  seis  dias. 
es  evidente  que  fiíltó,  el  Sr.  Armas,  á  la  verdad,  diciendo  que  quedan»! 
(lili  estancados  sin  entrar  en  campaña,  como  cuatro  meses. 

Y  si  esto  no  es  cierto,  tampoco  puede  serlo  que  la  detención  fuera 
ocasionada  por  los  "ardides  de  que  hubo  de  vak'rse,''  puesto  (|U(' no 
hubo  semejante  detención. 

* 

*  * 

Agrega  Armas  que  gracias  á  sus  ardides  los  españoles  "estaban  Icme- 
"■  rosos  de  ser  detenidos  en  el  camino  por  diez  mil  hombres  perlVcia- 
••  mente  armados,  cuaiulo  no  teníamos  en  realidad  fuerzas  pjira  darlr- 
•'  hatalla." 

P]sta  aseveración  pruel)a  el  errado  concepto  que  formó  el  Si-.  Armas 
de   la  llevoluciou  :   uno  de  sus  objetos,  st'gun  d  manilicstd  de  Nassau. 
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era  medir  nuestras  fuerzas,  y  seguramente  se  valió  de  medida  española. 
Por  eso  asegura  que  no  contábamos  con  fuerzas  para  presentar  batalla 
en  los  momentos  en  que  tenia  lugar  itu  sangriento  combate  en  la  sien-a 
de  Guanaja. 

Afirma  el  Sr.  Armas  que  los  documentos  que  tiene  en  su  poder  y  que 
publicará  en  pocos  dias  demuestran  que  supo  trabajar  por  nuestra 
causa.  Mucho  tememos  que  jamás  aparezcan  los  tales  documentos 
y  hasta  llegamos  á  sospechar  que  la  lectura  de  este  folleto  despierte  los 
mismos  temores  en  el  ánimo  del  Sr,  Armas. 

Entretanto  lo  ya  imblicado  por  el  Sr.  Armas  nos  suministra  uua 
nueva  prueba  de  que  él  abogó  en  favor  del  arreglo  propuesto  por  el 
General  Dulce  y  no  por  la  continuación  de  la  guerra. 

En  el  manifiesto  de  ISTassau  se  lee :  "  Es  de  advertir  que  Tamayo, 
"  Correa  y  yo  adoptamos  por  base  indispensable  de  todo  arreglo  la  mi- 
"'  licia  nacional,  con  cuya  institución  habia  de  quedar  el  pais  en  dispo- 
"  sicion  de  hacerse  independiente  desde  el  onomento  en  que  el  gobierno 
"  español  no  cum])liera  su  jjromesa  de  darle  la  libertad  mas  comjüetar 

Según  eso  si  España  cumplía  sus  promesas,  (y  esto  en  Enero  de  1869, 
es  decir,  á  los  cuatro  meses  del  grito  de  Yara,)  debíamos  renunciar 
á  nuestra  independencia. 

''  No  creia  yo  que  de  ese  modo,  continúa  Armas,  podría  ser  perjndi- 
''  cial  mi  misión. — Si  los  patriotas  contaban  con  los  medios  suficientes 
"  para  salir  victoriosos  en  la  lucha,  en  vez  de  inclinarlos  á  la  paz  habia 
'*  de  animarlos  á  que  siguieran  combatiendo. — Si  el  triunfo  definitivo 
"  era  imposible  la  razón  me  dictaba  aconsejarles  que  entrasen  en  nego- 
"  ciaciones  con  el  gobierno  español  con  la  garantía  de  la  milicia  na- 
"  cional." 

Sin  entrar  en  comentarios  aquí  está  claro  el  por  qué  calificó  Mármol 
de  DOBLE  el  objeto  de  la  misión  de  Armas. 

Confiesa  Armas  que  salió  de  la  Habana  sin  objeto  fijo,  que  abogaría 
por  la  independencia  ó  por  el  Arreglo-Dulce,  según  fuesen  los  recursos 
de  los  insurrectos. — Conviene  en  que  sus  opiniones  vacilaban,  que  el 
estado  de  la  revolución  las  fijaría. 

¿  Y  cuál  fué  el  resultado  de  las  investigaciones  de  Armas  ?  ¿  Encon- 
tró que  los  insurrectos  tenían  ó  no  tenían  recursos  para  triunfar  ? 

La  misma  "Patria  "  del  7  de  Abril,  trae  la  contestación:  asegura  Ar- 
mas  que  no  teníamos  ni  fuerzas  para  presentar  batalla. 

Luego  la  deducción  es  lógica:  en  concepto  de  Armas  los  insurrectos 
no  tenían  recursos  y  él,  de  acuerdo  con  su  propósito,  debió  abogar  por 
la  aceptación  del  programa  del  General  Dulce.  Y  tantos  esfuerzos  hacia 
el  Sr.  Armas  que  á  pesar  de  protestar  el  Comité  Camagüeyano,  así  como 
el  Presidente  Céspedes,  que  estaban  dispuestos  á  no  entrar  en  negocia- 
ciones cuya  base  no  fuera  la  independencia  de  la  Isla,  Armas  pide  un 
vapor  de  guerra  español  y  ganando  horas  se  traslada  á  Santiago  de  Cu- 
ba, y  ganando  horas  se  dirige  á  ver  al  General  Mármol.  Porque  Armas 
aspiraba  á  ahogar  la  República  en  su  nacimiento. 

*  * 
Con  motivo  de  esa  supuesta  detención  y  de  sus  soñados  ardides,  dice 
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el  Sr.  Armas.— •■' Desbórdese  en  buen  hora  contra  mí  la  furia  de  loa 
''  españoles." 

No  se  preocupe  mucho  el  Sr.  Armas  de  lo  que  de  él  digan  los  españo- 
les. A  ellos  les  resulta  en  ese  particular  lo  que  á  nosotros  y  lo  que 
á  todo  el  mundo ;  aceptar  la  traición  y  despreciar  al  traidor. 

El  General  Dulce  se  sirvió  compasivamente  del  pobrecito  Pepe  de 
Armas,  como  lo  llamaba,  á  manera  de  un  instrumento  ;  sabiendo  sin 
embai-go  quién  era  el  Sr.  Armas. 


*  *  , 

En  el  n"  3  de  "La  Patria  "  pág.  1*  se  lee  el  i)árrafo  que  sigue: 

"  El  despotismo  español  en  la  Isla  ha  producido  dos  efectos  distintos 
••  en  la  población  cubana.  A  una  parte  de  esa  población  le  hizo  odiar 
•*de  tal  manera  á  España  que  en  nada  ni  por  nada  quería  ni  quiere  te- 
*"  ner  roce,  contacto  ni  semejanza  con  esa  naciíni " 

"  Los  demás  cubanos  en  su  mayor  número  llevan  en  su  alma  el  sello 
••  de  la  degradación,  ó  tienen  sentimientos  y  costumbres  mujeriles.  8on 
•'  la  vÍA'a  imagen  del  vil  esclavo  de  Eoma  V' 

No  estamos  de  acuerdo  con  nada  de  esto. 

Nosotros  combatimos  al  Gobierno  español,  por([ue  nos  ha  estado  cs- 
l)lotando  toda  la  vida,  y  sabemos  que  bajo  su  dominio  seriamos  siempre 
esclavos;  pero  lo  combatimos,  no  como  un  fín,  sino  como  un  medio,  por- 
que para  ser  libres,  que  es  nuestra  aspiración,  necesitamos  sacudir  su  yuo-o. 

Kespecto  á  España  y  á  los  españoles  en  general,  pensamos  lo  niisnio 
que  el  Sr.  Eamon  de  Armas  (padre  del  ex-director  de  "La  Patria.") 
Ese  señor  (el  padre)  ha  dicho  en  un  magnífico  artículo  publicado  en 
£1  Cuba  de  Méridia,  de  16  áe  Diciembre  de  1870  y  en  La  América  de 
esta  ciudad  correspondiente  al  1°  de  Junio  de  este  año  : 

"No  odiamos  á  España  niá  la  generalidad  de  los  españoles:  odiamois 
su  sistema  colonial,  su  gobierno  opresor,  su  barbarie  imjDerdonable :  y 
miramos  con  horror  á  los  monstruos  que  con  el  traje  de  voluntarios 
cometen  en  Cuba  atrocidades  de  que  no  hay  ejemplos  en  la  historia  de 
los  pueblos  que  no  han  sido  dominados  por  españoles.  Fuera  de  la 
cuestión  de  Cuba  deseamos  para  España  lo  mismo  que  podemos  desear 
para  otras  naciones :  prosperidad  y  civilización :  deseamos  ambas  cosas 
l)ara  España  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  mas  lejana  la  vemos  de 
esos  bejieficios  sociales,  y  creemos  de  buena  fé  que  si  España  entrara 
en  el  sendero  del  progreso,  del  cual  se  ha  alejado  siempre:  si  modifica- 
ra su  lejislacion  fiscal  y  admitiera  las  doctrinas  del  libre  cambio  basta- 
rían veinte  años  jiara  colmarla  de  prosperidades  y  convertirla  de  pobre 
y  degradada,  en  rica  y  poderosa  nación.  " 

Según  este  párrafo  el  Sr.  Eamon  de  Armas  no  i)ertenece  á  la  iirinicr 
categoría  de  cubanos,  establecida  por  el  director  de  La  Patria,  pues 
para  pertenecer  á  ella  es  preciso  odiar  á  España  con  intransigencia. 
^;Es  decir  que  pertenecerá  á  la  segunda?  ¿  Será  colocado  por  su  pro- 
pio hijo  en  laclase  délos  que  tienen  costumbres  mujeriles,  y  sou  la  iuu'i- 
geu  del  vil  esclavo  de  Eoma  ? 

Nosotros  estamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ai-mas  (padre),  porque  en- 
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tru  los  españoles  hay  muchos  que  nos  honran  con  su  amistad  y  que  son 
nuestros  correligionarios. 

La  circunstancia  de  haber  nacido  al  otro  lado  del  Atlántico  no  ha 
imi^edido  que  muchos  de  ellos  hayan  derramado  y  derramen  con  de- 
nuedo su  sangre  por  la  independencia  de  Cuba.  Necesitarse  fé  de 
Ijautismo  para  apoyar  grandes  principios,  ó  para  disfrutar  de  los  bie- 
nes de  la  libertad,  tanto  da  como  negar  la  grandeza  de  aquellos  y  la 
verdad  de  esta. 

No  podemos,  pues,  dar  cabida  en  nuestros  pechos  á  esos  innobles 
odios  de  castas,  indignos  de  un  republicano  y  del  siglo  en  que  vivimos. 
No  podemos  oponernos  á  rozarnos  con  los  españoles  porque  esto  equi- 
valdría á  falsear  el  principio  por  que  combatimos.  No  podemos  negar 
la  semejanza  con  ellos,  porque  seria  ridículo,  puesto  que  somos 
sus  hijos. 

Afirma  el  Sr.  Armas  que  los  cubanos  que  no  odian  sistemáticamente 
á  los  españoles,  llevan  en  su  alma  el  sello  de  la  degradación.  ¿  Qué 
vamos  á  contestar  á  esto  ?  Baste  decir  que  si  es  así,  quien  primero 
tiene  el  alma  degradada  es  Carlos  Manuel  de  Céspedes. 


Por  no  estar  de  acuerdo  el  8r.  Armas  con  nosotros,  hasta  de  sus  úl- 
timas espresiones  disentimos.  El  último  párrafo  del  n"  7  y  último  di- 
ce: "  Están  desvirtuados  todos  los  cargos  (falso.) 

"  Repito,  sin  embargo,  que  aun  cuando  no  pudiera  destruirlos  y  se  hi- 
''  riera  evidente  que  he  sido,  soy  y  seré  el  mas  perverso  de  los  hombres, 
"esto  no  probaria  que  ha  dejado  de  cometer  Mestre  una  traición'^ 

Ya  en  otro  número  liabia  dicho  el  Sr.  Armas  lo  que  sigue : 

•'  Pero  la  consecuencia  ó  inconsecuencia  de  nuestra  vida  política,  no 
••  interesa  en  la  gran  cuestión  de  la  traición  de  los  Representantes  de 
"  Cuba  en  los  Estados  Unidos." 

¿  Cómo  no  han  de  inñuir  en  la  calificación,  los  antecedentes  del 
calificador  ?  ¿  Cómo  esperar  nada  de  su  rectitud  si  á  cada  paso  le 
vemos  defender  lo  contrario  de  lo  que  sostenía  poco  antes  ?  Nadie  se 
dejará  guiar  por  lo  que  el  Sr.  Armas  afirme,  pues  su  mala  fe  es  de  todos 
conocida;  y  no  crea  que  decimos  esto  arrastrados  por  el  deseo  de  lasti- 
marlo, sino  porque  estamos  de  acuerdo  con  la  siguiente  opinión  de  Bal- 
mes  :  "  Antes  de  leer  una  historia  es  muy  importante  leer  la  vida  del 
"  historiador.  Casi  me  atrevería  á  decir  que  esl  a  regla,  por  lo  común 
'■  tan  descuidada,  es  de  las  que  deben  ocupar  el  lugar  mas  distinguido." 
'  Claro  es  que  no  podemos  saber  qué  medios  tuvo  el  historiador  para 
"  adquirir  el  conocimiento  de  lo  que  narra,  ni  el  concepto  que  debemos 
"  formar  de  su  veracidad,  si  no  sabemos  quién  era,  cuál  fué  su  conduc- 
"•  ta,  y  demás  circunstancias  de  su  vida.  En  el  lugar  en  que  escribió  el 
"  historiador,  en  las  formas  políticas  de  su  patria,  en  el  espíritu  de  su 
'•  época,  en  la  naturaleza  de  ciertos  acontecimientos,  y  no  pocas  veces 
'■'■en  la  particular  posición  del  escritor,  se  encuentra  quizá  la  clave  para 
^'^  esplicar  sus  declamaciones  sobre  tal  punto,  su  silencio  ó  reserva  sobre 
"  tal  otro;  por  qué  pasó  sobre  este  hecho  con  pincel  ligero,  por  qué  car- 
ago la  mano  sobre  aquel." 
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IV. 

Al  poner  de  relieve  las  mas  flagrantes  adulteraciones  del  periódico 
La  Patria  para  destruirlas,  nos  hemos  visto  en  el  caso  de  examinar  la 
conducta  del  que  las  ha  cometido.  El  Sr.  Armas  tiene  la  costumbre  en 
sus  provocaciones,  sin  duda  para  darles  un  colorido  sentimental  que 
despierte  simpatía  en  sus  lectores,  de  suponer  que  los  que  rechazan  sus 
calumnias,  lo  atacan  en  su  vida  privada :  la  verdad  es  que  él  es  quien 
así  lo  hace.  ÍÑTosotros,  según  se  habrá  visto,  hemos  cuidado  de  no  imi- 
tarlo; pues  si  en  alguna  ocasión  hemos  tenido  que  ocuparnos  de  sus  an- 
tecedentes, ha  sido  solo  con  relación  á  su  vida  pública,  de  lo  que  no 
hemos  podido  prescindir  23ara  apreciar  el  valor  de  sus  suposiciones,  de 
acuerdo  con  la  doctrina  sentada  por  Balraes  en  el  párrafo  anteriormen- 
te trascrito. 

Pero  lo  que  el  Sr.  Armas  nos  ha  obligado  á  escribir  no  es  todo  lo  que 
respecto  de  él  debemos  espresar,  y  para  completar  nuestro  trabajo  falta 
un  lijero  bosquejo  del  carácter  del  individuo. 

El  Sr.  José  de  Armas  y  Oésjocdes  sin  cesar  se  precia  de  patriota  deci- 
dido, y  sin  embargo  no  ha  hecho,  que  se  sepa,  sacriñcio  alguno  por  su 
patria.  Mas  bien  podría  decirse  que  siempre  la  sacrificó  á  sus  mezquinas 
ambiciones. 

Las  primeras  tentativas  del  Sr.  Armas  para  entrar  en  la  vida  públi- 
ca, por  medio  del  periodismo,  fueron  otros  tantos  tropiezos. 

La  opinión  piiblica  acababa  de  lanzar  al  Sr.  Armas  de  Sancti-Spíri- 
tus,  en  donde  su  irregular  conducta  le  había  grangeado  la  antipatía  ca- 
si general,  cuando  merced  á  la  influencia  del  Sr.  D.  Domingo  G.  Arozare- 
na  fué  admitido  por  el  Conde  de  Pozos-Dulces  en  la  redacción  de  "  El 
Siglo." 

ísTo  tardó  mucho  en  provocar  de  una  manera  inconveniente,  la  cues- 
tión de  toros  que  tan  en  peligro  puso  la  existencia  del  periódico,  y  que 
hoy  cuenta  él  á  su  modo  en  beneficio  propio. 

Trascurridos  los  primeros  tiempos,  no  satisfecho  ya  con  solo  haber  sí- 
do  admitido  en  la  redacción  de  "  El  Siglo  "  aspiraba  á  suplantar  á  otro 
antiguo  escritor,  cuyo  mérito  es  de  todos  conocido, — el  Sr.  Ricardo  del 
Monte. 

Llegó  la  época  de  las  reformas  y  á  la  sombra  de  Pozos-Dulces  pudo 
Armas  ocupar  un  lugar  en  el  partido  que  se  denominó  reformista;  en  el 
cual  figuró  escribiendo  artículos,  asistiendo  á  reuniones  y  banquetes, 
recogiendo  votos  para  el  nombramiento  de  comisionados,  &c. 

Ha  negado  Armas  que  fuera  reformista  y  le  hemos  demostrado  lo 
contrarío  ;  ahora  nos  parece  oportuno  citar  uno  de  los  brindis  de  Azcá- 
rate  en  el  banquete  de  Asc[uerino,  presente  Armas  :  *'  Por  los  redacto- 
res de  "El  Siglo."  "  Hace  poco  habéis  saludado  conmigo  al  Conde  de 
"'  Pozos-Dulces  en  su  individualidad  política.  Yo  os  i)ido  que  lo  salude- 
"  mos  de  nuevo  como  director  de  ''  El  Siglo  "  de  la  Habana,  os  pido 
•'que  saludemos  también  á  los  distinguidos  redactores  de  dicho  perió- 
"dico,  que  se  sientan  como  nosotros  en  esta  mesa,  á  Don  José  de  Ar- 
"  mas  y  á  Don  Ricardo  del  Monte,  que  comparten  los  trabajos  de  la 
"Redacción,  y  á  quienes  es  justo  que  se  les  destine  algo  de  la  estima- 
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"cioix  V  de  la  simpatía  que  tributamos  al  periódico  defensor  de  nuestras 
"  libertades.  Brindo,  señores,  por  "  El  Siglo"  de  la  Habana." 

El  Sr.  Armas  no  solo  asistió  al  banquete  y  consintió  en  verse  com- 
prendido en  el  grupo  reformista,  sino  que  también  fué  nno  de  los  que 
contribuyeron  á  satisfacer  sus  costos. 

Mas  para  ser  exactos  debemos  añadir  que  si  bien  Armas  pasaba  por 
reformista  y  sacaba  provecho  de  la  situación,  siempre  que  lo  juzgaba 
oportuno  dejaba  vislumbrar  en  sus  artículos  que  su  pensamiento  era  la 
anexión  á  los  Estados  Unidos  que  ahora  condena;  rasgo  característico 
del  Sr.  Armas.  El  no  tenia  mas  fe  en  la  anexión  que  en  las  reformas, 
pero  era  preciso  crear  un  obstáculo  al  círculo  en  que  se  movía,  era 
preciso  darse  los  aires  de  mas  avanzado,  aun  cuando  sus  manifestacio- 
nes perjudicaran  á  la  marcha  emprendida ;  y  aunque  esa  conducta 
merezca  el  dictado  de  pérfida,  el  Sr.  Armas  la  seguía  con  empeño. 

El  principio  político  preocupaba  poco  al  Sr  Armas ;  lo  que  de  veras 
cautivaba  su  atención  era  la  dirección  del  periódico  á  que  aspiraba  y 
que  juzgó  posible  obtener  aun  interinamente  al  ausentarse  Pozos  Dulces, 
á  pesar  de  que  según  ha  dicho  hal)ia  renunciado  su  puesto  en  la 
redacción  desde  Marzo  de  1805. 

Grande  fué  su  descontento  al  contemplar  la  triste  realidad  de  que 
no  se  le  considerase  digno  de  ocupar  aquella  silla :  fué  al  Sr.  Eicardo 
del  Monte  á  quien  se  confirió  la  dirección  de  "  El  Siglo  "  durante  la  au- 
sencia de  Pozos  Dulces,  y  en  venganza  desacreditaba  incesantemente  la 
publicación,  no  obstante  que  seguía  siendo  uno  de  sus  redactores.  A 
la  vuelta  del  Conde  resolvió  separarse  de  la  redacción,  como  lo  hizo  el 
dia  30  de  Agosto  de  1867. 

Al  siguiente  mes  vio  la  luz  el  prospecto  de  "■  El  Occidente:  "  papel 
de  ([ue  dice  Armas  que  se  enorgullece. 

Unos  pocos  conceptos  de  ese  documento  trascritos  aquí  bastarán 
para  dar  una  idea  de  su  verdadero  valor. 

"  Ha  llegado,  decía,  el  momento  de  que  sea  representada  en  la  pren- 
sa periódica  la  jjarte  mas  numerosa  de  nuestra  ])ol)lacion,  que  según  se 
nos  alcanza  representa  á  su  vez  los  intereses  generales  de  la  Isla  de 
Cuba." 

"No  admitirá  ("El  Occidente"")  en  sus  columnas  insinuaciones 
maliciosas,  por  mas  encubiertas  que  estén  con  el  manto  de  la  fingida 
candidez,  que  puedan  herir  susceptibilidades  íi  ofender  á  una  parte  res- 
petable de  la  población ; 

" de  manera  que  nuestra  defensa  será  para  los  intereses  de  to- 
dos, sin  perjuicio  de  la  propiedad  existente. " 

Lo  dicho  basta  para  formar  juicio.  El  Sr.  Armas  pretendía  repre- 
sentar á  la  parte  mas  numerosa  de  la  jJoblacion  á  la  vez  que  proteger  á 
lina  parte  respetable  de  ella ;  mas  como  en  intereses  tan  opuestos  no 
era  dable  encontrar  un  justo  medio,  al  Sr.  Armas  quedaba  reservado  el 
privilegio  de  poder  servir  á  un  tiempo  á  los  amigos  de  la  libertad  y 
también  á  los  defensores  de  la  esclavitud,  es  decir,  á  los  que  profesaban 
los  mismos  principios  que  después  ha  proclamado  la  revolución,  y  á 
los  partidarios  del  Gobierno  español. 

Después  de  esto  no  debe  causar  estrañeza  que  ofreciera  defender  la 
propiedad  existente,  hipócrita  eufemismo   del  Sx\  Armas  para  no  nom- 
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brar  la  esclavitud,  y  que  buscara  la  oportunidad  de  manifestar  su  credo. 
En  una  polémica  con  la  Prensa  decia  hablando  de  esa  institución  : 
que  la  generación  presente  no  es  culpable  de  las  faltas  cometidas  por 
las  generaciones  pasadas  y  que  seria  injusto  exigir  á  aquella  la  repa- 
ración  

Esto  demuestra  que  tanto  el  republicano  rojo,  como  el  intransigente 
reaccionario;  el  discípulo  de  John  Brown  lo  mismo  que  Zulueta  y  Dura- 
fiona.  podian  encontrar  allí  satisfechas  sus  aspiraciones. 

"  El  Occidente, "  fundado  para  satisfacer  pasiones  personales,  tuvo 
una  existencia  precaria,  y  apenas  duró  cuatro  meses,  por  mucho  que 
anunciara  el  Sr.  Armas  que  contaba  con  el  capUal  y  los  recursos  nece- 
sarios 2Mra  que  no  fu  era  de  efímera  duración,  y  ¡jara  colocarse  desde  lue- 
go al  nivel,  si  no  á  mayor  altura  de  los  principales  diarios  de  lapollacio-n. 

Su  estado  de  bancarrota  era  completo,  y  esta  circunstancia,  que  ha- 
bría proporcionado  gran  placer  al  Sr.  Armas,  colocado  en  la  situación 
de  los  hombres  á  quienes  gratuita  y  pérfidamente  atacaba,  produjo  en 
ellos  un  sentimiento  noble  :  el  de  socorrerlo  en  la  desgracia,  evitando 
así  el  regocijo  del  partido  español. 

Verificóse  la  fusión  del  "  Occidente  "  con  "  El  Siglo, "  no  sin  costar 
serios  sacrificios  á  los  dueños  de  este,  que  facilitaron  al  Sr.  Armas  su- 
mas de  alguna  imiiortancia  para  que  pudiera  satisfacer  sus  compro- 
misos. 

El  nuevo  periódico  tomó  el  título  de  "La  Opinión  "  que  se  cambió 
mas  tarde  por  el  de  "  El  País." 

A  poco  de  realizada  la  fusión  renovó  Armas  sus  esfuerzos  por  obte- 
ner la  dirección  del  periódico,  y  como  tampoco  lo  consiguiera,  volvió  á 
la  guerra  de  intrigas  en  que  es  tan  experto. 

Antes  de  hacerse  cargo  de  la  Aurora  del  Yumurí  pretendió  fundar 
otro  periódico  por  medio  de  acciones  de  á  cien  pesos.  Y  se  dijo  que 
llegó  á  hacer  efectivo  el  cobro  de  algunos  de  los  suscritores,  sin  que  has- 
ta ahora  hayan  estos  tenido  noticia  de  las  sumas  abonadas  pai  a  una 
empresa  que  no  se  realizó. 

Cuando  todas  las  puertas  se  iban  cerrando  al  Sr.  Armas,  tomó  á  su 
cargo  la  dirección  de  la  Aurora  del  Yumurí  y  en  seguida  comenzó  sus 
ataques  contra  "El  País,"'  á  cuya  redacción  no  pudo  pertenecer  á  ])esar 
de  los  esfuerzos  que  hizo. 

Uno  de  los  asuntos  que  mas  pretesto  le  diera  para  sus  ataques,  fué 
la  fusión  de  las  empresas  de  '•  Ferro-carriles  de  la  Habana''  y  de^  la 
•'  Bahía  de  Eegla  á  Matanzas,"  cuyo  proyecto  apoyaba  ''El  País"  enton- 
ces  de  la  misma  manera  que  lo  habia  hecho  "  El  Siglo"  el  año  anterior. 

Los  escritos  de  "  El  País"  sirvieron  para  que  Armas  desde  Matanzas 
en  "  La  Aurora  del  Yumurí"  hiciera  las  mas  procaces  acusaciones  á  los 
redactores  de  aquel. 

Pero  Armas  olvidaba  (jue  existiau  en  nuestro  poder  los  borrado- 
res de  los  artículos  que  á  favor  de  la  referida  fusión  hal)ia  escrito  él 
mismo  en  ''El  Siglo,"  v  cansados  ya  nosotros  de  tanta  inconsistencia, 
reprodujimos  bajo  el  título  de  '•  Dos  Opiniones"  el  primer  artículo 
(Agosto  de  1SG7,)  que  con  entusiasmo  defendía  la  fusión  y  el  ([ue  en 
Agosto  de  18(;8  pul)lifó  condenándola  <everaniente. 
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Probada  su  mala  fé,  continuamos  demostrándole  su  carencia  de  co- 
nocimientos en  materias  económicas. 

Para  salvarse  del  dictado  de  inconsecuente,  dijo  que  sus  estudios  eco- 
nómicos le  hablan  demostrado  qne  lo  que  defendió  en  1867  era  erróneo, 
"  Supóngase,  dijo,  que  en  efecto  en  Agosto  de  1867  creyera  yo  de 
buena  fe  que  la  fusión  era  conveniente  á  los  intereses  del  verdadero 
pais,  y  que  en  tal  concepto,  sujetándome  á  los  datos  que  tenia  á  la  vis- 
ta hubiera  escrito  los  artículos  en  cuestión. — ¿  Habria  motivo  para  arro- 
járseme en  cara  la  nota  de  inconsecuente  si  estudiando  el  asunto  con 
mayor  detenimiento,  y  convenciéndome  de  la  inesactitud  de  los  datos 
aquellos  que  me  sirvieron  de  base  escribiera  hoy  en  sentido  contrario  ? 
No  :  la  economía  política  es  una  ciencia,  y  el  que  en  su  estudio  ha  co- 
metido un  error,  no  es  consecuente  sosteniéndolo  con  tenacidad  sino 
atacándolo  con  energía ;  porque  siendo  la  ciencia  la  verdad,  mas  honra 
ir  al  lado  de  esta  variando  de  opinión  que  separarse  de  ella  por  no  ma- 
nifestarse en  oposición  con  lo  que  antes  se  dijo." 

A  esto  contestó  "  El  Pais." 

"  Nada  es  mas  honroso  que  confesar  un  error  y  enmendarse. — Con- 
venido.— Pero  esa  confesión  honra  cuando  es  voluntaria,  no  cuando 
forzada ;  no  cuando  es  arrancada  velis  nolis." 

Agregó  el  Sr.  Armas  que  los  artículos  sobre  la  fusión  ferrocarrilera 
los  escribió  á  insinuación  del  Sr.  Mestre,  "  pero  con  repugnancia  y  sin 
hacerse  responsable  de  las  opiniones  que  en  ellos  emitiese;"  que  cedió 
por  corresponder  á  los  deberes  de  la  amistad  (!!!);  que  en  ellos  habló 
por  boca  de  ganso,  como  suele  decirse ;  que  contaba  con  que  el  público 
no  sabría  que  eran  suyos. 

Lamentóse  "  El  Pais"  de  haber  "  tenido  la  debilidad  de  elevar  á  la 
altura  de  un  principio  al  que  no  los  tiene  tan  fijos  que  no  los 
conculque  por  complacer  á  un  amigo,  y  dijo  al  Sr.  Armas  entre  otras 
cosas :  "  La  pluma  del  escritor  no  debe  ser  de  ganso,  sino  de  acero ; 
que  se  rompa,  pero  que  no  se  doble." 

Pronto  hubo  de  conocer  el  Sr.  Armas  que  estábamos  dispuestos  á 
sostener  la  controversia  y  que  él  llevaba  la  peor  parte ;  entonces  apeló 
á  gu  muletilla :  se  agravó  inesperadamente.  Hízolo  con  el  objeto  de 
despertar  en  nosotros  sentimientos  de  compasión,  y  lo  consiguió ;  si 
bien  es  verdad  que  mucho  contribuyó  á  que  desistiéramos  de  nuestro 
propósito  la  intercesión  de  amigos  comunes. 

Después  de  estallar  la  revolución  de  Yara,  la  tarea  de  Armas  fué  la 
de  impedir  que  trabajasen  por  la  patria  los  hombres  que  de  buena  fe  se 
dedicaban  á  su  servicio  ;  para  entorpecer  la  buena  obra,  no  cesaba  de 
escitar  á  los  patriotas  inespertos  con  desconfianzas  criminales. 

Aquellos  fueron  los  momentos  en  que  Armas  hubiera  podido  lavar 
sus  anteriores  manchas  y  en  que  su  ponderosa  espada  se  empleara  en 
beneficio  de  la  patria  ;  pero  el  que  escitaba  á  la  lucha  jamás  encontró 
la  oportunidad  de  lanzarse  á  ella. 

Antes  que  afrontarlos  peligros,  pensó  Armas  con  mhr&jáai prudencia 
que  mejor  era  ayudar  al  espaflol,  para  lo  cual  le  proporcionó  buena 
ocasión  la  llegada  del  General  Dulce  con  pretensiones  de  pacificar  el 
país.  Valiéndose  del  amigo  de  su  infancia  Sr.  Eodriguez  Correa,  según 
afirmación  de  ese  señor  no  desmentida,  presentóse  el  Sr.  Armas   al 
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General  como  modelo  de  lealtad  y  franqueza,  y  á  los  ¡locos  dias  salía 
con  una  misio7i  reservada  en  compañía  de  otros  dos  señores  para  oí 
]nierto  de  Nuevítas.  Allí  debieron  llegar  el  13  junto  con  800  ó  mil 
hombres  de  tropa  que  iban  en  el  mismo  buque. 

Pasado  poco  mas  de  un  mes  publicó  Armas  en  Nassau  su  *'  Aclara- 
ción importante,"  esplicando  su  misión  de  paz.  Ese  documento  se  en- 
cuentra en  la  pág.  13. 

En  el  número  7  de  "La  Patria"  hace  referencia  el  Sr.  Armas  al  espi- 
noso asunto  de  la  comisión  del  General  Dulce  y  toca  la  cuestión  tan  li- 
geramente como  si  fuese  de  la  mas  escasa  importancia,  ó  como  si  el  ha- 
blar de  ella  fuera  para  él  lo  mismo  que  andar  con  fuego  por  un  depósito 
de  pólvora. 

Verdad  es  que  promete  publicar,  para  su  descargo,  pruebas  que  dice 
ha  de  tener  y  que  tiene  en  su  poder.  ííosotros  hubiéramos  aplaudido  la 
publicación  inmediata  de  las  que  ya  tenga:  era  un  anticipo  que  tenía- 
mos derecho  á  esperar. 

Acaso  entre  esas  pruebas,  así  debemos  suponerlo  al  menos,  se  encuen- 
tre el  original  de  los  poderes  que  otorgó  el  General  Dulce  al  Sr.  Armas. 
Jja  publicación  de  ese  documento  seria  importante,  porque  haria  cono- 
cer á  los  cubanos  el  grado  de  confianza  que  inspiraba  el  Sr,  Armas  al 
general  español. 

Que  los  tales  poderes  eran  plenos  ya  lo  sabemos  por  confesión  del 
mismo  Armas  :  en  prueba  de  ello  estractamos  el  párrafo  siguiente  de 
su  celebérrima  "Aclaración." — "El  General  Dulce,  con  las  lágrimas  en 
"  los  ojos,  nos  suplicó  que  lleváramos  á  su  palacio  á  comer  con  él  al 
"  referido  Céspedes,  y  nos  dio  PLENOS  PODEEES  para  que  hiciéra- 
"  mos  en  su  nombre  toda  clase  de  arreglos  con  los  insurrectos. 

Hé  aquí  que  el  mismo  Armas  ha  confesado  que  iba  autorizado  por  el 
General  Dulce  para  concluir  con  los  insurrectos  TODA  CLxVSE  DE 
AREEGLOS.  Bueno  es  saberlo  y  tenerlo  en  cuenta  para  cuando  lle- 
gue el  día,  si  llega,  en  que  el  Sr.  Armas  publique  esas  pruebas  que  Ita  de 
tener  en  su  poder. 

Entre  tanto  nosotros  que  no  somos  partidarios  de  aplazar  cuestiones 
de  esa  importancia,  ni  de  satisfacer  á  nuestros  compatriotas  con  prue- 
bas futuras  que  hayamos  de  tener  en  nuestro  poder,  vamos  á  decir  no 
todo  lo  que  sabemos  sobre  la  comisión  del  General  Dulce,  sino  única- 
mente la  parte  que  se  relaciona  con  el  Sr.  Armas.  Lo  queiu-imero  del)e 
fijarse  es  si  el  Sr.  Armas  solicitó  ó  simplemente  aceptó,  poi-  compromi- 
so, la  comisión  del  General  Dulce. 

Hé  aquí  como  ha  llegado  el  caso  á  nuestra  noticia.  El  General  Dulce 
había  concebido  desde  su  salida  de  Madrid  el  proyecto  de  enviar  una 
comisión  de  cubanos  para  tratar  con  los  insurrectos,  en  re])resentaeion 
del  Gobierno  Español.  Al  efecto  pensó  en  Don  Ramón  Rudriguez  Cor- 
rea y  Don  Hortensio  Tamayo,  que  eran  sus  íntimos  amigos.  Mailuró  con 
ellos  el  pensamiento  durante  la  navegación,  pero  se  jjresentabael  i  neón  vi- 
niente de  que  aunque  Correa  era  natural  de  la  Habana  y  Tamayo  de 
Bayamo,  eran  poco  conocidos  en  Cuba  jior  las  circunstancias  de  íiaber 
pasado  en  España  la  may(»r  parte  de  su  vida.  Y  refería  el  mismo  C'or- 
rea  que  en  aquellos  momentos  él  no  cesaba  de  decir  á  Dulce:  -  no  tenga 
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"  V.  cuidado  General,  salvaremos  ese  obstáculo,  porque  encontraremos 
"  fácilmente  un  cubano  que  nos  sirva  de  targeta."' 

Llegados  á  la  Habana,  según  el  mismo  Correa,  hubo  de  encontrarse 
casualmente  con  el  Sr.  José  de  Armas,  en  la  barbería  del  Hotel  Santa 
Isabel,  en  cuyo  hotel,  si  no  estamos  mal  informados,  residía  el  Sr.  Ar- 
mas: hablan  sido  compañeros  de  colegio  y  amigos  de  la  infancia,  y  allí 
se  reconocieron  y  hablaron,  como  era  natural,  de  la  cuestión  del  día : 
de  la  Eevolucion.  Y  cuenta  Correa  que  habiéndole  manifestado  el  Sr. 
Armas  que  él  aceptaría  el  carácter  de  comisionado  cei-ca  de  los  insur- 
rectos, siempre  que  se  tratara  de  un  arreglo  autonómico,  basado  en  la 
milicia  nacional,  se  ofreció  Correa  á  hablar  sobre  el  particular  al  Gene- 
ral Dulce^  y  que  Armas  aceptó  su  mediación. 

Así  las  cosas.  Correa  se  dirigió  á  ver  á  Dulce,  dieiéndole  lleno  de  jú- 
bilo: "General,  ya  tenemos  la  targeta." 

Inmediatamente  fué  Armas  llamado  á  Palacio,  tuvo  una  larga  con- 
ferencia con  el  General  Dulce  y  lo  que  en  esa  conferencia  pasara  noso- 
tros no  lo  sabemos  ni  probablemente  lo  sabremos  jamás.  Murió  el  Ge- 
neral Dulce!  Lo  cierto  es  que  Armas  debió  inspirar  gran  confianza  al 
gobernante  español  porque  de  la  tal  conferencia  salió  su  nombramiento 
de  comisionado  en  compañía  de  Don  Eamon  Eodriguez  Correa  y  Don 
Hortensio  Tamayo,  y  el  General  Dulce  delegó  en  cada  uno  de  ellos  sus 
facultades  estraordinarias  y  discrecionales. 

Así  de  los  datos  que  anteceden  ministrados  por  Correa,  resulta  que 
Armas  solicitó  la  comisión  y  no  que  la  aceptara  por  compromiso. 

Armas  se  empeñará  en  sostener  lo  contrario.  Las  cosas  pasaron  en- 
tre él,  Correa  y  el  General  Dulce.  Este  ha  muerto:  nosotros  damos 
la  versión  de  Correa,  que  en  este  asunto  no  puede  tener  ínteres  en  ocul- 
tar ía  verdad.  Ademas  su  testimonio  no  debe  considerarse  sospechoso, 
tratándose  de  Armas  de  quien  era  amigo,  según  decía  Correa  y  lo  rati- 
ficó el  mismo  Armas  en  su  manifiesto  de  Xassau. 

Sin  embargo,  entre  la  afirmación  de  Correa  y  la  negación  de  Armas, 
si  no  hubiera  otros  datos,  podría  echársenos  en  cara,  acaso  sin  razón, 
que  concediéramos  á  la  una  mas  crédito  que  á  la  otra. 

Tratando,  pues,  de  descubrir  la  verdad,  hemos  encontrado  alguna  luz 
respecto  á  la  afirmación  de  Correa  y  solo  tinieblas  respecto  á  la  nega- 
ción de  Armas. 

Cuando  el  Sr.  Armas  publicó  en  Nassau  aquel  notable  manifiesto  que 
tituló  "■  Aclaración  Importante,"  su  amigo  Correa  hizo  insertar  en  los 
periódicos  de  la  Habana  una  carta  casi  tan  notable  como  el  manifiesto 
de  Armas.     Y  entre  otras  cosas,  refiriéndose  á   este  documento  decía 

Correa :  " trémulo  de  indignación  leí,  palabra  por  palabra,  las 

de  aquel  escrito  sin  ejemplo  en  los  anales  del  honor,  sin  esplicacion  si- 
quiera en  los  de  la  propia  conveniencia  del  firmante  ....  Ante  mi 
vista- lo  tengo  y  no  puedo  aun  creer  en  tal  infamia.  No,  no  es  posible 
que  el  Sr.  Armas  y  Céspedes  que  se^jresentó  al  General  Dulce  y  á  no- 
sotros como  modelo  de  lealtad  y  franqueza,  haya  sido  traidor  á  sabien- 
das y  premeditadamente,  valiéndose  para  ello  de  quien  al  reconocerle 
después  de  largos  años  le  recordaba  los  primeros  de  v na  pura  infancia, 
y  solo,  solo  quería  que  Cuba  no  se  arruinase,  ni  perdiera  la  razón  para 
ipedir  libertades  levantando  la  bandera  de  la    independencia.     Xo,  no 


n 

ora  posible  que  se  deshom-tira  y  lo  confesase  el  (]ue  al  recibir  el  abrazo 
de  despedida  de  su  anciano  padre  solo  escuchó  estas  palabras;  "  Aaielve 
con  honra,  hijo  mió." 

Como  se  vé,  Correa  asegura  que  el  !Sr.  Armas  sl-  presentó  al  General 
Dulce,  y  se  valió  de  él  mismo  para  obtener  la  comisión.  La  carta  de 
Correa  suponía  que  el  manifiesto  de  ííassau  era  apócrifo  y  se  reservaba 
contestarlo  si  su  autor  lo  ratificaba.  Armas  guardó  silencio  :  hay  pues, 
lugar  á  creer  que  temia  las  revelaciones  que  pudiera  hacer  Correa.  Lo 
que  consiguientemente  aparece  cierto  es  que  el  Sr.  Armas  solicitó  la 
comisión. 

Aplaudiríamos  que  el  interesado  probase  lo  contrario,  pero  mucho 
tememos  que  sus  pruel^as  futuras  no  lo  saquen  de  la  situación  creada 
por  él  mismo. 

Supongamos,  no  obstante,  que  fuese  cierta  la  versión  de  Armas:  su- 
pongamos que  no  existen  los  datos  que  apoyan  la  afirmación  de  Correa. 
— Se  tratarla  entonces  de  saber  si  dado  que  Armas  no  hubiese  solicita- 
do, sino  aceptado  por  compromiso  la  comisiou.  seria  por  eso  menos  cen- 
surable su  conducta. 

Veamos  lo  que  dice  el  mismo  Armas  sobre  el  particular. — Su  pi'o})io 
testimonio  debe  ser  irrecusable  para  él. 

"Ya  sabia  yo  de  antemano,  dice  en  su  manifiesto  de  Nassau,  que  se 
•'  me  iba  á  confiar  semejante  misión  etc.;"  luego  queda  sentado  por  con- 
fesión del  mismo  Armas,  el  hecho  importante  de  que  habiendo  sabido 
él  de  antemano  que  se  le  iba  á  confiar  "•semejiínte  comisión,"  no  trató 
de  ocultarse,  ni  de  evitarla  sino  que  la  esperó  tranquilamente  en  el 
Hotel  Santa  Isabel. 

Que  hubiera  tenido  que  aceptar  la.  comisión  })ara  no  esponerse  á  una 
prisión  instantánea  y  al  enojo  de  un  Capitán  General,  es  un  argumento 
que  hace  muy  poco  honor  al  mismo  Armas  y  á  los  patriotas  (¿ ':')  que 
le  aconsejaron.  Eso  equivale  á  suponer  que  el  honor  de  un  patriota 
y  la  dignidad  de  un  cubano  debiera  posiionerse  al  temor  delosi)eligros 
de  unaprision,  ó  al  terror  que  inspirara  el  enojo  de  un  Capitán  General. 

Tratando  Armas  de  sincerarse  de  ese  cargo  en  "  La  Patria  ''  del  7  de 
Abril  dice:  "que  tanto  valdría  acusar  á  la  víctima  de  que  se  ha  valido 
''  de  todos  los  ardides  para  libertarse  del  verdugo." 

No  es  dable  á  la  víctima,  sépalo  el  Sr.  Armas,  valerse  de  todos  los  ar- 
dides para  libertarse  del  verdugo,  si  esos  ardides  pueden  manchar  su 
honra  ó  herir  el  corazón  de  su  patria. 

No  era  dable  á  Goicouria  ni  á  tantos  otros  héroes  inmolados  j)or 
nuestra  santa  causa,  salvar  su  vida,  valiéndose  del  ardid  de  luicerse 
apóstoles  de  doctrinas  españolas. 

Compare  el  Sr.  Armas  su  conducta  con  la  de  nuestros  hermanos  de 
Cuba.  El  se  vale  de  ardides  españoles  para  salvarse  de  una  i)rision. 
aquellos  piden  la  muerte  como  una  gracia,  y  la  prefieren  á  la  humilla- 
ción de  obtener  merced  de  nuestros  enemigos.  El  joven  Tejada  que 
fué  fusilado  en  Santiago  de  Cuba  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  mu- 
rió dando  vivas  á  Cuba  libre  y  despreciando  la  oferta  española  de  ser 
perdonado  si  daba  vivas  á  España. 

También  dice  Armas  que  no  debía  perderse  la  ocasión  de  comuni- 
carse con  los  patriotas,  y  de  medir  sus  fuerzas  para  aconsejarles  el  ca- 
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mino  (lue  debían  seguir,  lo  cual  tiene  mucho  de  ridículo  y  no  poco  de 
jactancioso.  _  , 

En  primer  lugar  el  Sr.  Armas  podía  comunicarse  con  los  patriotas 
valiéndose  de  medios  mas  honrosos.  En  segundo  íugar,  los  patriotas 
se  habían  pasado  hasta  entonces  y  se  han  pasado  hasta  hoy  y  proba- 
blemente se  pasarán  hasta  el  fin  sin  los  consejos  del  Sr.  Armas. 

De  todo  lo  que  antecede  se  desprende  de  una  manera  innegable  que 
fuera  ofrecido  ó  solicitado  el  carácter  de  agente  español  que  aceptó,  su 
conducta  es  igualmente  tachable. 

Y  cuenta  que  para  llegar  á  esta  conclusión  no  hemos  apelado  á  otros 
informes  que  á  los  que  él  mismo  ha  dado  á  luz. 

Los  otros  puntos  que  deben  ilustrarse  sobre  el  asunto  de  la  comisión 
se  reducen  á  saber  si  el  Sr.  Armas  hizo  bien  ó  mal  á  la  causa,  en  de- 
sempeño de  su  comisión,  y  si  fué  con  intención  de  sostener  la  continua- 
ción de  la  guerra  ó  de  abognr  en  favor  del  arreglo  propuesto  por  el  Ge- 
neral Dulce. 

Xosotros  hemos  estudiado  maduramente  la  cuestión  y  todo  bien  co)í- 
y  id  erado  resulta: 

1"  Que  el  Sr.  Armas  perjudicó  nuestra  causa  en  el  desempeño  de  su 
comisión. 

'^"  Que  abogó  en  favor  del  arreglo  propuesto  por   el  General  Dulce. 

Examinemos  las  razones,  las  pruebas,  si  se  quiere,  en  que  nos  hemos 
fundado  para  formular  nuestra  opinión. 

Que  el  Sr.  Armas  perjudicó  nuestra  causa  en  aquellos  momentos  es 
innegable.  El  no  era.  que  sepamos,  personalmente  conocido  en  Puerto 
Príncipe :  pero  el  nombre  de  su  familia  era  altamente  considerado  en- 
tre los  camgüeyanos.  El  hecho  solo  de  figurar  un  Armas  en  la  comi- 
sión era  un  motivo  de  desaliento  para  aquellos  patriotas :  parecía  co- 
mo significar  que  la  Habana  aprobaba  el  objeto  de  la  comisión. 

Bien  sabemos  nosotros  que  el  hecho  no  podía  tener  semejante  signifi- 
cíicion,  pero  la  mayoría  de  los  cubanos  no  podía  estar  al  cabo  de  la  in- 
significancia política  del  Sr.  José  de  Armas. 

Su  conducta  en  la  comisión  como  cubano,  tampoco  podía  favorecer- 
nos en  el  estrangero.  El  hecho  no  era  noble  :  aceptar  una  comisión  y 
dar  un  manifiesto  después  para  decir  que  se  había  aceptado  con  propó- 
sito de  traicionarla,  es  un  suceso  capaz  de  enagenar  todas  las  simpa- 
tías. _  _    • 

Antes  hemos  demostrado  que  lejos  de  prestar  servicios  Armas  infirió 
perjuicios,  y  no  podía  ser  de  otra  manera:  mas  prescindiendo,  sin  em- 
bargo, de  todo  lo  dicho,  ¿  de  qué  modo  podría  haber  prestado  servicios 
el  Sr.  Armas  si  él  no  salió  de  ISÍuevitas  y  sí  ni  siquiera  se  atrevió  á  visi- 
tar el  territorio  de  Cuba  libre? 

Verdad  es  que  procedió  con  cordura,  porque  el  General  Quesada  ha 
dicho  á  un  amigo  nuestro,  y  el  General  Quesada  no  lo  negará,  que  si 
Armas  hubiera  llegado  á  su  campamento,  él  lo  habría  hecho  juzgar  por 
un  consejo  de  guerra. 

Después  de  publicada  su  célebre  ''Aclaración"  permaneció  Armas 
por  algún  tiempo  en  Nassau,  dedicado  á  su  inquebrantable  sistema  de 
promover  escisiones. 

De  Nassau  vino  Armas  á  Nueva  York ;  coiitinuajido  en  su  oficio. 
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celebró  varias  reuniones  ai(uí  y  en  íSaratoga  y  recolectó  sumas  acerca 
de  las  cuales  liemos  hablado  en  otro  lugar. 

Agotada  la  veta  en  Xueva  York  volvió  Armas  para  Nassau  y  desde 
allí,  asociado  al  Sr.  Carlos  del  Castillo,  emprendió  la  tarea  de  enviar 
á  Cuba  libelos,  que  firmados  por  ellos  llevaban  la  mejor  recomendación  de 
su  nulidad. 

En  el  mes  de  Febrero  del  año  próximo  pasado  regresó  Armas  á  los 
Estados  Unidos,  acompañando  al  general  Quesada,  y  no  hay  para  qué 
agregar  que  desempeñó  un  papel  importante  en  los  sucesos  que  enton- 
ces tuvieron  lugar,  entre  los  cuales  los  discursos  de  Xueva  Orleans,  el 
meeting  de  Irving  Hall  y  el  célebre  viaje  á  París  podrían  servirnos  para 
añadir  algunas  pinceladas  c^iracterísticas  á  este  bosquejo  de  nuestro  hé- 
roe, si  consideraciones  patrióticas  no  nos  hiciesen  renunciar  á  ellas, 
aun  á  riesgo  de  disminuir  el  mérito  del  parecido. — Tal  vez  sea  Armas, 
mas  que  el  mismo  Quesada,  el  A'erdadero  causante  de  las  lamentables 
diferencias  que  en  mal  hora  surgieron  con  motivo  de  la  inteq^retacion 
que  se  dio  á  la  misión  de  dicho  general. 

Por  último,  ahora  acabamos  de  verle  j-edactando  un  periódico  cuya 
eficacia  en  la  obra  de  desunión  han  reconocido  y  aplaudido  nuestros 
enemigos,  según  se  ha  visto  anteriormente. 

El  periódico  "La  Patria"  es  á  nuestro  juicio  el  complemento  de  la 
misión  pacificadora  que  el  General  Dulce  le  confiara. 

Aunque  aparentemente  la  agresión  es  á  los  ser^-idores  oficiales  de  la 
Re^iiblica  en  el  esterior,  en  el  fondo  se  ve  el  negro  propósito  de  des- 
truirla á  esta  misma. 

Las  críticas  burlescas  con  que  los  españoles  procuran  afanosos  des- 
prestigiarla, se  encuentran  en  los  escritos  del  Sr.  Armas  revestidas  de 
otra  forma.  Para  aquellos  el  gobierno  de  Cuba  no  es  mas  que  un  simu- 
lacro de  gobierno,  y  los  verdaderos  gobernantes  están  en  Nueva  York  : 
para  el  Sr.  Armas  la  oligarquía  reformista,  como  la  nombra,  es  la  que 
manda,  la  que  colocó  á  Morales  Lémus  en  el  puesto  que  desempeñó,  la 
que  exige  y  obtiene  del  pueblo  de  Cuba,  votos  de  anexión  á  los  Estados 

Unidos Y  para  mas  ridiculizar  á  los  patriotas  combatientes, 

les  niega  el  derecho  de  decidir  sobre  la  vida  ó  muerte  de  la  República, 
pretendiendo  que  sus  votos  no  sean  válidos  si  no  van  acompañados  de 
los  de  los  emigrados,  entre  quienes  se  encuentran  muchos  que  parecen 
haberse  propuesto  la  obra  infernal  de  conducir  á  sus  hermanos  á  la  mas 
espantosa  destrucción. 

Armas  es  de  este  número,  y  al  afirmarlo  nosotros  no  lo  calumnia- 
mos. De  la  verdad  de  nuestro  aserto  responden  sus  propios  antece- 
dentes. 

"No  hay  posibilidad  ni  siquiera  remota,  (ha  dicho),  de  que  se  realice 
••ninguno  de  estos  tres  sucesos  (la  autonomía,  la  anexión  ó  la  venta) ; 
•'y  .  .  .  .  la  cuestión  de  Cuba  se  sintetiza  en  el  resultado  de  la  actual 
•'guerra:  ó  la  subyugación  ó  la  independencia.^^  (N"  6  de  "La  Patria." 
Pág•6^) 

Pero  antes  habia  dicho  en  una  carta  confidencial  á  su  padre,  según 
se  desprende  de  la  contestación  de  este  (n''  4  de  "La  Patria,  pá^.  4,  co- 
lumnas 2  y  3)  que  en  su  opinión  "el  desenlace  de  la  cuestión  de  Cuba 
*'  nos  será,  desfavorable/' 
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Y  ya  anteriormente  nianifestó  en  su  '•Aclaración  Importante,"  que 
cuando  fué  á  desempeñar  el  encargo  del  General  Dulce,  le  dictaba  la 
razón  aconsejarles  ( á  los  insurrectos)  que  entrasen  en  negociaciones, 
con  el  Gohierno  Español,  si  el  triunfo  definitivo  le  parecía  imposible. 

Con  estas  tres  citas,  lealmente  hechas,  no  se  necesita  mucha  sagaci- 
dad para  abarcar  de  lleno  todo  el  plan  y  las  intenciones  del  Sr.  Armas. 

Según  la  primera,  las  íinicas  soluciones  posibles  para  Cuba  son  el 
triunfo  ó  la  subyugación  á  España,  Según  la  segunda,  él  no  tiene  fe  en 
el  triunfo  déla  Eevolucion:  según  la  tercera,  cuando  Armas  cree  imposi- 
ble el  triunfo,  la  razón  le  dicta  que  Cuba  debe  volver  á  someterse  á  Es- 
paña. 

Para  llegar  á  este  fin  emplea  ahora  un  inedio  mas  hábil  que  en  1869. 

Entonces  enunció  desembarazadamente  la  idea  de  someternos  nue- 
vamente á  la  dominación  española,  pei-o  la  contestación  categórica  que 
aquella  vez  y  en  otras  posteriores  han  dado  los  jefes  de  nuestra  repii- 
blica  á  las  proposiciones  de  arreglo,  le  han  hecho  comprender  que  por 
ese  camino  jamás  le  será  fácil  llegar  allá.  Ahora  ha  emprendido  otro. 
¡  .Se  puede  ser  traidor  de  tantos  y  tan  diversos  modos !  Presentarse 
francamente  como  español,  hacer  desenmascaradamente  la  propaganda 
española,  aconsejar  el  sometimiento  á  la  dominación  española,  gritar, 
en  fin,  Viva  JEspañaf  álos  oidos  de  la  emigración,  seria  prepararse  por 
su  propia  mano  el  fracaso  mas  desastroso.  Eso  no  es  hábil,  no  es  pro- 
pio de  una  ''gran  inteligencia."  Mas  seguro  es  venderse  por  patriota: 
elevar  la  voz  hasta  la  nota  mas  alta  del  diapasón,  echar  sangre  por  la 
pluma  y  por  la  boca,  y  revestirse  de  aquel  hipócrita  sentimiento  con 
que  la  asesina  de  María  Estuardo  fingia  lamentar  la  ejecución  de  su 
víctima.  Llamando  traidores  á  nuestros  dignos  representantes  y  agen- 
tes, puede  despertarse  contra  ellos  una  gran  desconfianza.  Es  probable 
que  no  toda  la  emigración  se  deje  alucinar;  pero  eso  es  mejor.  Si  toda 
entera  les  volviera  las  espaldas,  quizá  se  uniría  para  buscar  otros  agen- 
tes de  su  confianza,  y  reuniendo  en  ellos  los  esfuerzos  de  todos,  el  resul- 
tado seria  que  siempre  se  podrían  enviar  recursos  á  los  patriotas.  Me- 
jor que  eso  es  fomentar  la  desunión :  Divide  y  reinarás.  De  este  mo- 
do, cuando  unos  queden  apoyándolos,  y  otros  desconozcan  su  autori- 
dad, ni  estos  ni  aquellos  podrán  fácilmente  reunir  los  elementos  nece- 
sarios para  continuar  la  santa  obra  en  que  estamos  empeñados 

Y  cuando  los  patriotas  crean  que  se  les  ha  abandonado,  ó  que  por  lo 
menos,  no  podemos  dedicarles  mas  que  el  afecto  de  nuestros  corazones, 

entonces  . :  se  rendirán  ó  perecerán  bien  pronto.  .... 

Y  la  obra  del  Sr.  Armas  quedará  consumada  ! 


Al  emprender  la  tarea  de  rectificar  las  gratuitas  aseveraciones  del  Sr. 
José  de  Armas  y  Céspedes,  prometimos  presentar  los  datos  necesarios 
para  conocer  la  verdad. 

Siempre  que  hemos  afirmado  algo  lo  hemos  probado  cojí  documentos 
fehacientes,  escepto  en  los  casos  en  que  la  publicación  de  algunos  nos 
ha  parecido  que  podría  comprometer  á  otros  servidores  de  nuestra 
causa. 
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El  Sr.  José  de  Armas  y  Céspedes  no  falseó  los  hechos  con  el  solo 
propósito  de  hacer  acusaciones  calumniosas  contra  los  representantes 
de  nuestro  gobierno  ;  sino  también  con  el  de  presentarse  como  el  sal- 
vador de  las  situaciones.  Al  esplicar,  pues,  nosotros  esos  mismos  he- 
chos como  ocurrieron,  ha  resultado  lo  que  era  natural,  aunque  no  fuese 
tal  nuestra  intención :  que  cada  uno  ha  venido  á  ocu^Dar  su  verdadero 
lugar :  el  acusador  se  ha  convertido  en  criminal,  y  los  acusados  son  los 
hombres  que  han  servido  en  todas  ocasiones  y  siguen  sirviendo  con 
lealtad  la  causa  de  la  independencia  de  Cuba. 

Sin  esa  manía  del  Sr.  Armas  de  personalizar  todas  las  cuestiones,  bien 
pudieran  haberse  rectificado  los  hechos  sin  necesidad  de  entrar  en  el 
examen  de  su  conducta  política  ni  de  la  de  los  Comisionados  y  el 
Agente  General. 

Pero  él  con  esa  modestia  (  ¿  ? )  que  le  es  característica  se  ha  ido  pre- 
sentando como  candidato  ^lara  todos  los  puestos  públicos  ;  al  ensalzarse 
ha  pretendklo  denigrar  á  todo  aquel  que  á  su  juicio  pudiera  hacerle 
sombra.  Y  al  acusar  á  los  comisionados  y  al  Agente  General,  también 
ha  puesto  á  relucir  su  fantástica  personalidad. 

Preciso  era,  por  tanto,  descender  á  fijar  el  verdadero  papel  que  ha  desem- 
peñado el  Sr.  Armas,  y  si  al  hacerlo,  valiéndonos  de  sus  propios  escri- 
tos, ha  resultado  quedar  en  una  posición  no  muy  envidiable,  culpa  es 
suya  y  no  nuestra,  que  escribimos  la  verdad  aduciendo  pruebas  irrefu- 
tables. 

El  Sr,  Armas  dijo :  que  nuestros  Comisionados  y  Agente  General  son 
traidores  ;  que  los  Representantes  de  nuestro  Gobierno  hablan  levan- 
tado la  bandera  de  España  y  sostenídola  hasta  varios  meses  después  de 
estallar  la  revolución ;  que  eran  republicanos  del  dia  siguiente  y  no  de 
la  víspera ;  que  eran  hombres  desprovistos  de  las  dotes  necesarias  para 
el  desempeño  de  su  cometido  ;  que  á  la  vez  que  hacían  protestas  de  es- 
pañolismo á  sus  amigos  de  Madrid,  aseguraban  á  los  cutíanos  estar  con 
ellos ;  que  fueron  á  España  mendigando  concesiones  políticas  ;  que  ne- 
garon recursos  á  Salvador  de  Cisneros  y  á  Pedro  Figueredo ;  que  desa- 
probaron el  plan  de  Quesada,  en  Diciembre  de  1868,  y  que  le  negaron 
recursos;  que  no  hicieron  sacrificio  alguno  de  dinero ;  que  la  llegada 
del  General  Dulce  les  causó  alarma;  que  Aldama  se  refugió  en  su  in- 
genio Santa  Rosa;  que  desde  Octubre  de  18G8  hasta  Febrero  de  18ül>, 
no  enviaron  el  mas  mínimo  socorro  á  Cuba;  que  ¡lara  asumir  la  repre- 
sentación de  la  Eepública  Cubana  en  el  estrangero,  envolvieron  en  una 
intriga  al  recto  patricio  José  Valiente  ;  que  ponen  impedimentos  para 
que  otros  cubanos  no  envíen  recursos  á  la  república  ;  que  solo  se  han 
dado  insignificantes  pasos  para  remitir  algún  armamento  ;  que  han  te- 
nido empeño  en  evitar  el  éxito,  encomendando  la  ejecución  á  hombres 
ineptos ;  que  en  mas  de  dos  años  no  han  puesto  en  manos  de  los  patrio- 
tas casi  ningún  fusil ;  que  los  Comisionados  y  el  Agente  General  insul- 
tan á  sus  contrarios ;  que  el  Gobierno  de  Cuí)a  no  tiene  otros  informes 
([ue  los  enviados  por  sus  agentes  ;  que  dieron  estos  la  noticia  de  que 
jio  recibía  los  fondos  que  se  recolectaban  para  ella,  con  el  olíjeto  de  ins- 
pirar desconfianza  :  i^ue  han  sostenido  que  los  emigrados  cubanos  tienen 
el  derecho  de  combatir  la  república;  que  Aldama  está  empefiado  en 
que  para  dirigir  espediciones  militai'es  no  se  necesitaban  h«)nil)res  que 


tuvieran  conocimiento  en  la  materia ;  que  no  se  tomaban  en  cuenta 
sus  argumentos,  sino  que  se  le  acusaba  sin  pruebas  ;  que  él  fué  al  cam- 
po insurrecto  á  decir  que  no  desmayaran,  que  los  de  Occidente  les  man- 
darian  recursos ;  que  fué  á  salvar  la  Eepública  y  que  llegó  á  tiempo. 

Al  rectificar  nosotros  estos  hechos  en  que  tan  mezclados  se  hallan 
nuestros  Representantes  y  Agente,  y  al  demostrar  las  falsedades  que  al 
narrarlos  dijo  el  Sr.  Armas,  tenia  que  aparecer  clara  la  verdadera  acti- 
tud de  los  que  en  ellos  intervinieron.  Su  vindicación  se  desprende  por 
sí  misma  del  simple  y  fiel  relato  de  los  sucesos  ;  no  hemos  acometido 
este  trabajo  con  intención  de  hacerla  ;  pero  si  ella  es  su  consecuencia, 
consiste  en  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  la  defensa  mejor  de  la 
justicia  es  la  justicia  misma  y  la  verdad. 

Y  para  robustecer  mas  nuestras  aserciones  han  llegado  muy  á  tiem- 
po las  declaraciones  de  nuestro  gobierno  aprobando  la  conducta  de  los 
comisionados  diplomáticos,  Sres.  Mestre  y  Echeverría,  y  declarando  be- 
nemérito de  la  patria  al  Agente  Greneral,  C.  Miguel  Aldama. 

Estos  documentos,  publicados  en  el  periódico  La  Revolución.,  dicen 
lo  siguiente : 

•'Al  C.  Miguel  de  Aldama,  Agente  Greneral  de  la  República  de  Cuba 
en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Ciudadano : 

El  C.  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  en  comunicación 
fecha  16  del  actual  dice  al  C.  Presidente  de  la  República,  lo  siguiente : 
— "  C.  Presidente  de  la  República :  La  Cámara  de  Representantes  que 
tengo  la  honra  de  presidir,  en  sesión  reservada  verificada  en  el  dia  de 
ayer,  declaró  por  unanimidad  benemékito  de  la  pateia  al  C.  Mi- 
guel de  Aldama,  Agente  General  de  la  República  de  Cuba  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  en  atención  á  su  acrisolado  patriotismo,  valio- 
sos sacrificios  á  favor  de  nuestra  sagrada  causa  y  relevantes  virtudes 
cívicas.  Lo  que  tengo  la  satisfacción  de  participar  á  V.  para  los  fines 
oportunos. — Saltador  Cisjsteros  Betancouet.  " 

Lo  que  de  orden  del  C.  Presidente  tengo  el  honor  de  participar  á  V., 
recomendándome  al  propio  tiempo,  tanto  él  como  los  demás  miembros 
del  Ejecutivo,  haga  á  V.  presente  esperimentan  un  verdadero  placer  por 
haber  recaído  en  tan  digno  patriota,  tan  justo  como  merecido  galardón. 

Esta  Secretaría  espedirá  á  V.  oportunamente  el  correspondiente 
diploma. 

Reitero  á  V.,  C.  Agente  General,  el  sentimiento  de  mi  mas  alta  consi- 
deración.— P.  y  L. — Residencia  del  Ejecutivo  17  de  Enero  de  1871. — 
El  Secretario  de  Relaciones  Esteriores. — Ramón  Géspedes,  " 

"  Los  comisionados  Representantes  de  la  República  de  Cuba  han  re- 
cibido despachos  del  Gobierno,  y  entre  ellos  uno  de  la  mayor  impor- 
tancia, del  cual  se  nos  ha  autorizado  á  tomar  los  párrafos  siguientes : 

"  Con  toda  preferencia  me  contraeré  al  arreglo  con  el  Gobierno  es- 
pañol, que  ha  sido  propuesto  de  un  modo  á  V.,  y  de  otro  á  ** 

por  diferentes  emisarios.     Pero  no  pudiendo  convenir  ninguno  de  los 
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proyectos  á  las  legítimas  aspiraciones  de  mi  Gobierno,  este  me  autoriza 

para  decir  á  y.  que  deseche  ambas, No  hay  necesidad 

de  comisionar  á  ninguna  persona  de  aquí  como  Y.  requería,  ni  á  otra 
de  las  residentes  allí. " 

"El  memorándum  enviado  por  V.  á  **, llena  cumpli- 
damente los  deseos  de  mi  Gobierno,  con  la  lijera  modificación  que . 
En  todo  lo  demás,  (del  memorándum)  mi  Gobierno  no  encuen- 
tra sino  ocasión  de  alabar  el  buen  criterio  de  Y.,  al  cual  reserva  añadir 

ó  quitar,  según  las  circunstancias  del  caso  " El  Secretario 

de  Relaciones  Esteriores. — Ramón  Céspedes. " 

"  La  Agencia  General  de  la  República  ha  recibido  comunicación  del 
Gobierno  de  la  misma,  fecha  16  de  Febrero  último,  de  la  cual  publica- 
mos con  la  debida  autorización,  el  párrafo  siguiente : 

*•  Nos  duele  mucho  la  lijereza  y  alevosía  con  que  parecen  proceder  al- 
gunos de  nuestros  compatriotas  residentes  allí,  ora  por  lo  que  Y.  ha 

informado ora  por  lo  que  Y,  nos  anuncia  acerca  de  los 

siniestros  comentarios  emitidos  contra  esa  Delegación  General  en  pe- 
riódicos y  correspondencias  relativamente  á  las  proposiciones  del  Co- 
misionado español,  (Sr.  Azcárate)  sin  embargo  de  que  no  cabe  torcer 
la  interpretación  de  las  resoluciones  con  que  clara  y  categóricamente 
fueron  rechazadas :  pero  sin  querer  exajerar  el  valor  de  la  aprobación 
de  nuestro  Gobierno,  á  Y.  le  bastan  este  título  y  su  alta  reputación  pa- 
ra condenar  al  desprecio  las  diatribas  de  sus  émulos.  " 

Estos  documentos  bastarían  para  satisfacer  á  los  buenos  cubanos  res- 
pecto á  la  opinión  que  merece  al  Gobierno  de  la  Eepública  la  forma 
en  que  sus  delegados  cumplen  su  cometido. 

Pudiéramos,  por  tanto,  haber  prescindido  de  justificarla,  si  no  nos 
hubiésemos  propuesto  un  fin  mas  elevado  :  el  de  restablecer  la  verdad 
iiistórica.  En  los  países  libres,  en  que  todo  el  mundo  puede  publicar  lo 
que  se  le  antoje,  la  libertad  de  imprenta  aprovecha  á  la  larga  mas  á  los 
defensores  de  lá  verdad  que  á  los  que  la  calumnian,  como  tan  sin  me- 
dida lo  ha  hecho  el  Sr.  Armas.  XJna  prueba  de  ello  es  el  presente  fo- 
lleto, en  el  que  para  conseguir  nuestro  objeto,  casi  esclusivamente  nos 
hemos  servido  de  los  mismos  escritos  del  referido  señor. 

Por  penosa  que  sea  la  impresión  que  causa  en  los  rectos  servidores 
de  la  Patria  la  lectura  de  libelos  como  los  que  hemos  estado  refutando, 
en  pro  de  ella  viene  siempre  una  gran  satisfacción  :  la  de  rebatir  victo- 
riosamente todos  los  sofismas,  y  ahuyentar  con  un  rayo  de  luz,  todas 
las  sombras  que  la  mala  fe  y  la  perversidad  de  intención  aglomeran  en 
torno  de  los  sucesos  que  el  público  no  conoce  bien.  Esta  es  la  satisfac- 
ción que  nos  queda  ahora  á  nosotros  y  aunque  por  decoro  á  nuestra 
causa  no  quisiéramos  volver  á  disfrutarla,  dispuestos  estamos  á  tomai- 
la  pluma  cuantas  veces  sea  necesario,  para  destruir  con  razones  y  datos 
incontestables  que  podamos  dar  tá  la  prensa  sin  compromiso  para  la 
causa,  las  nuevas  falsedades  con  que  se  quiera  en  lo  sucesivo  estraviar 
la  opinión  de  nuestros  conciudadanos. 

Los  españoles,  atentos  mas  bien  á  la  superficie  que  al  fondo  de  las 
cosas,  se  solazarán  con  la  idea  deciue  estas  publicaciones  prueban  el  es- 
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tado  de  división  en  que  dicen  ellos  nos  hallamos.  Créanlo  en  buen 
hora,  que  poco  nos  importa,  con  tal  que  no  sea  cierto.  Si  nuestros  es- 
critos pudieran  directa  ó  indirectamente  eseitar  ó  fomentar  divisiones, 
tendríamos  la  suficiente  abnegación  para  encerrarnos  en  un  patriótico 
silencio ;  pero  muy  lejos  de  eso,  sus  tendencias  son  demostrar  á  nues- 
tros compatriotas,  qué  clase  de  hombres  son  los  que  quieren  alucinar- 
nos para  mejor  levantar  sus  banderías.  Las  divisiones  son,  indudable- 
mente, perniciosas.  Líbrenos  Dios  de  contribuir  á  fomentarlas.  Pero 
ya  que  otros  las  crean,  bueno  será  decir,  para  demostrar  su  insignifi- 
cancia, que  hasta  el  presente  no  han  paralizado  el  envió  de  recursos  á 
Cuba;  y  mejor  todavía  será  tratar  al  mismo  tiempo  de  destruirlas,  po- 
niendo de  relieve  las  ambiciones  y  la  conducta  de  sus  corifeos. 

Ahora  queda  nuestro  trabajo  concluido  y  nuestra  conciencia  satisfe- 
cha. Ciudadanos  sinceros  de  un  pueblo  que  acaba  de  nacer,  admira- 
dores entusiastas  de  los  hombres  inmortales  que  se  levantaron  en  la 
Demajagua  á  combatir  cuatro  siglos  de  injusticia,  no  podiamos  sopor- 
tar que  á  ciencia  y  paciencia  de  los  que  sabemos  la  verdad,  se  arrojase 
el  torrente  de  las  difamaciones  mas  injustas  sobre  virtudes  indisputa- 
bles y  reputaciones  esclarecidas,  sentando  de  ese  modo  en  la  primer 
página  de  nuestra  independencia  un  precedente  tristísimo.  Es  nece- 
sario hacer  entender  que  hay  quien  sepa  la  historia  de  los  calumniado- 
res y  la  de  los  calumniados,  y  quien  esté  dispuesto  á  contar  las  dos :  la 
una  por  respeto  á  la  conciencia  pública :  la  otra  para  castigar  á  los 
que  especulan  con  los  sentimientos  sencillos  y  naturales  del  patriotis- 
mo del  pueblo.  ís"o  se  puede  dejar  impunemente  la  palabra  á  hombres 
como  el  Sr.  José  de  Armas  y  Céspedes,  cortesano  de  todas  las  opinio- 
nes y  adulador  de  todos  los  partidos,  que  maldice  hoy  la  mano  que  be- 
só ayer  para  volverla  á  besar  mañana  y  maldecirla  al  otro  día,  según 
la  inclinación  exclusiva  de  sus  necesidades  ó  sus  afectos  personales, 
sin  respoto  á  la  verdad,  sin  respeto  á  la  historia,  sin  respeto  á  la  patria, 
sin  respeto  á  los  hombres  ni  á  las  cosas,  sin  resj3eto  á  sus  propios  he- 
chos, ni  á  sus  propios  escritos,  sin  respeto  á  su  dignidad  que  es  lo 
último  que  puede  dejar  de  respetar  el  hombre.  Desagradable  es  la 
tarea,  por  mas  de  un  concepto;  nuestros  compatriotas  deplorarán 
que  sucedan  estas  cosas,  y  los  españoles  aplaudirán  esto  que  para  ellos 
será  un  síntoma  de  desunión ;  pero  después  de  lavarnos  las  manos, 
porque  no  hemos  sido  nosotros  los  provocadores,  diremos  que  la 
verdadera  umo7i  no  consiste  en  que  andemos  todos  juntos,  sino  en 
que  arrojemos  de  nuestro  seno  á  los  que  intentan  separarnos.  Vivir 
mezclados  en  escandalosa  algarabía,  es  un  sacrificio  inmenso  que  no  lo 
exige  el  patriotismo  ;  lo  que  el  patriotismo  manda  es  que  nos  unamos 
solamente  los  hombres  de  bien. 


FIX. 


ADVERTENCIA. 

Debiendo  salir  de  los  Estados  Unidos  el  dia  lo  del  corriente, 
é  ignorando  el  dia  de  mi  regreso,  snplico  á  mis  lectores  j  par- 
ticnlarment^  á  mis  amigos,  que  se  apresuren  á  llamarme  la 
atención  sobre  cualquier  error  que  pueda  encontrarse  es  estas 
páginas,  para  si  resulta  cierto  rectificarlo  antes  de  mi  partida. 
Mi  propósito  es,  como  dejo  dicho,  restablecer  la  verdad  ;  creo 
que  no  hay  en  este  folleto  una  palabra  que  no  esté  conforme 
con  ella  ;  pero  pudiera  hallarme  equivocado  ;  y  de  todos  mo 
dos,  me  parece  importante  no  deijar  de  hacer  esta  advertencia. 

F.    J.    CiSNEROS. 

New  York  y  Junio  7  de  1871. 
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